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    Para todas aquellas personas  

    que se convirtieron en estrellas y subieron al cielo 

    a iluminar nuestro camino hasta que las volvamos a encontrar. 

      

    Por todos aquellos corazones 

    que alguna vez se han roto, han olvidado lo que era sentir, 

    han llorado penas inconfesables… pero aun así siguen luchando por vivir, 

    un día más. 

      

    Para mi familia, por estar cada día 

    al pie del cañón 

    junto a mí. 

    

  


   
      

    ¡Escucha ya la banda sonora de la novela y acompaña a los personajes en esta dulce historia! 
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    "I can see clearly now the rain is gone, I can see obstacles in my way. 

    It's gonna be a bright, bright sun-shiny day.” 

    (Johnny Nash - I Can See Clearly Now) 

   



 Lex 
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    «¿Estás lista?». 

    Es una pregunta que llevo escuchando mucho esta última semana.  

    ¿Lo estoy? No dejo de repetírmelo. He entrado y salido muchas veces, vivido y perdido demasiado entre estas cuatro paredes blancas. He reído, he llorado, pero sobre todo he luchado; he luchado cada día por seguir aquí, con cada respiración, con cada latido de mi corazón.  

    Esa frase sí que es curiosa.  

    Con cada latido de mi corazón… Obviamente en mi caso es cien por cien literal.  

    ¿Cómo luchas cuando una parte de tu propio cuerpo, que es vital para que sigas viva, se convierte en tu peor enemigo? Supongo que, con tacto —al menos eso es lo que he intentado hacer todos estos años—, llegar a un acuerdo e intentar tolerarnos. Esta vez todo será diferente; cuando salga ya no volveré a entrar, al menos no como lo he hecho hasta ahora. Es mi turno para volver a empezar, para vivir por fin, sin miedos, sin preocupaciones, donde el destino quiera llevarme. Lo haré por mí y por ellos. Se lo debo. 

    Aparto a un lado el boli ya casi sin tinta de mi viejo diario y releo de nuevo las últimas líneas que he escrito. Y suspiro, suspiro pensando en lo que esas palabras esconden, en lo que ocultan cada uno de los cuadernos en blanco que se han llenado con palabras vomitadas desde el alma desde el primer día que pisé un hospital. Y, sin saber muy bien por qué, sonrío.  

    Mis labios se curvan hacia arriba mientras mis yemas acarician las páginas desgastadas al recordar todo lo que ha pasado desde entonces, lo bueno y lo malo, porque puedo hacerlo, porque sigo respirando y mi corazón sigue latiendo. A pesar de que nadie salvo mis padres lo creyera, a pesar de todos los porcentajes que siempre he tenido en mi contra, solo hubo una vez que el miedo y la impotencia ganaron, una ocasión en la que la debilidad me hizo resurgir con más fuerza, con más ganas de seguir.  

    Y hoy es, sin duda, el primer día de mi nueva vida. 

    —¿Aún estás así? Creía que ya habías firmado el alta y todos esos malditos papeles —dice Ally apoyada en el umbral de la que hasta ahora ha sido mi habitación—. ¿Sabes? Alguien debería enseñarles lo que es el reciclaje a esta gente. Imprimen e imprimen certificados, permisos y vete a saber qué más. ¿Y para qué? Al final, cuando te vas firmas y listo... Como si alguien los leyera de verdad. —En sus ojos azules puedo ver reflejada su impaciencia—. Te odio mucho ahora mismo, que lo sepas, amiga. A mí aún me queda una última evaluación por hacer, si no te acompañaría. Tengo cita con mi psicóloga el lunes, por lo que debo pasar aquí el finde. —Hace gestos de indignación, tratando de dejar clara su situación.  

    En otra vida habría sido una gran actriz; es la persona más melodramática y exagerada que he conocido nunca. 

    —Sí, ya lo tengo todo listo, o eso creo. Simplemente estaba… —Dejo que la frase se pierda en el aire cuando mis ojos captan un trozo de papel que me había olvidado de guardar.  

    —Despidiéndote —acaba por mí y en pocos pasos llega hasta donde estoy. Ambas miramos el papel y noto cómo me abraza por detrás sin necesidad de pedirlo—. Estarían orgullosos de ti, Lex. 

    —Lo sé.  

    «Siempre lo estuvieron, incluso cuando quería rendirme», pienso al ver la foto de mis padres. Mi madre está en el centro y papá aparece por detrás. Era más alto que nosotras, puesto que yo heredé la altura de mamá y su metro sesenta y cuatro. Salen abrazados, felices, riéndose, y en sus ojos se refleja el amor tan inmenso que sentían el uno por el otro. Algo me aprieta en el pecho y me duele. Es como si fuera otra vida. 

    —Shh, tranquila Lex, dentro y fuera, ¿recuerdas?  

    Hago caso a Ally, porque al parecer me he olvidado de respirar. Me acaricia la espalda, dibujando círculos en ella mientras trato de concentrarme en el sonido de mi respiración. Inhalar, exhalar. No es tan difícil, me recuerdo. Pero aún duele. 

    —Lo siento —digo al cabo de un rato. Ambas nos hemos quedado quietas, mirando la foto que aún sostengo en la mano, sabiendo lo que significa—. A veces pienso que con el tiempo dolerá menos, ¿sabes? Que llegará un día donde el dolor ya no esté. 

    —Cariño, eso no es así. —Me giro para mirarla y en su rostro hay una sonrisa triste, de esas que no llegan a los ojos y que existen para intentar crear algo bonito en un momento difícil—. Sé que es duro, pero cuando perdemos a alguien el dolor que viene después no nos abandona nunca, está ahí para recordarnos lo que ya no está. Y también para recordarnos todo lo que vivimos con ellos. Con el tiempo se hará más soportable, pero nunca desaparecerá... No del todo. 

    —¿Y qué se supone que hago con esto, Ally? —le digo, señalándome el pecho—. Porque quema, me abrasa por dentro hasta ahogarme y ya no puedo más. Duele demasiado. 

    —Lo sé. Lo único que puedes hacer es seguir. Seguir adelante. Vivir, por ti y por ellos. Hablarles cada noche, contarles todo lo que te pasa. Sabes que no soy nada religiosa, pero quiero creer que donde sea que estén, nos ven y nos escuchan. Y si existe de verdad el cielo, tus padres se merecían un pase directo y estar en los mejores asientos y con las mejores vistas, como en un partido de los Boston Celtics. 

    —Solo tú puedes comparar la vida eterna con un partido de baloncesto. —Ambas nos reímos mientras nos abrazamos. Es la única persona capaz de sacarme una sonrisa cuando en el fondo lo único que quiero es llorar—. Gracias —le susurro. 

    —Para eso estamos, ¿no? —Se separa de mí y mira a nuestro alrededor. Las dos mochilas que guardan todo lo que tengo están bien colocadas junto a la puerta, esperando al parecer a que me decida a salir—. Dame eso, anda. —Coge la foto, la guarda dentro de mi diario y lo coloca en una de ellas—. Ahora ya estás lista para salir. ¿Vamos? 

    Cojo las mochilas y le echo un último vistazo a la habitación. Al cerrar la puerta, de alguna forma cierro también una etapa de mi vida. Y sé que, pase lo que pase, estoy lista para ese nuevo capítulo.  

    Ambas nos dirigimos hasta la entrada y antes de salir me giro hacia mi mejor amiga. 

    —Recuerda que Spens llegará en unos minutos —me recuerda mi amiga—, siempre es muy puntual. Y bueno, te llevará hasta la casa de Nona. Que no se te olvide, señorita, que tú y yo nos veremos pronto. Verás cómo te enamorarás de ese refugio. Nona nos ha salvado a muchos cuando nos hemos perdido, y sé que será el cambio que necesitas. 

    —Te voy a extrañar, loca —le digo mientras la abrazo por última vez antes de dirigirme hacia la salida. 

    —Y yo. Me encantaría poder ir con vosotros, pero mira el lado bueno, tendrás unos días para poder asentarte antes de que yo llegue. Es genial que decidieras vivir en el Serendipia, te lo vas a pasar genial.  

    —Como si tuviera más opciones. Además, prácticamente me has obligado a aceptar su propuesta, y eso que nunca he visto a Nona en persona. 

    —Ya, ya, pero te va a encantar, confía en mí —me dice, convencida—. Es un amor, gracias a ella conocí a Spencer, así que quién sabe, tal vez hay alguien esperando por ti también. —Me guiña un ojo y señala con la cabeza la salida—. Venga, va, basta de alargar lo inevitable. Sal ya antes de que me arrepienta, coja todo y me largue contigo. 

    —Eres lo que no hay. Te veo en unos días, A. 

    —En unos días, Ele. —Me saluda con la mano mientras se va moviendo para verme entre la gente que camina de arriba abajo por el pasillo—. No hagas nada que yo no haría —me grita antes de volver a subir las escaleras para dirigirse a su habitación. Si las enfermeras se enteran de que me ha acompañado hasta abajo sin permiso le va a caer una buena. 

    —Como si eso me dejara mucho margen —le contesto, aunque sé que no me ha oído.  

    Y mientras salgo y me dirijo hacia el lugar donde debo esperar a que el novio de Ally venga a recogerme, respiro el aire que me rodea y toso. Es una mezcla de combustible de coche y olor a tabaco, lo típico de un aparcamiento, pero me río. Con el tiempo he aprendido a contentarme con esas pequeñas cosas, las que pasan desapercibidas o a las que normalmente no damos importancia. Como respirar el aire contaminado por mil y un olores diferentes. Un gran cambio después de pasar media vida oliendo a desinfectante y medicamentos. 

    —¿Quieres comportarte como una persona normal? Acabas de poner un pie en el mundo exterior, o te comportas como ellos o te devorarán, Lex. —Miro hacia arriba, siguiendo el sonido de esa voz que tan bien conozco, y veo a la loca de mi mejor amiga medio asomada desde su ventana—. Spencer estará a punto de llegar, no la cagues, no quiero que piense que mi mejor amiga está chiflada.  

    —¡Que sí! Pero si soy la más normal de las dos, ¿de qué te quejas? 

    —Ya, y yo soy la reina de Inglaterra, no te jode —dice Ally mientras intenta parodiar un saludo real—. ¿Y usted qué mira, señora? ¿Nunca ha visto a dos personas hablar a lo Romeo y Julieta? Siga paseando, que le vendrá bien para la edad. 

    La mujer que nos estaba mirando desde la acera de enfrente murmura algo y continúa su camino negando con la cabeza. Teniendo en cuenta lo brusca que es Allison a veces, seguro que se está quejando de los jóvenes de hoy en día.  

    —¿Quieres dejar de molestar a la gente? ¿Quién es la loca ahora? —comento con una sonrisa en la cara.  

    Ally está a punto de contestarme con alguna de sus ocurrencias, seguro, pero calla cuando oímos a lo lejos el rugido de un motor y vemos que se dirige hacia nosotras. Bueno, hacia mí. Cuando llega, el piloto para la moto, pone la traba y se baja para a continuación quitarse el casco y mirarme sonriente.  

    Hasta ahora no había conocido a Spencer personalmente. Todo lo que sabía de él era gracias a las miles y miles de descripciones que Ally me daba, que solían ser casi a diario. Y las fotos, claro. 

    Y ahora veo que no exageraba. Spens es muy guapo, pero tiene ese encanto casi infantil en la mirada que hace que no puedas dejar de mirarle. Además, te entran unas ganas tremendas de apretarle los mofletes. Mierda, puede que sí que tenga que hacerme mirar eso de comportarme como alguien normal.  

    ¿Apretarle los mofletes? ¿Qué tengo, siete años? 

    Dios, pues va a ser verdad que estoy empezando a perder la cabeza. Menos mal que mis pensamientos están seguros y solo los escucho yo porque, de lo contrario, sería el blanco perfecto para alguna que otra mofa.  

    Creo que tenía unos veintisiete años, si mal no recuerdo. Y ahora me está mirando con una cara entre seria y divertida. Me pregunto por qué. 

    —¿Y bien? —me suelta, guasón. 

    —Perdona, ¿qué decías? —Intento que el sonrojo de mi cara no se note demasiado. Odio que me pase, soy tan pálida que se nota enseguida. 

    —Te preguntaba si hacía mucho que esperabas. Siento llegar algo tarde, pero he pillado tráfico y un accidente de camino —murmura mientras se coloca un poco el pelo, que al quitarse el casco se ha despeinado. Lo hace casi inconscientemente, y me pregunto si será de esas personas que le dan mucha importancia a su aspecto o si es simple costumbre. 

    —¡Qué va! —suelto de golpe—. Casi acabo de salir, tenía papeleo extra que rellenar. Además, estaba hablando con… —Señalo hacia arriba mientras se lo cuento y me percato de que Ally ya no está en la ventana. 

    Qué raro. 

    —¿Hablabas con alguien? —pregunta, siguiendo mi mirada. 

    —Parece que con nadie. Es igual. Qué chula la moto, ¿es tuya? —Intento cambiar de tema y que no piense que estoy loca, porque hoy parece que no es mi día de socializar. 

    —Nop, es de mi hermano. La mía estaba en el taller. Digamos que la he cogido prestada sin permiso —dice, riéndose de su propia broma, y no puedo evitar fijarme en el leve destello de picardía que aparece en su mirada. 

    —¿Prestada sin permiso? Vamos, que la has robado —le increpo. 

    —Robar es una palabra muy fea. Se la devolveré, solo tenemos que regresar antes de que se dé cuenta de que la he cogido, y listo. Créeme, no conviene enfadar al dragón, tiene mucho carácter. ¿Preparada? —pregunta mientras me pasa un segundo casco para que me lo ponga. Se coloca de nuevo sobre la moto y me espera. Su mirada se dirige a las mochilas que tengo en el suelo—. ¿Es ese todo tu equipaje? ¿No tienes nada más? Lo digo porque puedo llevarte y volver a por el resto. 

    —¿El dragón? —pregunto confusa después de subirme tras él y acomodarme. Es la primera vez que me subo a una moto, solo espero que no se me note mucho. Me he colgado una de las mochilas a la espalda y la otra está segura entre sus piernas—. Y no, esto es todo lo que tengo, tampoco es que se pueda tener mucho más en un hospital. 

    —«Dragón» es el apodo de mi hermano, ya lo conocerás. Y si estás preparada, nos vamos. En casa están esperando como locos a la nueva, yo solo te aviso —comenta mientras coloca mis manos en su cintura.  

    Arranca después de que le haga un pequeño asentimiento, y no puedo evitar pegarme a él. Su risa se mezcla con el ruido del motor mientras nos ponemos en camino hacia la que será mi nueva casa.  

    Intento no pensar mucho en lo que ha comentado sobre la bienvenida que me espera. No me gustan mucho los recibimientos o las grandes aglomeraciones de gente, me pongo nerviosa y no puedo evitar que a ratos mi tartamudeo haga su aparición. Solo espero poder controlarlo esta vez.  

    Coge la primera salida y nos acoplamos rápido al tráfico de la carretera principal, y cada vez que veo pasar los carteles y señales de la autopista, más asimilo que todo está pasando de verdad, que el aire que me abraza, la adrenalina e incluso el hombre que tengo entre mis brazos son reales.  

    Lo que significa que soy libre, por fin.  

    Creo que hasta que no hemos dejado atrás el hospital no he sido capaz de despertar del todo de esa sensación de vivir un sueño. Llevaba tanto tiempo queriendo salir que ahora que lo he conseguido aún no me lo creo del todo. Al fin y al cabo, he pasado prácticamente toda mi vida allí. Sin embargo, el destino me ha sonreído y no pienso desaprovechar esta oportunidad, así que me abrazo más fuerte a Spens y disfruto de las vistas y del viaje. 
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    “And if I catch it coming back my way.  

    I'm gonna serve it to you.  

    And that ain't what you want to hear.  

    But that's what I'll do.  

    And the feeling coming from my bones.  

    Says find a home.”  

    (The White Stripes – Seven Nation Army) 

   



 Lex  
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    No tardamos más de una hora en llegar al hogar de Nona desde el hospital. Entramos por un caminito de piedra que nos lleva hasta la parte delantera de la casa más bonita que he visto nunca. Es de esas antiguas que parecen mansiones victorianas. Blanca, con amplios ventanales y una puerta de madera. Aparte de la casa, hay un gran árbol —creo que es un roble— en la entrada del camino, y con todo su arsenal de hojas anaranjadas, nos da la bienvenida.  

    Estamos en otoño y pronto será Halloween, así que no me sorprende ver por todas partes adornos típicos: murciélagos, telarañas colgando del tejado y en las paredes, y calabazas adornando el camino hasta la puerta y un par más en el porche.  

    Spens aparca la moto a un lado y nos impulsa un poco hacia la derecha para que yo me pueda bajar. Cuando lo hago me quito el casco e intento que mi melena no se despeine demasiado. A veces mis rizos me dan más guerra de la que querría y antes de salir del hospital había logrado que al menos estuvieran presentables.  

    Cierro el broche del casco y se lo paso. Mientras tanto, él ya se ha bajado y guardado el suyo en la moto, así que cuelga el mío del manillar y se gira para mirarme mientras se sacude un poco el polvo de los pantalones. 

    —Pues parece que hemos llegado de una pieza. —Estira los brazos y mueve su cuello, supongo que para relajar los músculos—. ¿Qué tal el viaje, he ido muy rápido? Ha sido tu primera vez, ¿verdad? 

    —¿Cómo lo sabes? —Estaba segura de que había logrado que no se me notara. 

    —Temblabas como una hoja —comenta entre risas. Pues nada, puedo tachar actriz de mi lista de profesiones a las cuales dedicarme, visto lo visto—. Tranquila, todos hemos tenido una primera vez. —Me guiña el ojo y hace ademán de coger mi mochila antes de dirigirnos hacia la casa—. Vamos, si no entramos pronto las ventanas comenzarán a tener ojos. 

    Le permito coger mi mochila, más que nada porque espero que en los pasos que nos separan de la casa me dé tiempo a tranquilizarme o me dará un ataque nada más llegar, y menuda entrada protagonizaría. Sería gracioso y algo triste volver al hospital el mismo día que salgo, y todo por un posible ataque de pánico.  

    Cuando nos disponemos a avanzar, una voz a nuestra espalda nos para en seco. 

    —Mira quién ha vuelto, el ladrón más torpe de la historia. 

    Nos giramos, Spens poniendo los ojos en blanco y algo más recto, y yo con una sensación extraña en el cuerpo porque esa voz me ha hecho sentir inquieta, aunque aún no sé si en un buen o mal sentido. Pero en cuanto lo veo me quedo muda, como si las palabras hubieran desaparecido de mi cerebro.  

    Ante mí está el chico más guapo que he visto nunca. 

    Bueno, tampoco es que haya visto muchos, pero tiene cierto magnetismo que me hace imposible no seguir sus gestos con la mirada. Lleva una camiseta de tirantes blanca que se pega a su cuerpo por el sudor, y sobre la piel de su hombro y brazo derecho baila un dragón rojo impresionante. Es como si fueran uno, y cada vez que mueve el brazo el dragón parece cobrar vida. Y, de repente, sin necesidad de presentaciones creo adivinar quién es, porque tiene cara de querer pegar a alguien. 

    —¡Nick, hermano! Creía que aún estarías por el taller —dice Spens, acercándose con cautela, como si quisiera controlar la reacción de su hermano. 

    —Y lo estaba, imbécil, pero me ha entrado sed e iba a la casa a por algo de beber. ¿De verdad creías que no me daría cuenta de que mi moto no estaba? 

    —No, solo esperaba que no salieras hasta que yo llegara de recoger a nuestra nueva huésped.  

    Dicho comentario hace que el tal Nick desvíe la atención de su hermano hacia mí, y si creía que me costaba andar por los nervios, cuando me observa me quedo petrificada. Su mirada parece controlarme, y me cuesta hacer que mi propio cuerpo me responda. Mientras tanto, él no duda en aprovechar ese tiempo para darme un buen repaso y, a pesar de la vergüenza que me recorre, decido hacer lo mismo. Total, de perdidos al río. Tiene un mentón bien definido y su pelo rubio brilla con los rayos del sol, pero lo que más me maravilla son sus ojos; son de un azul que no había visto nunca.  

    También creo que es mayor que yo, como Spens, aunque no sabría decir por cuántos años. ¿Tres, cuatro? Estas cosas se me dan de fatal, nunca acierto. 

    —Ella es Alexandra y se quedará con nosotros una temporada. 

    —Prefiero Lex, en realidad. Encantada.  

    Acerco mi mano para estrechar la suya. Aún no ha dicho nada, solo ha acortado las distancias entre nosotros. Mira un rato mi mano, que rompe el espacio que nos separa, y después de unos segundos que a mí se me hacen eternos, me tiende la suya. En el momento en el que nuestras manos se juntan siento una especie de descarga y, por la sorpresa que aparece en sus ojos, deduzco que él también la nota. Enseguida deja caer la suya, algo brusco, y se dirige hacia Spens sin casi mirarme. 

    —No vuelvas a usar mi moto, sabes que no me gusta. Regreso al trabajo, ya se me ha pasado la sed. Dile a Nona que entraré para la cena. 

    Y dicho eso, se da la vuelta y vuelve por donde había venido. Sigue un camino que lleva a la parte de atrás de la casa, pero en cuanto gira lo pierdo de vista. Pues qué encanto, espero que el resto de los que viven aquí no sean así o será todo un chasco. Qué tío más raro. 

    —Perdónale, suele ser más amable. No sé qué le ha pasado. 

    —Tranquilo, no pasa nada. Todos tenemos un mal día, supongo. —Intento que no se note que su comportamiento sí me ha afectado en algo. Siempre he estado rodeada de gente que no les dedicaba ni un solo segundo a los enfados y había más sonrisas que malas caras; allí el tiempo no se vivía igual y no había espacio para malos rollos. Debo hacerme a la idea de que ya no estoy en esa burbuja y que esto es el mundo real, así que lo miro e intento serenarme—. ¿Vamos? 

    —Claro, y prepárate. Yo solo te lo advierto: desde que Nona avisó de que seríamos uno más están todos deseando conocerte, sobre todo cierto diablillo que corretea por la casa. 

    —¿Debo preocuparme? —Ambos nos dirigimos hacia la casa y en el camino intento recordarme a mí misma que puedo hacerlo. 

    —Qué va, la mayor parte del tiempo son inofensivos. 

    Cuando llegamos a la entrada no hace falta que Spens toque el timbre. La puerta se abre de repente y al otro lado aparece una joven que no aparenta muchos más años que yo. Es muy bonita, tiene una melena pelirroja que le llega hasta la cintura y que hace juego con sus pecas. Transmite mucha paz, y eso me gusta. Mi instinto no suele fallarme, así que logro calmarme mientras me pierdo en sus ojos del color del cielo. Me recuerdan a alguien, pero no me da tiempo a pensar mucho, ya que en cuanto repara en nosotros no hay quien la detenga. 

    —¡Ya estáis aquí! —dice, haciéndose a un lado y dejándonos pasar. Primero entra Spens, y cuando yo ya estoy oficialmente dentro de mi nuevo hogar me rodea en un fuerte abrazo, de esos de oso que aparte de dar cariño buscan inconscientemente jugar con la habilidad de respirar de la otra persona. Un poco más y creo que me ahoga, y eso que no parece del tipo de mujer que esconde una gran fuerza. Menudos brazos tiene—. Estábamos todos esperándote con muchas ganas. Yo me llamo Brooke, por cierto. 

    —Yo soy Lex, y gracias... Creo. 

    —Yo también me alegro de verte, Brooks. ¿No hay abrazo para mí? 

    —Más quisieras, pedante. Tienes suerte de que esa chica tuya sea todo un ángel. La verdad, no sé muy bien cómo te aguanta. —Parece que Brooke también conoce a Ally y eso no me lo esperaba. Tendré que preguntarle a mi amiga cuando salga—. ¿Qué te parece si te acompaño a tu habitación y te enseño todo esto, Lex? Mereces unos minutos de paz hasta que la locura estalle en esta casa. Tranquila, te irás acostumbrando. 

    No me da tiempo de contestar o reaccionar. Cuando quiero darme cuenta Brooke ya está cogiendo mi mochila del hombro de Spens y, después de dedicarle un gesto de burla, se gira hacia mí, coge mi mano y nos guía por el pasillo principal directas a las escaleras. Sin embargo, antes de subir se gira de nuevo hacia él: 

    —Por cierto, Spens, si crees que el cabreo del dragón es lo peor a lo que tendrás que hacer frente hoy —dice, confesando sin vergüenza alguna que ha sido testigo de nuestro encuentro previo—, te aviso de que Nona está deseando saber por qué habéis tardado tanto en llegar. Y por tu falta de equipaje deduzco que no has parado antes a comprar lo que te pidió. 

    —¡Mierda, joder, lo olvidé! Hasta luego, Lex, nos vemos en la cena. No dejes que la loca de Brooks te absorba, en cuanto te quieras dar cuenta estarás bajo su poder. 

    Y sin más sale corriendo por la puerta. No sé muy bien qué ha pasado, pero me da que se ha olvidado de algo importante. Solo espero que lo consiga y no se enfaden mucho con él, no quiero que por haber ido a buscarme lo riñan.  

    Brooke me insta a subir las escaleras. No hablamos mucho en el camino y eso me da tiempo a contemplar lo hermosa que es la casa por dentro. No me equivocaba cuando pensé que vivir aquí sería como estar en un cuento. Las paredes son igual de blancas que por fuera, y el pasillo y parte de la pared de la escalera están decorados con diversas fotos de distintas personas, adultos y niños, que le dan un toque aún más hogareño a la casa. La escalera y la barandilla son de madera de roble, igual que el suelo.  

    Cuando llegamos al primer piso, giramos a la derecha y Brooke empieza a contarme dónde está todo. En esta primera planta hay cuatro habitaciones y dos baños, uno en cada esquina del pasillo. Las escaleras siguen hacia arriba y dan al segundo piso, y más arriba está el ático. En el segundo piso hay otras cuatro habitaciones más, pero solo una es un dormitorio; las otras parece que son las zonas de trabajo. Según me dice, lo entenderé mejor cuando hable con Nona.  

    Nos detenemos al final del pasillo del primer piso y entramos en la que será mi nueva habitación. Lo primero que me choca es que todo es blanco, salvo la madera del suelo y la cama que, aparte de ser la típica de matrimonio enorme, tiene unos cojines y una colcha de color azul pálido a juego. No hay casi muebles, y eso me extraña. No me molesta, porque además esta habitación es mil veces más grande que las que he tenido en el hospital, pero sí que me sorprende. Siendo la casa tan cálida y colorida como es, al pasar por algunas habitaciones las puertas estaban entreabiertas y lo que pude observar de refilón no se parece en nada a esto.  

    Dejo la mochila en la cama y me giro hacia Brooke, que está apoyada contra uno de los marcos de la puerta. Supongo que ve algo en mi cara, porque sonríe y se acerca a mí. Antes de hablar gira sobre sí misma y mira cada rincón de la habitación. 

    —Es algo chocante, ¿verdad? Sé lo que estás pensando, cuando yo llegué mi habitación estaba igual. En realidad, Nona lo hace aposta —comenta, moviendo las manos sin parar—. Para ella, que nosotros estemos seguros, cómodos y que sintamos que esta casa es nuestro hogar es muy importante. Algunos de nosotros vivimos aquí, como mis hermanos y yo. Creo que has conocido a Nick y, bueno, Spens te ha traído.  

    »Cuando nos independizamos vinimos a vivir aquí y aunque Nick tiene casa propia, pasa gran parte del día por aquí. Nona nos da una habitación a cambio de trabajo, pero eso ya te lo contará ella, que cuando empiezo a hablar no paro. —Se dirige hacia el borde la cama, se sienta y me hace una señal para que la imite—. Por cierto, un pajarillo me ha dicho que te gusta pintar, ¿cierto? —Asiento y continúa su explicación—. Pues piensa en la habitación como un lienzo en blanco. Está esperando a que hagas tu magia y lo cambies, lo llenes de color, le des una esencia; en concreto, tu esencia. Este finde hay mercado en el pueblo. Si quieres te acompaño y así les echas un vistazo a las tiendas que hay y empiezas a ver qué quieres para decorar tu habitación. ¿Te parece? 

    —Claro, lo cierto es que nunca he tenido oportunidad de decorar nada, así que será genial ver qué sale de todo esto.  

    La verdad es que la idea me encanta, y ya empiezo a pensar en cosas que estoy segura de que quedarán muy bien. Observo a Brooke, esperando que aparezca en su cara la típica mirada de pena que tiene la gente cuando cuento algo de mi pasado, aunque sea pequeño, y que hace que se note que no he tenido muchas oportunidades de experimentar cosas que suelen ser para el resto bastantes mundanas, como pintar o decorar una habitación, pero esa mirada nunca llega. En su lugar aparece un brillo cargado de calor y amor que por un instante me recuerda a la expresión que solía tener mi madre.  

    Antes de que pueda decirle nada, suenan unos pasitos en el pasillo y de la nada se asoma una pequeña mata de fuego que esconde a un duende.  

    Eso es lo que pienso al principio cuando veo a la pequeña niña que nos contempla sonriendo y dando saltitos desde la entrada. Los rizos rojizos le llegan hasta los hombros y lleva puesta una camiseta rosa con dibujos de distintas flores, un tutú y unas bailarinas a juego. Pero me basta verle los ojos, tan idénticos a los de su madre, para saber quién es. 

    —Cora, cielo, ¿qué haces aquí? ¿No tenías clase con tu tío? —comenta Brooke al tiempo que se levanta y estira los brazos hacia delante para que la pequeña pueda saltar y acabar colgada cual mono de su madre. 

    —Sí, pero me he escapado. Quería conocer a la chica nueva. Eres muy guapa, el tío te ha descrito muy bien. 

    —Hola, soy Lex, encantada. —Aprieto su pequeña manita y la sacudo con firmeza. Es una niña llena de energía, basta solo verla para darse cuenta—. ¿Tu tío se va a enfadar contigo por haberte escapado? 

    —¡No! El tío Nick me adora. Además, yo he prometido guardarle un secreto hoy, así que no puede decirme nada. Soy muy buena guardando secretos, ¿sabes? —me susurra. 

    —Estoy segura de ello —le susurro a su vez, y ambas nos miramos como si acabáramos de compartir uno que nadie sabe. Y luego nos echamos a reír, aunque de repente caigo en la cuenta del nombre de su tío y no puedo evitar preguntarle—: ¿Tu tío ha dicho que soy guapa? 

    —¡Sí! Y ha dicho que te reconoceré enseguida porque eres como una leona. 

    —¿Cómo? —Intento averiguar si la comparación es algo bueno o malo. 

    —¡Por tu pelo! Es como el de Simba, de El rey león, ¿verdad, mami? 

    Brooke me mira y algo parece advertirle de que es hora de que intervenga en las explicaciones de su hija.  

    —No hasta tal extremo, cielo. ¿Te acuerdas de que el pelo de Simba es más rizado? Aunque sí estoy de acuerdo en que Lex es una leona muy guapa. —Coloca mejor a Cora entre sus brazos para estar más cómoda, arregla un poco la ropa de su hija y propone—: ¿Qué te parece si vamos a ver cómo le va a Nona con la cena y si necesita ayuda, y dejamos a Lex que se instale tranquila? 

    —Jo, mami, yo quería jugar un rato con ella… 

    —Pero seguro que estará cansada. ¿Y si luego subes tú a buscarla cuando sea la hora de cenar? 

    —¡Vale! Después vendré a buscarte, leona —me comenta, convencida, para luego girarse hacia Brooke—. Mami, te reto a una carrera hasta la cocina. ¿Preparada? ¡Ya! 

    Y en cuanto dice esa última palabra sale disparada hacia la puerta. Lo dicho, es pura energía, y yo no puedo evitar empezar a reír a carcajadas. 

    —Es un ángel y un diablillo a partes iguales. Perdónala si a veces es algo hiperactiva, lo lleva en los genes y ahora serás su nuevo juguete. 

    —No te preocupes, me encantan los niños y tu hija es un sol. Es la primera vez que alguien me pone un mote. 

    —Sí, lo que es, es un pequeño correcaminos de seis años, como me gusta llamarla. Aún espero el día en el que se le gasten un poco las pilas, pero creo que me falta para eso. Bueno, será mejor que la siga, en cuanto se dé cuenta de que no estoy detrás suya volverá y será toda una odisea escucharla. ¿Estarás bien hasta la cena? —me pregunta con voz cálida, y no puede ocultar la preocupación—. Solemos cenar sobre las ocho, así que si quieres puedes echarte un rato, o darte un baño o pasear por la casa. Eres libre de entrar y salir cuando quieras, y si necesitas algo siempre suele haber alguien por todas partes. Nosotras estaremos en la cocina, si consigo tranquilizar a Cora, claro. Y por lo del mote ve acostumbrándote, porque aquí casi todos tenemos uno. Nick suele ser el que los inicia si Cora no le gana antes. Esos dos son un auténtico tándem juntos, ya lo conocerás. 

    —Tranquila, desharé la mochila y me tumbaré un rato, gracias. Y en realidad ya lo he conocido, aunque no sé si le he caído muy bien que digamos... Pero no te preocupes, te veo en la cena. 

    —Vaya, qué raro, de los tres suele ser el más abierto cuando llega alguien nuevo. Habrá tenido uno de sus días, no le des demasiada importancia. Hasta luego, leona. 

    Me guiña un ojo, sale de la habitación y cierra la puerta tras ella. Ahora que me rodea el silencio dedico unos minutos a pensar en todo lo que ha pasado estas últimas horas y en el abanico de posibilidades que se abre ante mí. Ha llegado la hora de que vuelva a disfrutar de la vida, y algo me dice que en este lugar viviré muchas de esas aventuras.  

    Dejo la mochila a un lado de la cama y me tumbo en ella. No sabía que estaba tan cansada hasta que mi cuerpo se relaja del todo y me quedo dormida enseguida.  
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    “She comes in colors everywhere.  

    She combs her hair, she's like a rainbow.  

    Coming, colors in the air  

    Oh, everywhere.”  

    (The Rolling Stones – She’s A Rainbow) 

   



 Lex 
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    Poco a poco voy volviendo a la realidad y noto que mi cama tiembla. Abro los ojos de golpe y me encuentro a casi un palmo de mi cara a Cora, que no deja de saltar, para llamar mi atención y despertarme. 

    —¿Ya estás despierta? —pregunta, dejando de saltar un rato. 

    —Ahora sí, duendecillo, pero la próxima vez intenta no saltar tanto, ¿sí? No queremos romper la cama, ¿verdad? —Me restriego los ojos, tratando de volver a ser persona. Cojo el reloj de la mesita para ver la hora y me sorprendo al descubrir que he dormido tres horas. Nunca había descansado tan seguido. 

    —Mamá me ha dicho que te avise de que la cena estará lista en nada, pero que Nona te está buscando para que habléis de cosas de mayores antes de sentarnos a cenar. —Baja corriendo de la cama, se dirige a la puerta, y antes de salir se gira hacia mí como si recordara algo—. Casi se me olvida, te espera en la biblioteca. 

    —¡Espera! ¿Dónde está la…? —Acabo susurrando a la nada al ver cómo desaparece por la puerta como un rayo. Pues parece que tendré que buscar yo la biblioteca. 

    Me levanto y me dirijo al baño, porque necesito darme una ducha, asearme y ponerme presentable antes de cenar y conocer a nadie. Cojo el neceser y la primera muda de ropa que encuentro en la maleta, unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca con el dibujo de unas margaritas. Tomo nota de la importancia de ir a comprar algo de ropa nueva en cuanto pueda.  

    Tengo el dinero que me dejaron mis padres en herencia sin tocar aún en el banco. Es hora de que le dé uso, que me ayude a empezar de cero. Pero también tengo que recordarme buscar trabajo. Necesito sentirme útil, hacer algo, buscar qué es lo que me gusta de verdad. 

    Una vez en el baño, enciendo la ducha, dejo que el agua se entibie y comience a calentar la estancia y mientras espero observo el reflejo que me devuelve el espejo. Nunca he sido de esas personas que le dan demasiada importancia a su físico. Cuando te ves privada de tanto descubres el verdadero significado de las cosas, y creas prioridades. Preocuparme por mi aspecto nunca ha sido una de ellas. Siempre hemos estado en sintonía y nunca me he avergonzado de ser como soy, así que voy acariciando poco a poco las cicatrices que se acumulan en la zona de mi pecho de tantas operaciones que he pasado. Al principio las odiaba y no me gustaba verlas, pero con el tiempo he aprendido a convivir con ellas. Al fin y al cabo, forman parte de mí, de mi historia; como solía decir mi madre, son mis marcas de guerra y debo estar orgullosa de ellas.  

    En cuanto el agua está a la temperatura que me gusta entro y dejo que me calme, que se lleve lejos todos los miedos, todas las inseguridades que pueda llegar a tener.  

    Después de quince minutos estoy lista, así que salgo de la habitación esperando no estar mucho tiempo buscando la biblioteca. Bajo a la primera planta y empiezo a probar puertas. Las dos primeras están cerradas y toco en la tercera antes de entrar. Una voz cálida me responde, dándome permiso para pasar. 

    —Ya empezaba a pensar que no vendrías —dice desde el centro de la habitación. 

    Le echo un rápido vistazo al lugar y me quedo maravillada con lo que veo. Es una auténtica biblioteca, como en las películas. Las estanterías están repletas de libros. A pesar de ser una habitación estándar, la disposición de las estanterías en forma de semicírculo y la falta de muebles —salvo un sofá vintage en el centro y una pequeña mesita— hacen que tenga una sensación de mayor amplitud. 

    Y es en ese mismo sofá donde me espera Nona. La verdad, no sé muy bien qué esperaba encontrarme. Ally solo me dijo que era una mujer con un aura propia y que no puedes evitar amarla, que en cuanto te mira a los ojos te hechiza. Y aunque en aquel momento no entendí dicha descripción, ahora que la tengo delante, mirándome, sonriéndome y haciéndome señas para que me siente, puedo entender qué ve la gente en esta mujer.  

    Es clásica, tiene un aire atemporal, pero a la vez con toques modernos. Su melena blanca, perfectamente peinada, y las sutiles arrugas que adornan su cara y evidencian experiencia y vivencias a raudales podrían perfectamente decirte sin palabras su edad. Sin embargo, sus ojos tienen un brillo especial, como si escondieran dentro a la niña que fue y que aún vive en su interior, y hace que te replantees dicha cifra.  

    Se termina su taza de té y la coloca junto a las pastas que todavía descansan en la mesa y que prueban que no ha comido ninguna. Se toma su tiempo mientras yo me siento a su lado y descubro que los nervios por conocerla y saber qué podría pensar de mí, esos que habían empezado a aparecer en el momento en que dejé mi habitación, han ido poco a poco despareciendo, como si una suave brisa se los hubiera llevado lejos. 

    —Siento el retraso —le digo, algo avergonzada. 

    —Tranquila, querida —me responde al tiempo que me acerca el plato, ofreciéndome algunas pastas para que las pruebe—. No me gusta comer sola, y he aprovechado para leer un rato. Estos momentos de paz son mis favoritos del día. Además, estoy segura de que necesitabas descansar después del viaje. 

    —No sabía que estaba tan cansada hasta que mi cuerpo tocó el colchón, es la primera vez que duermo tanto del tirón. —Acabo por darle la razón—. Gracias por la habitación, la cama es mucho más cómoda que cualquiera que haya tenido en el hospital, y gracias por dejar que me quede en su casa, es preciosa. 

    —Es un placer tenerte aquí. Estoy segura de que tendrás muchas preguntas. No todos los días una extraña te ofrece una casa, un techo bajo el cual cobijarte y comida de la nada. 

    —Bueno, la verdad es que sí, me sorprendió cuando Ally me habló de usted y lo que hacen aquí. No es que me contara mucho, ella es así de misteriosa cuando quiere, pero me dijo lo necesario para aceptar su oferta. Tener la oportunidad de vivir aquí y de ayudar a otros me parece fascinante. 

    —¿Sabes por qué le sugerí a Ally que te propusiera mi oferta? —Sonríe tiernamente al ver cómo niego con la cabeza, curiosa por su respuesta—. Un día fui a visitarla al hospital y de lo único que hablaba era de lo guay que era la nueva chica que había conocido. Sus palabras exactas fueron que acababa de conocer a la que se convertiría en su mejor amiga en un futuro no muy lejano. Siempre ha sido de ideas muy fijas, qué le vamos a hacer. Y cuando me mostró una foto tuya, descubrí algo en tu mirada, un brillo peculiar que veo que no se ha apagado con los años. 

    Nos quedamos un rato mirándonos, y aprovecho ese pequeño momento para analizar todo lo que me está contando. No sabía que ambas se conocían desde hacía tanto, y menos que hubiesen hablado de mí. 

    —Este lugar lo fundé con mi marido hace ya mucho tiempo. —Su mirada parece perdida en algún lugar de sus recuerdos mientras habla—. Me casé muy joven, pero yo sabía que Markus era el hombre de mi vida. Tuvimos que luchar contra muchos obstáculos para poder estar juntos. Eran otros tiempos, estábamos constantemente en guerra, y mis padres no aprobaban del todo nuestra relación. Casi lo pierdo en el frente, así que cuando volvió a mí le dije que no quería dejarlo escapar, que no me importaba lo que los demás nos dijeran. Lo amaba y eso era lo importante. 

    —Vaya, qué bonito. Yo solo he conocido esa clase de amor con mis padres. —Intento no emocionarme mucho al recordarlos, porque además mi madre tenía la misma mirada que Nona cuando hablaba de papá. 

    —Gracias, querida. Y sí, lo fue. El tiempo que pasamos juntos fue precioso. La razón por la que decidimos crear este lugar, darle vida al Serendipia, como lo bautizaron algunos de los que han vivido entre estas paredes, fue porque Dios nunca nos bendijo con hijos, y Markus y yo teníamos muy claro que deseábamos formar una familia. —No puede evitar ocultar la emoción que inunda su voz ante los recuerdos. Veo cómo vuelve a servirse un poco de té y le da pequeños sorbitos a su taza antes de continuar—. Mi esposo había visto lo que la guerra podía quitarte, familias destrozadas, hogares rotos, vidas perdidas…, así que compramos esta casa con parte de la herencia que me dejaron mis padres y decidimos fundar un hogar para todas aquellas almas que por las razones que fueran se encontraran perdidas y que buscaran un lugar donde refugiarse.  

    »En nuestra comunidad siempre ha habido falta de recursos, y desgraciadamente eso no ha cambiado con el tiempo. Yo he sido maestra toda mi vida, y vi que había una manera de que todos pudiéramos ayudarnos. Acordamos que el único requisito que pondríamos a nuestros huéspedes era que debían acatar unas normas de convivencia. Eso y que quién quisiera podía aportar su granito de arena para echar una mano con lo que pudiera: dinero, comida, materiales… Y así entre todos nos ayudamos. —Me mira algo más seria, en contraste con la dulzura que había acompañado su relato hasta el momento—. Si supieras la de riñas que he tenido que dar con los años... Y también debían comprometerse a enseñar algo a nuestros vecinos. 

    —¿Por eso hay algunas habitaciones que parecen talleres? 

    —Exacto. Soy de las que creen que todos tenemos algo dentro que compartir. —Nona se acomoda mejor en el sofá y una de sus manos acaricia de forma cariñosa las mías—. Todos los días, de lunes a viernes, vienen en diferentes horas y grupos algunos jóvenes de la comunidad, vecinos del barrio que por diversas razones están solos, o pasan demasiado tiempo en las calles. Nosotros les damos un lugar donde poder evadirse, donde aprender algo y compartir y vivir experiencias nuevas. Yo lo veo como un ciclo del cual todos sacamos provecho. Cuando conozcas a esos pilluelos verás cómo tu percepción de la vida cambia. Además, te recomiendo que no prepares mucho tus clases, porque harán lo que quieran contigo. Son muy convincentes cuando se lo proponen. 

    —Tomo nota, entonces. —Ambas nos miramos y sonreímos, pero antes de que ninguna de las dos pueda añadir algo más un rugido bastante estridente rompe el silencio que nos rodea. Yo no puedo evitar que mis manos se dirijan hacia mi barriga, tapándola, como si así pudiera acallar la selva que parece que se ha desatado dentro de mí—. Mierda, lo siento —comento, avergonzada. 

    —Tranquila, pequeña, la que lo siente soy yo. Debería haberme dado cuenta de que estarías hambrienta. Menuda cabeza la mía. —Con una elegancia innata se pone de pie y yo la imito—. ¿Qué te parece si vamos yendo hacia el patio? Seguro que todos están ya por allí. Prepárate para una auténtica función de circo. 

    

  


   
    4 

    «Borrachos de sueño y el teléfono encendido 

    hablando de noche nos hemos quedado dormidos 

    qué será de ti, qué será de mí cuando te hayas ido 

    y el último de mis sentidos te lo hayas bebido 

    y mientras en los ranchos prometen saciar lo que nunca yo olvido 

    con el mezcal de los sabios de marca cupido 

    qué será de mí, qué será de ti cuando aún no te has ido. 

    ¿Quién soñará por nosotros los sueños perdidos?». 

    (Sofía Ellar – Borrachos de sueño) 
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    [image: ] 

    El jaleo y el ruido se oyen enseguida. Salimos por la puerta trasera de la cocina, que da al jardín. La casa es igual de bonita en todos sus ángulos, pero es aquí donde se esconde la auténtica magia del Serendipia. Hay unas seis personas desperdigadas por todo el lugar. En el centro descansa una larga mesa de madera perfectamente colocada, alumbrada por la luz de unas velas y una cubertería que parece artesanal y muy cuidada. Las pequeñas conversaciones que estaban teniendo lugar en ese momento se callan de repente, cuando Cora nos saluda al vernos en la entrada a Nona y a mí. 

    —¡Lex, ya estás despierta! Estábamos todos esperándote para cenar. —Se acerca y yo me agacho para poder estar a su altura y darle un abrazo—. Te he guardado sitio a mi lado, mamá me ha dado permiso. 

    —Eso es genial, me vendrá bien estar cerca de alguien conocido y tener una aliada. 

    Coge mi mano y tira de mí hacia donde está su madre. Veo enseguida a Brooke, que sostiene una botella de cerveza en la mano y charla animadamente con una joven morena que no conozco. Ambas se giran al vernos llegar. 

    —Lex, hola. —Brooke me besa en la mejilla en cuanto su hija me suelta—. Me alegra ver que has podido descansar. Deja que te presente a Meredith, una de las benjaminas del grupo. 

    —Encantada de conocerte, Lex. —Meredith imita el saludo de Brooke y me sonríe—. Y para que conste, no soy ninguna cría, tengo dieciocho. El problema es que el resto de los habitantes de esta casa son unos vejestorios. 

    —Cuidado con lo que dices, jovencita. Herirás el ego de más de uno por aquí, aunque espero que ese comentario no me incluya. 

    Noto sin necesidad de girarme quién es el dueño de esa voz. Nick pasa por mi lado y abraza a Meredith mientras intenta hacerle cosquillas. 

    —¡Dragón! Para, para, por favor, Nick. Me rindo —dice entre risas, al borde de las lágrimas, aunque intentando contraatacar—. Claro que no va por ti, tú estás genial. —Puedo notar en su voz cierto respeto y adulación. 

    —¿Has oído eso, hermanita? Aún queda gente con buen gusto. Así me gusta, Mer, no dejes que ninguno de estos embaucadores te confunda. 

    —Gracias. —Ambos se miran y se ríen de su pequeña broma personal. 

    Me encanta ver a gente tan unida, pero un sentimiento raro empieza a surgir en mí cuando los veo tan conectados. Me gustaría poder llegar a estar en esa sintonía con alguien algún día. 

    —Nick, deja de hacer el tonto un rato, ¿no vas a saludar a Lex? —pregunta su hermana con algo de sorna. 

    Nick se gira y es como si me mirara por primera vez. En nuestro primer encuentro, salvo ese pequeño apretón de manos, rehuyó casi por completo mi presencia. Era como si quisiera irse lo más lejos posible de mi lado. Cuando nuestras miradas chocan veo una especie de lucha en sus iris. Me gustaría saber qué es lo que le inquieta tanto. 

    —Hola. —Se acerca a mí y me da dos besos, y antes de separarse y sin que nadie lo note salvo yo, me susurra al oído—. Bienvenida al Serendipia, leona. 

    Se aleja tan calmado como se ha acercado, aunque esta vez hay una sonrisa traviesa en su rostro, como si estuviera rememorando un chiste que solo él conoce. Mientras, yo intento calmar el escalofrío que me ha recorrido de arriba abajo cuando ha susurrado esa última palabra. El mote, dicho por él y con esa voz grave y tan característica suya, ya no me parece tan ñoño. Se siente más como una caricia sensual que promete más de lo que deja ver.  

    Brooke, Mer y yo nos quedamos un rato más charlando. Me preguntan qué tal estoy, cómo me estoy adaptando, si ya tengo una idea acerca de cómo quiero que sea mi habitación… Gracias a esa batería de preguntas logro deducir que Mer es bastante parlanchina pero también algo tímida al principio, hasta que se suelta, claro. Eso es algo que me gusta de ella, y creo que podríamos llegar a congeniar.  

    En esta casa todos parecen bastante cercanos, se interesan los unos por los otros y no me hacen preguntas sobre el pasado ni sobre cómo era mi vida antes de llegar aquí. En el fondo lo agradezco. La única que conoce mi historia —la real, la pesada, no la edulcorada que les cuento siempre a los desconocidos— es Ally, y me costó muchos meses llegar a abrirme así con ella. Sé que tengo que intentar confraternizar más con la gente, dejarles entrar, pero derribar las barreras que llevan acompañándome tantos años no es cosa fácil. 

    —Tierra llamando a Lex, ¿hola? ¿Hay alguien? —pregunta Brooke, haciendo gestos con las manos como si tuviera un teléfono y hablara con alguien—. Te habías ido muy lejos de aquí. 

    Ambas me miran y sonríen. Yo vuelvo al presente e intento recordar en qué punto estaba nuestra conversación. Odio que me pase esto, y no quiero que crean que no les hago caso o que no me importa lo que me están contando. 

    —Perdonad, me pasa más seguido de lo que me gustaría. 

    —Está bien saberlo —comenta Mer—. Tenía un primo al que le pasaba muchísimo, aunque eran episodios más heavies. Estaba hablando contigo y de repente clavaba la vista en un punto fijo y era como si estuviera a años luz. —Hace una pequeña pausa antes de continuar y sus manos van moviéndose mientras habla, como si quisiera dar más fuerza a sus palabras—. Y lo más curioso es que cuando volvía en sí continuaba la conversación justo donde lo había dejado. Luego el médico nos dijo que tenía una especie de tumor raro. 

    Se calla de repente y nos mira como si nada, como si lo que acabara de contar fuera lo más normal del mundo. Brooke y yo nos quedamos sin saber muy bien qué decir, y aprovecho para tomar nota mental de hacerme un chequeo por si acaso. 

    —Esto… Creo que lo de Lex no es tan grave como lo de tu primo, Mer —dice Brooke, convencida—. A mí me parece más que es algo despistada. 

    —Gracias, eso espero —comento, ahora sin poder sacarme esa imagen de la cabeza. 

    —Sí, seguro. Yo lo comentaba solo como anécdota, aunque nunca se sabe qué nos tiene preparado la vida. 

    Hay que joderse con su lado filosófico. Qué profundo. Y qué mal rollo. 

    Antes de que ninguna pueda contestarle y enzarzarnos en una especie de conversación cósmica y espiritual algo rara, el sonido de un objeto golpeando suavemente una copa hace que todos nos volvamos hacia la mesa y veamos a Nona en la cabecera, tratando de llamar nuestra atención. 

    —Os recomiendo, queridos, que si queréis comer algo caliente vengáis ya a la mesa, antes de que empiece a refrescar y se nos congele la cena. Con este tiempo no se sabe. 

    Todos nos dirigimos hacia la mesa. Hay ocho sitios en total y Nona ya está ocupando el suyo como cabeza de familia. Todos parecen tener un asiento fijo, pero yo no sé muy bien dónde colocarme. Dudo hasta que veo a Cora hacerme señas con sus diminutas manos, tratando de llamar mi atención y diciéndome con mímica que el sitio a su izquierda está reservado para mí, como me prometió. Con una sonrisa me dirijo hacia ella. Ese gesto desinteresado ha hecho que me anime aún más, al menos hasta que me percato de quién se sienta a mi lado. 

    —Parece ser que me persigues, leona. ¿O me equivoco? —Nick separa mi silla de la mesa, esperando a que me siente. Ese gesto caballeroso y bastante alejado de la primera impresión que me dio cuando nos conocimos me desconcierta unos segundos, hasta que veo que están todos sentados y solo faltamos nosotros. 

    —Más quisieras… dragón —le susurro, usando su mote por primera vez. Intento no pensar en la sonrisa que se dibuja en su cara cuando lo hago. Sin más, coge mi silla y la aparta un poco para que pueda sentarme—. Gracias, no tenías por qué. 

    —De nada, los buenos modales nunca deben faltar. —Me guiña un ojo y se dirige hacia Cora—. ¿Cierto, pequeña aprendiz? 

    —¡Sí! —Ambos sonríen—. El tío Nick dice que no debo acercarme a chicos que no sepan cómo comportarse con una dama. 

    —En realidad el tío Nick te dijo que no debías acercarte a chicos hasta más o menos los cuarenta. Pero lo de los modales es importante, sí. ¡Auch! —Nick se masajea la pierna y fulmina a su hermana con la mirada. Está sentada junto a Spens frente a nosotros, y mira a Nick divertida y cabreada a partes iguales—. ¿A qué ha venido eso? 

    —¡Ups! Perdona, ¿te he hecho daño, hermanito? —Una sonrisa traviesa, igual que la que Nick tenía antes, brilla en su rostro y esconde sus verdaderas intenciones—. Creía que ya habíamos dejado claro qué cosas podías enseñarle a mi hija, ¿no? 

    —Tú las comentaste, yo asentí y tomé nota, pero en ningún momento dije que fuera a acatarlas. 

     Y así ambos comienzan una batalla verbal dando cada uno sus opiniones y argumentos sobre la situación, y mi cabeza va de un lado al otro como si se tratase de un partido de tenis y siguiese la pelota con la mirada con tal de no perderme detalle alguno. Es una pelea amistosa, típica de hermanos, como las que tenían mis padres mientras intentaban aclarar quién de los dos tenía razón. Miro a Cora de reojo para tratar de averiguar qué piensa de la imagen que están dando su madre y su tío, a lo que ella simplemente bebe agua de su vaso y niega con la cabeza, como si hubiera visto esto antes y los diera por perdidos. No puedo evitar que me surja una carcajada sincera de dentro, de esas que nacen de las entrañas.  

    Esa estampa me ha traído buenos recuerdos, y contemplar a Cora tan seria y a esos adultos discutir como niños ha hecho que me ría como nunca. 

    —Me alegra que te divirtamos, Lex —comenta Nick cuando nota que mi risa comienza a aflojar—. Pero estábamos en medio de una discusión seria. 

    —Ya veo, ya —digo mientras me limpio las lágrimas que no he podido evitar y que han salido a raíz de mi inesperado ataque de risa—. Muy de adultos todo.  

    Estoy segura de que tenía una respuesta preparada para mí, pero Nona empieza a pasarnos platos para que cada uno empiece a servirse lo que quiere cenar y eso hace que se distraiga, al menos de momento. Aunque su mirada promete que esta conversación no ha acabado o que me la devolverá pronto, con él empiezo a comprender que todo es posible. Aún no sé qué le llevó a comportarse tan frío conmigo en un primer momento, pero parece que sea lo que sea ya no está, o al menos está tratando de ser más cercano. Creo que puede llegar a gustarme este nuevo Nick. 

    Cenamos en silencio mientras cada uno va cogiendo un poco de aquí y de allá. Yo me sirvo unas alitas de pollo y una ensalada de patatas que tienen una pinta estupenda y que saben a gloria.  

    Uno a uno van contando alguna cosa que les ha pasado durante el día. Conozco un poco más a Jax, que es el único integrante del grupo que aún no se ha presentado, y descubro que tiene la misma edad que Mer; ambos fueron alumnos aquí y ahora son monitores en sus respectivos talleres. Le gusta contar chistes, aunque debo reconocer que son malos, muy malos, pero logran sacarnos alguna que otra sonrisa. Cora parece que es la que lleva la voz cantante en estas reuniones y si ve que nos hemos quedado sin tema de conversación, o que hay demasiado silencio para ella, comienza a relatarnos cómo ha sido su día, qué tal le ha ido en el colegio o cómo ha corregido a la señorita Evans, su profesora de matemáticas, un problema que había hecho mal en la pizarra y que al final de la clase la habían premiado por ello.  

    Y así, entre charlas trascendentales y mundanas se acaba creando un clima de lo más hogareño y cercano, y por primera vez en mucho tiempo como con ganas, charlando con gente que acabo de conocer como si llevara viviendo con ellos toda la vida. Y me doy cuenta de que, sin saberlo, esto era lo que necesitaba. Rodeada de la que espero que sea mi nueva familia y bajo el manto de estrellas que nos cubre desde el cielo, me prometo a mí misma que haré lo que esté en mi mano para atesorar todos los momentos como este que viva. 
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    “One foot in front of the other babe.  

    One breath leads to another yeah Just keep moving, oh.  

    Look within for the strength today.  

    Listen out for the voice to say.  

    Just keep moving, oh.”  

    (David Guetta & Shia – Flames) 
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    —¿Ves algo que te guste? —pregunta Brooke detrás de mí. 

    El viernes ha llegado volando y, tal como me prometió y puntual como un reloj, Brooke ha venido con Cora a despertarme para poder llegar a tiempo al mercadillo del pueblo. Hoy se han adelantado y lo han montado antes del fin de semana, por eso hemos querido aprovechar. Si nos falta alguna cosa, volveremos mañana.  

    Antes de ir hemos dejado a Cora en el colegio. La pobre no estaba muy contenta, pero su madre le prometió compensarla después. Y puedo decir sin equivocarme que el madrugón ha valido la pena. El ambiente en las calles es contagioso. La gente va de aquí para allá, deteniéndose en algunos puestos que llaman su atención, preguntando precios e intentando regatear la mayoría de las veces. Las calles rezuman vida, alegría y fiesta. 

    Llevo un buen rato parada frente a un puestito de muebles artesanales y no puedo dejar de mirarlos. Todos parecen tan bien cuidados; los trazos, los dibujos… Cada uno cuenta una historia propia y creo que he dado con lo que buscaba. 

    —Ya he encontrado mis muebles. —Me giro hacia ella y le respondo con una sonrisa—. Esa cabecera azul es perfecta para mi cama. Y este armario de aquí me encanta. —Vamos paseando entre los muebles y voy señalando los que me gustan—. Mira qué acabado más bonito, las estrellas y los astros que tiene dibujados parece que tuvieran vida. Si te mueves frente a ellos, bailan. 

    —Me alegra que haya al menos una persona que vea lo que se esconde tras mis obras —comenta una voz a nuestras espaldas. 

    Ambas dejamos de contemplar el armario y nos giramos. Frente a nosotras hay una mujer joven; su melena dorada parece danzar con el viento y sus pendientes en forma de campanas suenan cada vez que se mueve. Tiene un aire algo hippy y su estilo es básico, pero personal.  

    —Son preciosas —le comento, mirando alrededor—. Me gustaría comprar algunos de sus muebles. 

    —Por supuesto, querida. Me alegra que acaben en manos de otra artista. —Me guiña un ojo mientras nos guía hacia la mesa central, donde hay una especie de caja registradora antigua y algunas carpetas. 

    —¿Cómo sabe usted que yo…? —empiezo a preguntarle, sorprendida. 

    —No ha sido difícil. La forma que tienes de tocar las piezas, con cuidado y delicadeza, cómo describes los trazos que ves dibujados… Solo alguien que ame el arte y esté acostumbrada a pintar o crear obras parecidas puede apreciarlo como tú lo has hecho hace un momento. 

    —Vaya, gracias. 

    Pagamos y nos despedimos de la mujer. Brooke la avisa de que más tarde pasarán los chicos a buscar los muebles. Dice que así hacen algo y ayudan, que para eso están. Y yo me río porque sé que los habrá chantajeado para que colaboren. Si algo he aprendido estos días es que Brooke es una auténtica manipuladora; en el buen sentido, claro. No querría tenerla de enemiga.  

    Pasamos la mañana dando vueltas por el mercadillo y compramos un par de cosas para la decoración, un poco de pintura, un espejo para la pared y unas maderitas para colgar con frases típicas motivacionales que, aunque no lo parezca, siempre vienen bien. A la hora de comer se nos une Meredith, que ha acabado sus clases en el instituto, y ambas me llevan a su restaurante favorito.  

    Lo bueno de vivir en un sitio pequeño es que todo está cerca y que los establecimientos son los que han estado ahí toda la vida, los que pasan de padres a hijos y que se traducen en hogar y tradición.  

    —Ya verás, el Issy’s te va a encantar. Yo trabajo aquí los fines de semana y Bob es un amor, además de que hace las mejores hamburguesas que probarás en tu vida —comenta Mer mientras nos guía a una de las mesas del fondo, cerca de un ventanal que da a la calle. 

    Aún es pronto y no hay mucha gente, así que se nota que el ambiente está tranquilo. Aprovecho que las chicas se ponen a hablar de sus talleres y le echo un vistazo al local. Tiene un aire retro, las mesas son redondas y en vez de sillas hay minisofás para sentarse. En el centro hay una larga barra con algún que otro cliente con prisas que apura los últimos sorbos de su café antes de marcharse. De la cocina salen algunos gritos y risas y un olor a comida que solo hace que se me abra más el apetito y que, cómo no, mi tripa empiece a hacer sus ruiditos. 

    —Parece que alguien tiene hambre —dice Brooke, tratando de contener la risa. 

    —Eso o que están a punto de atacarnos —añade Mer—. ¿Son tus tripas, Lex, o tanques bajando por la calle? Da miedo. 

    —Seréis malas... No he desayunado mucho y tengo hambre. Además, tampoco suenan tanto —trato de rebatirlas mientras tapo mi barriga con las manos, deseando amortiguar el sonido. 

    —¿Sabéis qué vais a pedir ya? Podemos llamar para que nos atiendan y así evitamos que detengan a Lex por posible posesión de armas.  

    —Ja, ja. Qué graciosa. —Miro la carta y me decanto por el primer tipo de hamburguesa que veo. Lleva queso, tomate y mostaza dulce, y parece que tiene buena pinta. Me giro intentando llamar la atención de algún camarero y es cuando lo diviso, atendiendo a la mesa de nuestra izquierda—. ¿Ese es Jax? 

    Ambas siguen mi mirada y lo ven. Brooke se ríe por lo bajito, pero Mer se tensa enseguida. Jax nos descubre observándole y sin dudarlo se dirige hacia nosotras. 

    —Hola, chicas. Parece que no han perdido el tiempo y te han arrastrado hasta aquí. —Saluda a Brooke y a Mer le da un rápido vistazo, pero poco más, y me mira—. Te aviso de que una vez que entras a Issy’s y pruebas la comida de Bob, te vuelves adicta. ¿Estáis listas para pedir? 

    Todas le decimos lo que vamos a comer y Jax nos comenta que lo traerá en unos minutos. Al parecer, Bob tiene una nueva ayudante de cocina y los pedidos salen más rápido. Mer observa de reojo cómo se marcha y se relaja un poco, aunque sus mejillas se pintan de un tono colorado que no tenían antes. Y viendo el comportamiento de ambos creo que hay una historia detrás. 

    —Así que el pequeño demonio sigue trabajando. Creía que lo habría dejado o que Bob lo habría echado ya —dice Brooke, dando unos sorbos a su refresco. Su comentario hace que Mer levante la cabeza y la mire. 

    —No digas eso. Puede que sea algo rebelde, pero aquí trabaja bien. —Cuando se da cuenta de lo rápido que ha saltado se gira hacia mí e intenta tomar las riendas de la conversación—. Yo trabajo los fines de semana porque es cuando tengo libre, doy clases de fotografía en una residencia de ancianos cerca de casa, pero Jax está aquí de lunes a viernes después de las clases. 

    —No trabajan en los mismos turnos porque si no se acabarían matando —señala Brooke—. No me mires así, Mer, sabes que tengo razón. Ambos se buscan las cosquillas. Nadie sabe cuándo empezó, pero si los pones a trabajar en un mismo sitio durante mucho tiempo, las pullas vuelan. 

    —¡Es él! —se defiende Mer—. Está todo el rato picándome y acabamos diciéndonos cosas feas y enfadándonos.  

    —Cosas feas… Eres dulce incluso para explicar que os insultáis. Y Jax es igual, ya lo has visto. Bajo esa fachada de «me da igual todo» es un trozo de pan. No sé qué bicho les ha picado, pero cuando empiezan, ambos parecen poseídos. Tarde o temprano los verás en acción y entenderás lo que quiero decir. 

    Ninguna rebate o añade nada, porque en ese momento llega el susodicho con nuestra comida. Nos sirve y nos recuerda que si queremos alguna cosa más lo llamemos. Luego se marcha a atender al resto de comensales. Disfrutamos de la comida en silencio, un silencio que se rompe a momentos cuando empezamos a hablar de mis planes para la semana que viene, sobre todo de los talleres. Ambas se preocupan por saber qué tal me estoy adaptando y yo les cuento que mejor de lo que pensaba. Mi problema es que no sé si mi idea de hacer un taller de arte gustará de verdad. He tenido muy poco contacto con los chicos; he visto a algunos ir y venir estos días por la casa y los he saludado, pero poco más. Además, nunca he dado clases de ningún tipo a nadie, así que todo es nuevo para mí.  

    Ambas perciben mis dudas cuando lo comento. 

    —La clave a la hora de trabajar con esos chicos es tenerles mucha paciencia. Recuerdo que en mi primera clase dos de las chicas criticaban todo el rato lo que hacían las demás, como si fueran perfectas y el resto no. Estuvieron así varias sesiones. 

    —¿Y qué hiciste, Brooke? —le pregunto mientras tomo un sorbo de mi Coca-Cola y le robo unas patatas a Mer sin que se entere. 

    —Las dejé a su aire, no les presté atención y procuré que el resto siguiera mi ejemplo. Con el tiempo vieron que nadie les prestaba la atención que ellas buscaban, así que empezaron a unirse al grupo. Yo les enseño que con el baile pueden expulsar aquellos sentimientos que muchas veces los ahogan, que el baile es a fin de cuentas un catalizador de emociones, bailes la disciplina que bailes. A la gran mayoría les enseño ballet, porque es lo que he bailado toda mi vida, pero con el tiempo y los talleres ellos me han enseñado mucho más a mí. He aprendido a bailar hip-hop, con eso te digo todo. 

    —Mi mayor miedo es que se cierren, que no quieran participar y que yo no consiga acercarme a ellos ni animarlos. ¿Qué debería hacer? —les pregunto a ambas. Tal vez ellas puedan darme algún consejo. 

    —Lo único que sabemos de ellos es que viven situaciones duras, algunos más que otros. Ya vivir en el barrio en el que viven es complicado —comenta Mer—. A mí al principio también me costaba. Es cuestión de paciencia, como ha dicho Brooke. Deja que te evalúen, te conozcan y decidan si pueden confiar en ti. No los fuerces. Será peor. 

    —Exacto, yo lo hice con uno de mis chicos y no volví a verlo por los talleres. Siempre me pregunto qué habría pasado si lo hubiera tratado diferente o si hubiera abordado la situación desde otra perspectiva. Ellos decidirán qué te cuentan y qué no. Piensa en ellos como… como en uno de tus lienzos. No sabes nada de ellos, pero poco a poco podrás ir dando pequeñas pinceladas hasta acabar el cuadro. 

    —Curiosa analogía, pero gracias, chicas. Os haré caso e intentaré no comerme mucho la cabeza. 

    —Dales tiempo, verás cómo todo fluye —añade Mer con una sonrisa. 

    Me alegra haber hablado de esto con ellas. Al menos ahora sé que no estoy haciendo algo mal y que también han pasado por lo mismo. Iré paso a paso. Y sé que podemos hacer grandes cosas con ese grupo. 

    —¿Os importa si de camino a casa pasamos por el cole de Cora? Si Nick y Spens van a traer los muebles debo ir yo a buscarla. Hoy tiene natación y sale más tarde —nos explica Brooke mientras recogemos y dejamos el dinero de la cuenta en la mesa. 

    Nos despedimos de Jax y volvemos a la plaza donde habíamos aparcado el coche, y de vuelta recogemos a Cora. Paramos a por un helado que la pequeña agradece entre saltos y risas y volvemos a casa cansadas, pero felices. 
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    “I'll be there for you.  

    (When the rain starts to pour)  

    I'll be there for you.  

     (Like I've been there before)  

    I'll be there for you.  

    ('Cause you're there for me too)”  

    (The Rembrandts – I’ll Be There for You) 
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    La alarma del móvil me despierta de golpe y cuando trato de apagarla cae al suelo.  

    —Maldita sea —mascullo mientras veo cómo el dichoso aparato sigue vibrando, tratando de colarse bajo la cama. Eso sí, sin dejar de sonar y martillearme los oídos. 

    Estiro el brazo mientras, aún adormilada, tanteo el suelo en su búsqueda sin mucho éxito. Y con cada movimiento me acerco más al borde de la cama, hasta que la gravedad —y mi mala suerte— acaban haciendo de las suyas. 

    Juraría que el impacto contra el suelo se ha sentido por toda la casa. Al menos ha dolido como si así fuera. Y encima voy y caigo de cara.  

    Joder, mi nariz. Esto va a dolerme más tarde. 

    —¿Lex, todo bien? —oigo cómo pregunta Brooke tras la puerta después de dar unos suaves toques—. He oído un ruido de camino a la cocina. 

    —¡Sí! Bien. Genial. Correcto. Todo bien —repito cual loro, y puede que sí que haya sido un buen golpe. Creo que me he roto el cerebro; eso o se me han cruzado los cables. 

    —Vale, si tú lo dices… —Oigo cómo se marcha riendo. 

    Empiezo bien la semana. 

    Cuando consigo levantarme del suelo y recuperar mi orgullo, camino hasta el baño cual zombi para prepararme para el día que me espera. Hoy comienzo con los talleres y, aunque las chicas trataron de animarme con nuestra última salida —incluso Nona me ha dado un par de consejos—, ni la ducha de agua fría que me doy consigue que el nudo que se instala en mi estómago se marche. 

    Ato mis rizos rebeldes en una coleta lo mejor que puedo y una vez que estoy vestida —he elegido un vestido de mangas tres cuartos rojo con estampado de puntos blancos que me encanta y unas botas marrones la mar de cómodas—, bajo a desayunar algo antes de la clase. 

    Cuando entro en la cocina no veo a nadie, pero en la mesa hay diversas bandejas con todo tipo de comida: magdalenas, tostadas, fiambre variado, cereales… Me sorprendió el primer día cuando descubrí que Spens, antes de marcharse a trabajar al restaurante que tiene en el pueblo, deja todo preparado con la ayuda de Nona para el resto. Y luego cada uno se encarga de servirse lo que quiere y recoger lo que utiliza. 

    Mientras veo cómo se prepara mi café en la máquina me sirvo un puñado de cereales y cojo una magdalena de chocolate que tiene una pinta estupenda. Estoy de espaldas a la puerta, apoyada contra la encimera, así que por eso me sorprendo al sentirlo tan cerca y no verlo entrar. 

    —Buenos días, leona —susurra muy cerca de mi costado, y pego un salto del susto. Menos mal que había dejado la comida en la mesa, porque habría hecho un desastre de buena mañana. 

    —Joder, qué susto. Podrías hacer un poco más de ruido y no ir como un ninja por la vida —le riño, pero voy perdiendo valor en cuanto me giro y lo veo sentado en una de las sillas comiendo una galleta la mar de despreocupado.  

    Alza una ceja y me mira, divertido. 

    —La próxima vez me podré un cascabel.  

    —Mejor. 

    Se ríe y sus hombros tiemblan en consecuencia. Lleva un mono azul y una camiseta de tirantes blanca parecida a la que llevaba el primer día que nos vimos, solo que esta vez su ropa tiene pequeñas manchas de lo que creo que es grasa. 

    —¿Vas a trabajar? —le pregunto, curiosa. 

    —Sí, trabajo en el taller mecánico que está pasando la plaza principal, no sé si lo viste el día que fuiste con las chicas. Es el único que hay en el pueblo. 

    —Sí, creo que me suena. 

    —Pues ahí —me explica, y cuando saco mi taza de café aprovecha y se prepara una también.  

    Como el espacio en esa zona es tan pequeño apenas tenemos sitio para movernos libremente, así que es imposible evitar que nuestros cuerpos se rocen. Trato de no hacer mucho caso al calor que me recorre en cuanto su piel toca la mía. 

    —Espero que tengas un buen día. —Le digo lo primero que se me ocurre y, aunque es verdad, me siento un poco tonta por no poder sacar cualquier otro tema de conversación. 

    Él, en cambio, me sonríe agradecido y me invita a acompañarle en la mesa para desayunar juntos. 

    —Gracias, tú también. Es hoy cuando empiezas con los chicos, ¿verdad? 

    —Sí —miro el reloj de pared y suspiro, porque cada vez me queda menos y ya no podré atrasarlo más—, en unos minutos estarán por aquí. 

    —Irá bien, ya lo verás. 

    —¿Tú crees? 

    —No le des tantas vueltas —me aconseja mientras vuelve a robar otra galleta del plato—. Piensa que esos chicos vienen para tratar de evadirse. Puede que al principio pasen un poco, pero luego acaban disfrutando, por muy duros que quieran parecer. 

    —Sé que es una tontería, pero no puedo evitar estar nerviosa —murmuro antes de darle un sorbo a mi café. 

    —Todos hemos pasado por ese primer momento, y tú también lo harás. 

    Intento creerme sus palabras, a ver si interiorizándolas logro alejar parte de los nervios que me envuelven. 

    —Eso o te comerán viva, en unas horas lo sabremos —bromea. 

    —Serás idiota —me quejo entre risas, y acabo lanzándole un par de mis cereales a la cara, que él logra esquivar de milagro. 

    —¿No te han dicho que con la comida no se juega? 

    —¿Y a ti que das consejos de mierda? 

    —Muchas veces, pero paso la mitad del tiempo. 

    —Se nota. 

    Ambos acabamos riéndonos del momento y entiendo en el fondo lo que pretendía con la tontería. 

    —Gracias, dragón. 

    —De nada, leona —responde, guiñándome un ojo y haciendo que mi corazón lata un poco más deprisa.  

    Después de desayunar se despide, no sin antes hacerme prometer que si tengo cualquier problema pida ayuda y recordándome que puedo con ello. 

    Al llegar al piso superior y entrar en la clase veo al grupo esperándome. Es entonces cuando diez pares de ojos se giran hacia mí y no pierden detalle de mis movimientos. Las conversaciones se detienen y el silencio reina en la sala. 

    —Hola a todos, yo me llamo Lex y seré vuestra profesora de arte en este taller —me presento, o eso intento, mientras obligo a mis piernas a funcionar y me acerco a ellos. 

    Ninguno dice nada.  

    Pues empezamos bien. 

    Veo cómo algunos suspiran, cansados; otros miran aburridos a su alrededor y otros simplemente pasan de todo. 

    —¿Alguno sabe algo de pintura? —les pregunto, tratando de comenzar a romper el hielo. 

    —Que coges colores y pintas —oigo que suelta uno de los chicos a modo de broma, y los demás comienzan a reír. 

    —Muy bien. —Decido seguir por ahí y utilizar su aportación para comenzar la clase. Cojo un par de colores y unos pinceles—. Eso es lo básico y por donde se empieza todo. Perfecto. ¿Cuál es tu nombre? 

    —Jackson, pero me llaman Jack. 

    —Gracias, Jack. —Le sonrío en agradecimiento por ser el primero, y él hincha el pecho al sentirse el centro de atención—. Como decía, normalmente se suele empezar por una idea, visualizar lo que queremos transmitir antes de elegir cómo vamos a hacerlo realidad. 

    Entonces les explico que no solo existe la pintura, sino también los carboncillos y los lápices. Aunque puede sonar obvio, hay muchas otras maneras de dar vida a una idea. Aun así, comenzaremos con las témperas. Les pido que se pongan ante uno de los cuadros en blanco y, si bien al principio protestan un poco, siguen a Jack y se colocan sin que tenga que insistirles mucho. 

    —Ahora me gustaría que dibujarais lo que quisierais.  

    —Pero ¿no se supone que hay que tener una idea antes de empezar? —me pregunta una de las chicas, que se ha presentado como Emma. 

    —Es lo normal, pero no siempre hay que seguir la norma, ¿no? —le aliento, y todos se ríen—. A veces basta con dejarnos llevar. Quiero que hoy hagáis eso, que os dejéis llevar y exploréis a ver qué sale, que cojáis el pincel y los colores y creéis, y que luego os presentéis para que pueda conoceros mejor. Si queréis, claro. Me basta con que me digáis vuestro nombre, pero quien quiera contarme algo más bienvenido será. Yo también pintaré con vosotros. Y luego, quien se anime podrá explicar lo que cree que significa el cuadro que ha pintado. 

    —¿Po… podemos po… po… ner mú… mú… mú… si… ca? —pregunta, tratando de controlar su tartamudeo, una de las chicas del fondo, la más alejada y que no ha dejado de mirar el suelo en todo momento. 

    Me acerco hasta ella y me agacho un poco hasta quedar a su altura. Ella se tensa enseguida, pero no se aparta.  

    —¿Qué canción te gustaría poner? 

    En cuanto se lo pregunto, su cabeza se alza y me mira con los ojos brillando de la emoción, como si no se lo esperase.  

    —Pues a… alguna de Ma… roon 5. 

    —Tú sí que sabes, Beth —aplaude Emma, feliz, apoyando la elección de su amiga.  

    Alguno que otro se queja, pero se calman en cuanto les digo que podrán elegir todos.  

    Pongo la música y ellos comienzan a dibujar. La clase fluye más fácil de lo que esperaba, sorprendiéndome muy gratamente. Acabo descubriendo que tengo muchas ganas de saber más cosas de estos chicos que ahora mismo son pequeños enigmas ante mí, unos que me muero por resolver. 

    [image: ] 

    Dos semanas después, por fin puedo decir que me he acostumbrado a la rutina de la casa. Además, ya he acabado de arreglar mi habitación. Al final solo coloqué los muebles y las cosas que había comprado en el mercadillo, dejé la cama en el mismo lugar que la encontré y me dediqué a pintar las paredes.  

    Y no puedo estar más contenta con el resultado.  

    La pared que está frente a mi cama la he pintado de negro. En una esquina he dibujado medio sol y en el lado opuesto media luna, estrellas y líneas conectoras entre ambos. 

    La de mi cama es totalmente blanca con algunas pequeñas estrellas pintadas, y en la que quedaba libre que no tapaban los muebles he pintado un prado lleno de dientes de león. O, como los llamaba mi madre, «las mensajeras». Me encantaba ese prado y los ratos que pasaba allí con mis padres, así que quise traerme ese paisaje a mi nuevo hogar. 

    —¡Fiuuu! —Alguien silba tras de mí, desde la puerta—. Menuda obra de arte, ¿lo has registrado? No vaya a ser que venga algún friki de algún museo y se la quiera llevar, o peor, te lleve a ti. ¿Qué haría yo sin mi mejor amiga? 

    Me giro como un rayo porque solo hay una persona en el mundo con esa voz y ese sarcasmo tan tonto. Y allí está Ally, en el umbral de la puerta, con sus pulseras y su ropa a la última y esa sonrisa que tanto he echado de menos. Corro hacia su encuentro y casi la tiro al suelo de la carrera. La abrazo hasta casi ahogarla y al separarme tengo que darle un repaso para confirmar que es ella, que de verdad está aquí y no estoy soñando. 

    —Tal vez en otra vida, Alexandra Sunders. —Ella siempre tan dramática— Ahora sabes que estoy pillada, pero no se lo digas a Spens. Mi corazón será siempre tuyo. 

    —¡Bruja! —Le doy un golpecito en el hombro—. ¿Por qué no me dijiste que venías o, más importante, que te habían dado ya el alta? 

    Se separa de la puerta y entra en la habitación, dando vueltas sobre sí misma para que no se me escape ningún detalle de cómo la he dejado. 

    —¿Y perderme tu cara? No hay dinero que lo pague. Además, has estado metida de lleno en acomodarte, en empezar a trabajar con los chicos… Y tampoco lo he sabido al cien por cien hasta ayer. Spens ha ido a recogerme. De todas maneras, llamé a Nona con tiempo. Sé que la última vez que me fui me dijo que me guardaba mi habitación, pero no la quería obligar.  

    —¿Y? ¿Te quedas con nosotros? —le pregunto, nerviosa—. Porque si no, puedes dormir aquí conmigo. La cama es grande, no me importaría. 

    —Tranquila, leona —comenta con una sonrisa maliciosa. Que se haya enterado de ese apodo solo me traerá dolores de cabeza, lo presiento—. Aunque la idea sea tentadora, hemos compartido habitación los suficientes años. Además, soy demasiado adorable como para dejarme ir. Nona me ha dicho que todo sigue como lo dejé, así que no te vas a librar de mí tan fácilmente. Por cierto, bonito mote —dice, sentándose en mi cama. Me hace un sitio y me recuesto con ella. 

    —Ya estabas tardando en sacarlo a colación. 

    —¡Oye! Solo me estaba interesando por ti. Veo que el mayor de los Hunt te ha echado el ojo —comenta, pícara. 

    —No sé qué crees saber, pero no hay nada entre Nick y yo, somos amigos. Bueno, ni siquiera sé si llegamos a eso. Nos saludamos si nos vemos y hemos hablado alguna que otra vez estos días, pero poco más —le suelto, intentando que vea a qué me refiero y no se monte películas en la cabeza. Lo último que necesito ahora es que saque su celestina interior y la líe. 

    —Muy bien, no te molestaré, solo el tiempo dirá qué pasa entre vosotros. Pero recuerda que soy adivina y que veo el futuro. Vosotros acabaréis juntos. Además, si es la mitad de bueno que Spens en la cama lo vas a pasar muy pero que muy bien, hermana. 

    —Tú lo que estás es loca, qué adivina ni qué adivina. Solo fue una vez, acertaste de chiripa y estabas como una cuba. —Intento que no vea que me he puesto colorada y hago tiempo para borrar la imagen que ha empezado a aparecer en mi mente cuando he juntado a Nick y una cama—. Eres una bruta. 

    —Lo sé, pero me quieres igual. —Se levanta de un salto y me tiende una mano para que la imite—. Vamos abajo, he dejado a mi chico en la cocina. Halloween está a la vuelta de la esquina y las cosas van a volverse caóticas. Aquí sí que están todos locos, verás que las fiestas se las toman muy pero que muy en serio. Que si decoración, que si disfraces... Se vuelve un sargento cuando se trata de la comida y seguro que ahora está preparando sus famosas galletas. 

    —¿Galletas? 

    —Sip, es el cocinas de aquí, sus talleres van sobre eso. Siempre que puede hace alguna cosa y yo aprovecho para robarle algo. Soy su mejor pinche, aunque lo niegue. Mi madre no apostaba nada por nosotros. Sabes que ellos siempre han tenido dinero, y que saliera con alguien como él para ellos era rebajarse. Nunca fui su favorita, mi cáncer era algo de lo que se avergonzaban, ya lo sabes. —Suspira, triste, mientras recuerda momentos de su vida que sé que le duelen—. En cambio, mi hermana era la mejor. Si me visitaban en el hospital era solo para que su imagen no se ensuciara. ¿Sabes que creyeron que cuando decidí darle una oportunidad a Spens lo hacía para fastidiarles? —Se ríe; sin embargo, lo que sale de su boca es una risa cargada de rabia, y no la culpo—. Nunca te conté esto, pero ese día decidí que los quería fuera de mi vida. Que se quedaran con su hija perfecta, su dinero y su apellido. Se fueron, y a cambio yo conseguí a Spens, ser feliz y mi libertad. Y no me ha ido tan mal. Sin él las cosas serían muy distintas. Me ha ayudado a ver la vida de otra manera y, sobre todo, junto a él he aprendido a aceptarme tal y como soy —comenta, algo más seria, mientras salimos de la habitación en dirección a la cocina. 

    Para ella este tema es muy duro. Sé lo difícil que ha sido el camino que ha recorrido hasta hoy y los avances que ha hecho. Es una chica totalmente diferente a cuando la conocí; ambas lo somos. Hemos luchado contra nuestros demonios y les hemos dado una buena patada en sus partes, mandándolos bien lejos, y aunque siempre pueden volver ahora estamos preparadas. No les dejaremos ganar. 

    —Me alegra que os encontrarais, Ally, y que él fuera tan pesado y no se rindiera contigo. —Ambas nos reímos al recordar los primeros intentos de Spens para que Ally se fijara en él. 

    —Dios, pobre, era un amor. No se lo puse fácil, ¿verdad? —comenta a las puertas de la cocina. 

    —¿Ponérselo fácil a quién, cariño? —dice Spens, agachado frente al horno. Cuando nos ve entrar se pone de pie y se limpia las manos en el delantal. Nunca creí que un tío pudiera estar tan bueno con uno puesto. 

    Ally camina hacia él lentamente y cuando llega a su lado le planta un beso de esos que quitan el aliento. Después, lo abraza y lo mira. 

    —A ti, ¿a quién si no? Estábamos recordando cómo fueron tus primeros intentos para acercarte a mí. 

    —Fue todo un reto, pero valió la pena. 

    —Siempre.  

    Ambos se miran y se pierden el uno en la otra. Vuelven a besarse y esta vez dura un poco más. 

    Sé que habíamos venido a por unas galletas, pero creo que empiezo a sobrar, así que sin que se enteren —cosa que no es muy difícil, perdidos como están el uno en el otro— salgo hacia el jardín y los dejo a su aire. Se merecen ese ratito a solas. Ya volveré luego a ver si queda alguna galleta. 

    El patio está bastante tranquilo, porque somos pocos los que estamos hoy en la casa. Ayer Nick trajo a Milka, su perrita, una labradora preciosa y muy graciosa que no se separa de Cora ni un segundo, así que me sorprende no verlas por aquí. A saber lo que estarán tramando. 

    Me siento un rato en el césped a mirar el cielo. Ver las nubes pasar me relaja e incluso me permito jugar un rato conmigo misma a intentar adivinar qué formas tienen. Es en momentos como este en los que no puedo evitar recordar a mis padres. He pensado mucho en ellos estos días, más que cuando estaba en el hospital, y no sé cómo sentirme al respecto. Pensé que con los años el dolor se iría, que desaparecería para no volver, pero Ally tenía razón. El dolor de una pérdida no se va nunca, sino que se queda dentro, pero lo que sí he aprendido es lo que haces con ese dolor: recordar a los que ya no están, todo lo que has vivido a su lado, los momentos compartidos, las risas, las lágrimas... Guardarlo todo en una cajita dentro del corazón hasta que los volvamos a ver. Esa es la mejor forma de luchar contra el dolor.  

    Sé que mis padres vivirán siempre en mi memoria, y debo ser feliz por ellos y por mí. 

  


   
    7 

    “In my eyes you see green light.  

    Temper's hot like dynamite.  

    Nine lives, freedom, perfect plan. 

    I'm a Catwoman! I'm a Catwoman!  

    No one can change my own way.”  

    (Anastasia Midnight – Catwoman) 

   



 Lex 
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    —¿Cómo que aún no sabes qué vas a ponerte? —me pregunta Ally, sentada en mi cama mientras yo termino de arreglar mi armario. 

    —Pues eso, que no tengo ningún disfraz. He estado centrada en las clases con los chicos y se me olvidó que la fiesta era esta noche —comento desde el armario.  

    Sé que mi voz ha sonado algo decaída, pero es que en momentos como este me da rabia tener memoria de pez. Tenía muchas ganas de acudir a esa fiesta, pero sin disfraz no pienso hacerlo. Si voy vestida como siempre seguro que la gente se queda mirándome, y odio ser el centro de atención. 

    —Pues conociéndote, sin disfraz no irás ni aunque te apunten con una pistola. —A veces me asusta la facilidad con la que puede leerme la mente—. Así que esto hay que arreglarlo. Si lo hubiera sabido te habría hecho uno, pero ahora tenemos las horas justas. 

    —¿Las horas justas para qué, chicas? —Brooke aparece por la puerta cargada con varios botes de pintura y del salto que pego casi me caigo de culo. 

    —Mierda, Brooke, perdona, se me olvidó que los repuestos llegaban hoy. —Intento disculparme mientras la ayudo con el peso—. Muchas gracias, de verdad. 

    —¿Hay algo que no olvides? Eres un desastre, Lex —dice a modo de burla Ally, y yo le saco la lengua como respuesta. Muy madura no seré, pero qué a gusto me he quedado. Hace caso omiso a mi respuesta y se gira hacia Brooke—. Pues verás, aquí miss Dory se ha olvidado que hoy es la fiesta en el Sirens y no tiene disfraz, y al ser Halloween no quiere ir vestida normal.  

    —Vaya, creía que habíais ido el finde a por disfraces y accesorios. 

    —Yo sí. —Ally es una adicta del control y no me extrañaría nada que tuviera la idea para su disfraz desde hace meses—. Pero la señorita no ha tenido tiempo, por lo que se ve. 

    —Sabes que sigo aquí, ¿no? Si vas a criticarme hazlo directamente —le digo. La quiero, pero a veces es un grano en el culo. 

    —Vale. —Se coloca delante de mí y dice tan tranquila—: Eres una ol-vi-da-di-za. —Se toma su tiempo para vocalizar cada letra—. ¿Contenta? Auch, bruta. —Me lanza dagas por los ojos mientras se masajea el hombro. 

    —Ups, parece que también soy de golpe fácil —comento entre risas mientras me dirijo hacia la cama. 

    —Golpe fácil, mis ovarios. Te vas a enterar. 

    Y antes de que me dé tiempo a girarme o prepararme, veo cómo Ally se me tira encima soltando un grito de guerra algo pobre y ambas caemos por el impacto del choque. Menos mal que el colchón es blando. Enseguida nos enzarzamos en una pelea de gatas.  

    Tirones de pelo, algún golpe bajo y muchos insultos después, un silbido hace que paremos en seco. Nos hemos olvidado de Brooke. 

    —¿Y vosotras sois amigas? —nos pregunta, divertida. 

    Ambas nos miramos e intentamos recomponernos; seguro que hemos dado un auténtico espectáculo. Ally me abraza por detrás y dice bien segura:  

    —Las mejores. Esto no es nada, a veces hemos llegado a sangrar un poquito. Digamos que somos de reaccionar primero y preguntar después. 

    —Lo de la nariz fue un accidente y ya te pedí perdón en su momento. El problema fue que no calculé bien el golpe —digo para limpiar mi imagen—. Además, tú me mordiste la pierna una vez. 

    —Cierto. 

    Nos miramos y no podemos evitar romper a carcajadas. Estamos locas. A veces nos queremos matar, literalmente, pero sé que daría mi vida por ella. Nos encontramos en un momento oscuro de nuestra vida y ambas hemos salido a la luz juntas. No sé qué habría hecho sin ella. 

    —Recordadme que nunca me meta con vosotras. Por cierto, Lex, creo que puedo tener la solución a tu problema. 

    Cinco minutos después estamos las tres en la habitación que comparten Brooke y Cora, delante de un mono negro, ajustado y sugerente. Ally sonríe satisfecha y yo solo puedo mirar la prenda como si fuera algo de otro mundo. ¿De verdad esperan que me lo ponga? 

    —¿Quieres dejar de boquear como un pez fuera del agua, tontita? —me acusa Ally, y se prepara para soltarme algún sermón de los suyos—. ¿Este qué tiene? Porque seguro que te queda como un guante. Y no me digas que no es lo que sueles usar, que para algo se supone que es un disfraz. 

    —Yo… A ver, si es precioso… pero yo… —Intento que mi mente vaya a toda velocidad para poder encontrar una buena excusa—. ¿De qué se supone que iré disfrazada con eso? 

    —¡De Catwoman! —Nos sorprende una voz desde atrás. Nos giramos y vemos a Cora venir hacia nosotras dando saltitos y escondiendo algo en la espalda—. Mamá me contó que estabais buscando un disfraz, y ya que el mono es negro, puedes usar este antifaz y estas orejas de gato. Tenía una cola, pero no la encuentro. 

    Nos quedamos atónitas ante todo lo que trae entre sus manos y vemos que sostiene un antifaz negro con piedritas en los costados y unas orejas suaves al tacto. Están unidas a una diadema y la verdad es que parecen muy cómodas. 

    —Dámelas, canija, creo que puedo hacer una cola para este disfraz —dice Ally, y sé sin necesidad de preguntar que su cabeza está a años luz, visualizando el resultado final de lo que sea que vaya a crear—. Sí, entre el mono, los accesorios y algún arreglillo aquí y allá vas a estar impresionante esta noche. Decidido, serás Catwoman. 

    —Vaya, me alegro de tener tanta voz en esta decisión. 

    —Tranquila, Lex. —Mientras Ally coge las cosas y se marcha a su cueva para terminar de arreglar el disfraz, Brooke me agarra del brazo y salimos con Cora de la habitación—. Estarás preciosa. Entre la música, las hormonas y el alcohol que probablemente encontrarás en el Sirens, verás cómo nadie se va fijando en cómo va disfrazado el resto. Además, en este pueblo hay gente bastante... ¿Cómo lo diría? Original. No te sorprendas si te encuentras con los disfraces más disparatados que puedas imaginar. 

    —¿Tú no vienes? —le pregunto. Sé que Ally vendrá, no se perdería este tipo de fiestas ni aunque diluviase, pero no sé si habrá más gente que conozca y me vendría bien ver caras conocidas. 

    —No puedo, sigue siendo Halloween y es tradición que Cora y yo salgamos a pedir caramelos por las casas, ¿cierto, princesa? 

    —¡Sí! Y este año voy a ganar a Gael, yo seré la que consiga más caramelos de los dos —nos asegura, bien convencida. 

    Las tres nos dirigimos a la cocina. Nona está preparando la cena, así que decidimos ayudarla mientras hacemos tiempo antes de empezar a prepararnos para la fiesta. Cora ayuda un rato, pero al cansarse rápido sale a jugar al jardín y nos quedamos solo los adultos en la cocina. 

    —Es un terremoto, la verdad es que no sé de dónde saca la energía que tiene siempre. Y ahí donde la veis, de bebé era un sol. Estaba casi todo el día durmiendo —cuenta Brooke mientras termina de pelar unas patatas. 

    Nona y yo estamos cortando el resto de las verduras para hacer un pastel, y en el fuego ya está cocinándose un pollo que huele de maravilla. 

    —¿En serio? Nadie lo diría. —Me río al imaginarme una Cora tranquila y serena—. Antes ha mencionado una especie de competición, ¿a qué se refería? 

    —Oh, hablaba de Gael, su mejor amigo. Son un tándem bastante especial. 

    —Ya lo creo que lo son —comenta Nona—. Ese piltrafilla es un auténtico demonio. Están todo el día corriendo y retándose; nadie diría que tienen la edad que tienen. Siempre que viene vuelven locos a sus tíos, así que Nick y Spencer tendrán canas más pronto que tarde si siguen tan de cerca a esos dos. 

    —Eso es porque son muy protectores. Los quiero ver cuando sean padres, entonces seré yo la que se ría. 

    —¿Así que son protectores? —pregunto, curiosa. 

    —Esa palabra se queda corta, querida. Son dos auténticas mamá oso, sobre todo cuando Gael anda cerca —comenta Nona, graciosa. 

    —¿Se puede saber a qué vienen tantas risas, señoritas? 

    Spencer y Nick entran a la cocina inspeccionando en qué andamos metidas. Ambos han llegado hace nada de sus trabajos. Están algo sudados y no puedo evitar fijarme en cómo se pega la camisa de Nick a su pecho, dejando poco a la imaginación. Además, tiene algunas manchas de grasa en las manos, por lo que va directo al fregadero a limpiarse.  

    De repente siento que hace bastante calor y que debería alejarme del horno.  

    —Le estábamos contando a Lex sobre Gael, vuestro amiguito —les explica su hermana mientras intenta que no roben nada de la mesa—. Las manos quietas. Si tenéis hambre coged algo de la nevera, esto es para la noche. ¿Mi coche ha dado mucha guerra? 

    —Mira que eres sargento, hermanita. —Ambos se ríen mientras evitan que Brooke les quite el trozo de zanahoria que han podido robar—. Y no nos hables de ese crío. Es una pesadilla. Respecto a tu segundo hijo —bromea, haciendo mención a su coche. Si no recuerdo mal, lleva un par de días dándole problemas a Brooke, por lo que Nick le prometió que le echaría un vistazo—, he tenido que cambiarle un par de cables y el filtro del combustible. Ah, y te he puesto gasolina. Hoy hemos tenido que reparar cuatro coches. Además de algunos encargos extra. Un día de estos Tony va a acabar conmigo. 

    —Yo en el restaurante genial, gracias por preguntar —añade Spens, y Brooke le da un beso en la mejilla, tratando de consolarle. 

    —¡Oye, que el que te ha arreglado ese viejo trasto que te empeñas en mantener he sido yo! —se queja Nick hasta que su hermana acaba perdida en medio de sus brazos entre risas, agradeciéndole el favor—. Así está mejor. Ten hermanos para esto… Mira que llegáis a ser desconsiderados. 

    —Y tú un quejica —responden los otros dos a la vez, ganándose una mirada de reproche. 

    Spencer se pone a ayudar a Nona con el pollo y Nick se deja caer en una de las sillas que quedan libres alrededor de la isla central. El problema es que la que ha elegido está a mi lado y me pongo alerta al instante. Mi cuerpo reacciona así cada vez que está cerca, y me gustaría ser menos evidente. 

    —Seguro que exageráis —comento mientras termino de montar el pastel y lucho por controlar mis emociones—. No debe de ser para tanto. 

    Nick se aproxima y nuestros brazos se rozan. Enseguida siento una corriente recorrerme entera, y por su expresión deduzco que él ha notado algo parecido, pero se aparta como si nada.  

    —Cuando lo veas, leona, sabrás a lo que nos referimos. Por cierto, ¿tienes ya tu disfraz? 

    —No —contesto. 

    —Sí —dice Brooke al mismo tiempo. Me preparo para combatir esa mirada de diversión que veo en su cara, pero Brooke es más rápida que yo—. Y no veas cómo le queda, estoy segura de que más de uno no podrá apartar la mirada de ella. —Me guiña un ojo, feliz, como si me hubiera ayudado de alguna forma, y mete el pastel que ambas hemos acabado en la nevera—. Voy a ver qué está haciendo el demonio de mi hija, os veo más tarde. 

    Y dicho eso se marcha y sale hacia el jardín. Yo miro de reojo a Nick, que se ha puesto algo tenso desde que Brooke dejó caer lo de mi disfraz.  

    —Será mejor que nosotros vayamos arriba a ducharnos y cambiarnos, recuerda que le prometimos a Dan que le ayudaríamos con su equipo de música y sus cacharros. —Spencer le da un beso a Nona en la mejilla y se encamina hacia las escaleras—. ¿Vienes, Nick? 

    Nick me da un último repaso, se recompone enseguida y sea lo que sea lo que estuviera en su mente desaparece como si nada. Se despide de nosotras y va detrás de su hermano. Nona y yo nos quedamos solas en la cocina y la ayudo a acabar los últimos detalles de la cena. Juntas aprovechamos el tiempo y ponemos también la mesa fuera. 

    —¿Qué tal te está yendo todo, querida? —me pregunta. Ambas nos hemos sentado un rato en los columpios del árbol que hay en el jardín para poder hablar, descansar o simplemente contemplar el cielo. 

    —Bien, los chicos son geniales, aprenden rápido y les encanta mi taller —le comento, recordando a mi grupo y cómo, para mi sorpresa, todo está saliendo genial. Me maravilla de lo rápido que hemos congeniado—. Hay días mejores que otros. Algunos llegan con mucha energía y a otros tengo que ganármelos, pero poco a poco van abriéndose. Me alegra que en mis clases puedan aprender a pintar, que puedan expresar aquello que guardan dentro y que no saben decir con palabras, y que sean ellos mismos. 

    —Me alegro. A todos les cuesta algunos días. Recuerdo una tarde que Brooke bajó triste y con lágrimas en los ojos, diciendo que los chicos que tenía ese día con ella se habían ido, sin más. A veces es difícil saber qué decirles o cómo conducir vuestras clases, pero no os habría puesto a darlas a ninguno de vosotros si no supiera que tenéis algo dentro que ofrecer a esos chicos —dice, convencida—. Creamos este lugar no solo para darles un refugio, sino para ayudarles a ver que hay un futuro más allá de estas paredes y de sus vidas, sean cuales sean, y que está esperando por ellos. Algunos luchan, otros se rinden, pero quiero creer que desde aquí les damos oportunidades.  

    »Queremos que puedan dejar atrás, aunque sea unas horas, los problemas que puedan tener en casa, y te aseguro que hay de todo: padres alcohólicos, problemáticos, ausentes, o por el contrario demasiado exigentes y controladores que no les dejan respirar; problemas con las drogas, con amistades conflictivas, de amores… Queremos que se encuentren a sí mismos, que descubran qué quieren en la vida y luchen por ello. 

    —Nona, lo que hacéis aquí es increíble. —Me giro hacia ella y paro de mecer mi columpio, la cojo las manos y la miro a los ojos—. No solo das un refugio y un futuro a esos niños. También me lo has dado a mí, y eso no podré agradecértelo lo suficiente. 

    —Oh querida, ¿sabes por qué mi esposo y yo decidimos llamar a esta casa «Serendipia»? —Al ver que niego con la cabeza, sonríe y coge aire. Al parecer los recuerdos empiezan a volar a su alrededor y cierra los ojos un momento antes de continuar—. Es una palabra que me encanta, no solo por lo que siento cada vez que la pronuncio, sino por lo que representa, lo que significa. Sería algo así como hallar algo de forma inesperada cuando buscabas otra cosa totalmente distinta. La gente que llega aquí lo hace perdida, porque está de paso, para escapar un poco de su día a día, porque no tiene otra alternativa mejor, o buscando un nuevo comienzo. —Acaricia nuestras manos unidas, sabiendo que esa última opción es la mía—. Ninguno sabía qué se iba a encontrar cuando entró por esa puerta, pero todos coinciden, no importa el tiempo que hayan estado viviendo con nosotros, en que valió la pena.  

    —Sin duda, Serendipia es el mejor nombre posible para este lugar —concuerdo con ella. 
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    “She is broken and won't ask for help 

    she is messy, but she's kind 

    she is lonely most of the time.  

    She is all of this mixed up and baked in a beautiful pie. 

    She is gone, but she used to be mine.” 

    (Sara Bareilles – She Used to Be Mine) 

   



 Lex 
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    Después de la cena todos nos preparamos para continuar la noche y celebrar Halloween como se merece. En el hospital también lo festejábamos —a nuestra manera, claro—, aunque los disfraces no iban más allá de zombis, payasos, dráculas o cualquier otro superhéroe con máscara. Eran algo chapuceros, todo hay que decirlo, pero lo disfrutábamos. Y estoy lista para dar un paso más. Salir de fiesta, beber, bailar y divertirme hasta que mi cuerpo no pueda más. 

    —¿Vas a salir en algún momento de la noche o traemos unos sacos de dormir y acampamos frente a tu baño hasta que decidas que podemos verte?  

    Oigo a Ally a través de la puerta y sé que se está desesperando. La verdad, la paciencia no es su mejor virtud y menos si se trata de llegar tarde a una fiesta. 

    —Ya voy, ya voy… 

    Antes de salir miro por última vez el espejo y me cuesta reconocer a la chica que veo. Ally tiene un talento innato para la moda y mi disfraz es la prueba viviente. El mono me queda perfecto, es como una segunda piel; se amolda a mis curvas y es muy suave al tacto. Acaba en pantalón y tiene un escote en forma de V, aunque he decidido ponerme debajo una camiseta de seda negra porque aún no estoy lista para enseñar ciertas cicatrices al mundo, y tampoco es que quede mal del todo.  

    Me he decantado por recoger mis rebeldes rizos en un moño alto, con algunos mechones sueltos para darle un toque natural. En cuanto al maquillaje, nunca he sido una chica de arreglarme mucho, pero sé que Ally no me dejará salir de la habitación si no me pinto aunque sea lo básico. Termino de retocarme y estoy lista. Recojo el bolso de mano del lavabo y guardo el móvil que había dejado cargando. También guardo un pintalabios por si acaso y salgo. 

    En la habitación están Brooke y Ally. Ambas silban cuando me ven. A la vez. Y da algo de miedo. Pero por cómo brillan sus ojos y las sonrisas que se dibujan en sus rostros sé que les gusta, así que me permito soltar el aire que sin darme cuenta había estado conteniendo. 

    —¿Y bien? —les pregunto mientras doy dos vueltas sobre mí misma. 

    —Estás genial, más que genial. Chicas, vais a arrasar —nos dice Brooke, mirándonos a ambas. 

    —Te dije que te quedaría como un guante. Ten, el toque final. —Ally me pasa las orejas de gato que Cora le había dado esta mañana y veo que les ha agregado nuevas piedritas y al moverlas parece que brillan. Me da también un pequeño cinturón que tiene una cola en la parte de atrás. Me pongo ambos y la miro—. Y con esto ya eres una auténtica Catwoman. 

    —Gracias, chicas. 

    —Arrasar seguro que arrasamos, es decir, basta solo con vernos. Somos dos auténticas bombas, aunque yo esta noche pretendo volver loco a cierto lobo feroz —comenta mi amiga, divertida, mientras se termina de ajustar la capucha roja. 

    Al parecer ella y Spencer van a ir conjuntados, aunque me da a mí que sé quién es la culpable. Va de Caperucita Roja; se ha pintado hasta unas pequeñas pecas en las mejillas y se ha trenzado su melena rubia para darle el toque final a su disfraz. 

    Las tres salimos de la habitación después de revisar que tenemos todo en nuestros bolsos. Al final decidimos que iremos hasta el Sirens en el coche de Brooke. Según nos ha contado, los chicos están ya allí, así que supongo que veré a Nick cuando lleguemos. Pero seguro que hay mucha gente, ¿cuántas probabilidades hay de que me lo cruce? 

    —Confío más en vosotras que en mis hermanos, pero intentad devolverme el coche de una pieza. El lunes debo llevar a Cora al cole y es mi único medio de transporte. —Nos mira seria por unos segundos y nos detiene antes de salir—. Recordad no beber demasiado; pasadlo genial, bailad y todo eso, pero con cabeza. Antes de irse los chicos han comentado que volveréis juntos, así que el que conduzca que al menos esté por debajo de la tasa permitida, por favor. Como vengáis con una multa la pagáis vosotros y no querréis ver a Nona cabreada. Creedme, parece un ángel, pero ninguna ha visto su otro lado. 

    —Sí, mamá —susurramos Ally y yo, y nos dirigimos hacia el coche entre risas. 

    Llegamos rápido al local, ya que hemos tenido suerte y no había demasiados coches. Aparcar ha sido otro cantar: nos hemos metido por callejuelas, hemos dado vueltas y más vueltas y Ally casi mata a una pobre anciana para conseguir el único sitio que había libre. Gracias a Dios, nadie ha salido herido, pero con Ally al volante nunca se sabe. Mejor prevenir que curar. Va como una bala y más te vale no meterte con su forma de conducir si quieres salir vivo. 

    Las calles rezuman vida, diversión, música y buen rollo. Hay gente por todas partes, niños y no tan niños disfrutando de una noche donde todo es posible, donde la vida y la muerte están presentes a la par. El local está lleno y, aunque aún se puede caminar sin tener que dar codazos o empujones, me pregunto cuánto durará. Es bastante grande para estar en el centro: hay algunas mesas en el fondo, la barra está a la izquierda y la pista tiene la mesa del DJ en medio. Ya hay algunas parejas alrededor bailando.  

    Ally me susurra que irá a buscar a Spencer. Le ha mandado un mensaje al llegar, así que no creo que esté muy lejos. Yo, por mi parte, prefiero esperarlos en la barra. Es fácil llegar hasta ella y casi imposible perderse ahí; por lo tanto, he encontrado el mejor sitio para mí. 

    Hay música sonando y me alegro de que no esté a tope, porque odio tener que gritar para hablar con la gente. Veo un sitio libre y casi corro hacia él. Aún no sé cómo me he dejado convencer para ponerme estos tacones. Me están matando y parezco un pato mareado con ellos, además de que tengo un equilibrio nulo, así que mejor estar sentada un rato, por si acaso.  

    Cuando Brooke dijo que habría disfraces de todo tipo no bromeaba. Están los típicos —superhéroes, brujas, demonios...—, pero también hay otros que no sabría clasificar. De camino a la barra me he cruzado con uno que iba disfrazado de cerveza y otro que iba de buzón de correos; eso sí, ambos con hachas clavadas en la cabeza, no vaya a ser que desentonen. 

    —¿Qué te pongo, preciosa? —El camarero hace que vuelva a la realidad y me sonríe mientras espera mi respuesta. 

    —Una Coca-Cola, por favor. 

    —Marchando. ¿Eres nueva? —me pregunta mientras prepara mi vaso y va a por el refresco que le he pedido—. Lo digo porque conozco a casi todo el mundo y no hay forma de que pudiera olvidar esos ojos. 

    —Esto... sí, he llegado hace poco. —Menos mal que no hay mucha luz; si no, estoy segura de que el rojo que ahora adorna mi cara se vería desde la Luna. 

    —Soy Seth. —Me tiende la bebida y su mano. La estrecho y ambos sonreímos. Después de soltarnos, como ve que no digo nada, comenta—: Ahora es cuando me dices tu nombre. 

    —Soy… 

    —Creo que tienes a gente esperando en la otra esquina, Seth. No querrás que tu padre se cabree, ¿verdad? —dice una voz detrás de mí mientras se coloca en el taburete que estaba libre a mi derecha. 

    Seth mira al recién llegado un momento y, al parecer, lo que sea que se hayan dicho con la mirada ha funcionado, porque me dedica una última sonrisa y se marcha a seguir atendiendo a la gente.  

    —Hola, leona —me susurra Nick al oído, y yo me estremezco. 

    Me giro dispuesta a plantarle cara, porque ha hecho que la única persona que se había decantado por hablarme —a pesar del hecho de que era su trabajo— se marchara, y eso me ha enfadado un poco bastante. No soy de enfadarme con facilidad, pero, aparte de eso, ha tirado por tierra mis posibilidades de evitarlo.  

    Sin embargo, cuando me giro me quedo muda. Está increíble y eso solo hace que mi enfado aumente un poco más. ¿Hay algo que le quede mal a este tío? Va disfrazado de Batman y menuda coincidencia. ¿Acaso no había más disfraces donde elegir? Ni queriéndolo, vamos. 

    —Hola, y no hacía falta que fueras tan borde. Seth solo se estaba presentando —le digo mientras tomo un sorbo de mi bebida.  

    Él tiene en la mano una botella de cerveza y también aprovecha para darle un sorbo antes de responderme. 

    —Confía en mí, te estoy haciendo un favor. Seth es un idiota —dice, cabreado. 

    —Bueno, podrías haberme dejado a mí juzgar eso, ¿sabes? 

    Coge una de mis manos y me mira, serio. 

    —Créeme cuando te digo que es mejor que te mantengas alejada de él, no es trigo limpio. 

    —¿Y tú sí lo eres? —susurro, y cuando acabo de formular la pregunta me entran ganas de pegarme contra una pared. Yo y mi maldita incontinencia verbal. 

    —¿Tú qué crees?  

    Poco a poco nos vamos acercando y sus muslos rozan los míos. Estamos rodeados de gente, pero parece que solo estamos él y yo. De repente hace bastante calor. Necesito aire o algo frío. Entonces recuerdo mi Coca-Cola.  

    Sí, sin duda beberla me ayudará a bajar el calor y también a apartar la mirada. 

    Me retiro a tiempo, antes de hacer alguna locura. Ambos volvemos a la posición que teníamos al principio y simplemente nos miramos, como si así pudiéramos decirnos lo que no nos atrevemos a expresar con palabras, al menos yo. 

    —Siento haber sido tan capullo, no quiero que te haga daño. Eres mi amiga, ¿no? —me pregunta al cabo de unos minutos, y en su voz puedo notar cierto titubeo. 

    —Claro, Nick, somos amigos, pero la próxima vez déjame a mí decidir con quién quiero hablar. 

    —Hecho. —De repente suena una canción lenta. Creo que es alguna de Michael Bublé, pero no estoy muy segura. Nick se pone en pie y me tiende una mano—. ¿Bailas conmigo, leona? 

    Miro su mano y sonrío antes de contestar. 

    —Solo si no te importa que te pise, dragón. —Cada vez me gusta más el juego que ambos tenemos con nuestros motes. Siento que es algo nuestro. 

    —Creo que me arriesgaré. —Me sonríe y nos dirige hacia la pista.  

    Al ser una lenta y que aún no hay mucha gente en el local, tenemos bastante margen para bailar tranquilos. Coloca su brazo en mi cintura, me acerca a él y cuando ve que estamos listos comienza a guiar el baile. No le mentía cuando le avisé de que le pisaría. Bailar no es lo mío, pero Nick no se queja y hace que sea fácil, hasta divertido. Creo que incluso podría acostumbrarme a esto. Bailamos toda la canción y parte de la siguiente, y habríamos seguido si Spencer no hubiera aparecido de repente. 

    —Lex, menos mal que te encuentro —nos dice con la respiración algo entrecortada. Parece preocupado—. ¿Habéis visto a Ally? 

    —No, cuando llegamos me dijo que iría a buscarte y no la he vuelto a ver desde entonces. 

    Los tres nos quitamos de en medio para alejarnos de la música y poder hablar más tranquilos. Las manos me empiezan a sudar y el corazón empieza a irme un poco más rápido de lo normal. Siempre me pasa cuando estoy nerviosa, como ahora. 

    —Sí, la encontré enseguida, estuvimos bebiendo y bailando. Entonces me alejé un momento para ir a por otra ronda, y mientras estaba en la barra la vi hablando con un grupo de chicas. Parecía conocerlas, así que me centré en conseguir que el estúpido de Seth dejara de ligar y me atendiera. 

    Nick me mira como queriendo dejar caer que antes estaba en lo cierto. Odio que tenga razón, pero ya hablaremos después de eso. 

    —Vale, ¿y qué pasó luego? —suelto, queriendo volver al foco de la conversación. 

    —Pues que cuando tenía las bebidas y me giré para ir hasta nuestra mesa, donde nos habíamos sentado, el grupo de chicas seguía ahí, riéndose, pero Ally no estaba —nos dice, preocupado. 

    —¿Les ha preguntado si saben dónde está o si dijo algo antes de irse? —pregunta Nick. 

    —Claro, aunque no me han dicho nada que sea útil. La he llamado y no me lo coge, así que pensé que tal vez estuviera con vosotros. —Empieza a girar sobre sí mismo y a pasarse las manos por el pelo. Parece perdido y sin saber qué hacer—. Ally tiene sus manías, pero no es propio de ella desaparecer así. 

    —Vale, ¿qué tal si nos separamos y la buscamos? —sugiero—. Y quien la encuentre primero que avise. Todos llevamos los teléfonos y así será más rápido. 

    —Bien pensado.  

    Ambos asienten y nos separamos. Nick se gira hacia Spencer y le susurra algo, y luego dice en voz alta:  

    —Yo iré a preguntar por la barra. Spens, tú prueba de nuevo con el grupo ese con el que estaba Ally. Y Lex, tú podrías… 

    —Yo iré a ver si está en el baño, es un buen sitio por donde poder empezar —le corto, adivinando sus pensamientos, y nos separamos.  

    Solo espero que Ally esté bien. 
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    “I’m all out of faith. 

    This is how I feel, I’m cold and I am shamed. 

    Lying naked on the floor. 

    Illusion never changed. 

    Into something real. 

    Wide awake and I can see the perfect sky is torn. 

    You’re a little late. 

    I’m already torn.”  

    (Natalie Imbruglia – Torn) 
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    «Mierda Ally, ¿dónde estás?», pienso mientras cuelgo después del quinto intento. De camino al baño no la he encontrado, y menos mal que no hay fila, porque entre lo nerviosa que estoy y lo que odio estos malditos zapatos, estoy segura de que empujaría a más de una con tal de entrar. 

    La verdad es que para ser los servicios de una discoteca no están tan mal. Hay tres lavabos con alguna que otra firma alrededor de los espejos y cuatro cubículos con sus respectivos retretes. Una chica sale del primero, y no es Ally. Espero a que se marche y cierro la puerta principal. Abro los dos siguientes y veo que están vacíos, y cuando me dirijo hacia el último un ruido hace que me detenga en seco frente a la puerta. Alguien dentro está vomitando y llorando. Intento abrir, pero está cerrada. Suena un «ocupado» bastante flojo, pero sé que es ella.  

    Antes de nada, les envío un rápido mensaje a los chicos para que sepan que la he encontrado y que nos reuniremos con ellos en un rato, porque antes necesito saber que ella está bien. 

    —Cariño, soy yo. Sé que estás dentro. Por favor, ábreme —le digo mientras acaricio la puerta, dando pequeños golpes. 

    —Lex, vete, por favor. Estoy bien. —Intenta sonar fuerte, pero nuevas arcadas hacen que su voz se entrecorte y que cueste entenderla. 

    —Allison, o abres la puerta o la tiro abajo, lo digo en serio. 

    Al cabo de un rato y sin obtener más respuesta que los ruidos que salen del cubículo, me preparo para darle una patada a la puerta. Pasar por arriba desde el otro lado está descartado porque el hueco que hay entre las paredes y el techo es demasiado estrecho para mí, y lo mismo ocurre abajo. Sin embargo, antes de que me ponga en plan espartana tirando cosas abajo, la puerta se abre y al entrar me quedo helada. 

    Ally está en el suelo, despatarrada de cualquier manera y pegada al váter. Pero lo que más me choca es su cara: tiene el rímel corrido por las lágrimas y sus ojos están apagados. Son pocas las veces que la he visto llorar y no me gusta nada. 

    —Cariño, ¿qué ha pasado? —le pregunto mientras le sujeto el pelo antes de que una nueva arcada la haga vomitar.  

    Esperamos hasta que los espasmos y las náuseas cesan. Salgo un segundo del cubículo y cojo algo de papel, lo mojo y le pongo un poco de jabón, agua y vuelvo a entrar. Cierro la puerta y me siento frente a ella. Le limpio la cara y espero mientras le hago masajes en los hombros y la animo a hablar. No voy a presionarla, pero no puedo dejarla salir hasta que me diga qué es lo que ha pasado o, al menos, que está bien, que vuelve a ser ella. 

    —Nada, Lex, en serio. Me ha subido rápido el alcohol, solo eso —me dice, intentando convencerme y levantarse. Las piernas le fallan y logro cogerla a tiempo antes de que se resbale. A duras penas consigo sentarla en el váter. 

    Suenan unos golpes en la puerta y se oyen algunas voces, supongo que de alguna chica que querrá entrar, pero no tengo tiempo ni ganas.  

    —¡Id a otro baño o al de tíos, estamos ocupadas! 

    Después de algún que otro insulto se largan, y esos breves minutos han servido para que ambas nos tranquilicemos un poco, así que decido intervenir. Sé por experiencia que cuando Ally se cierra es muy difícil llegar a ella, y las cosas que guarda acaban pasándole factura. Me pongo en cuclillas entre sus piernas y la acaricio para darle un poco de calor. 

    —¿Vas a contarme ahora qué ha pasado o intento adivinarlo? Yo no tengo prisa, pero la próxima vez que alguien toque no creo que vengan solas. 

    Ambas nos reímos por mi broma. Suspira y sé que está lista para hablar. Coge aire e intenta controlar los pequeños temblores que la recorren aún. 

    —Ha sido una tontería, la verdad, es solo que no he sabido gestionarlo. Me he encontrado con las hijas de unas conocidas de mi madre. No las había visto desde que ingresé en el hospital. Sabes que mi madre se inventó toda una historia sobre por qué desaparecí del mapa, pero parece que le ha durado poco. De todos modos, solía salir de vez en cuando con ellas. Total, que me han visto bailando con Spens y han aprovechado cuando ha ido a por algo de beber para acorralarme. 

    —Mierda, Ally, ojalá hubiera estado contigo —le susurro mientras seco algunas de las lágrimas que se han escapado de sus ojos. 

    —Lo sé, tú mejor que nadie sabes cuánto odio a mi familia y la vida que llevé antes de conocernos. Se han puesto a preguntar cosas que han removido el pasado y no han perdido la oportunidad de insultarme como ellas bien saben. Entre eso y que casi no he comido hoy y me he bebido muy rápido las cervezas, no he podido evitar vomitar. Se ha sumado todo y lo odio. Odio sentirme así, Lex. 

    —Lo sé cariño, lo sé. —Cojo su cara con mis manos y la obligo a mirarme—. Escúchame bien, Ally, porque solo lo diré una vez. Eres la mujer más fuerte que he conocido nunca. Una vez me dijiste que no elegimos la familia que nos ha tocado; a veces tenemos suerte y otras es una auténtica mierda. —Me sonríe ante ese recuerdo—. Pero nosotras nos hemos encontrado. Eres mi hermana, sé cómo eres en realidad, y lo que digan esas arpías plásticas que se lo lleve el viento. La gente que te quiere de verdad, que es capaz de ver todo lo maravilloso que hay en ti, es lo que debe importarte. Y hay alguien ahí fuera que ahora mismo está de los nervios, preocupado por ti. 

    —¡Mierda, Spens! Tienes razón, Lex, tengo que dejar de darles poder. No permitiré que mis fantasmas me venzan. ¿Me ayudas a volver a ser la Ally de siempre? Creo que le debo un baile a cierto lobo. 

    Salimos después de arreglarle el pelo y repasar su maquillaje y nos reunimos con los chicos enseguida. El primero en vernos es Spens, que sale corriendo a abrazar a Ally. Ambos se van a una mesa a hablar, lo necesitan. Y Nick y yo nos quedamos solos. 

    —¿Estás bien? —me pregunta, preocupado. 

    —Ahora sí. Ally es fuerte y tu hermano le hace mucho bien. 

    —Ambos se complementan hasta tal punto que a veces da algo de miedo. Son de esas parejas que en cuanto las ves sabes que nacieron para estar juntas. 

    Su comentario me sorprende y no puedo evitar que una sonrisa aparezca en mi boca. Me pido otra Coca-Cola y él una cerveza mientras esperamos. 

    —No sabía que eras un romántico. 

    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, leona. —Pone los codos entre nosotros, y al apoyarse su cara está a muy poca distancia de la mía—. Pero seguro que pronto las vas descubriendo, lo bueno se hace esperar, ¿no? 

    —Y además, confiado. ¿Alguna otra característica que deba saber?  

    —No de momento.  

    Ambos nos quedamos en silencio después de eso. Bebemos tranquilos y, aunque suene raro, entre tanto ruido nosotros encontramos nuestro pequeño rincón de paz y nos zambullimos en los ojos del otro, jugando a adivinar qué escondemos detrás. 

    Una hora después volvemos todos a casa entre risas mientras intentamos no hacer mucho ruido, pero sin mucho éxito. Murphy, o algún amigo suyo, y sus leyes de la física y la gravedad seguro que se están riendo de nosotros. Allí estamos, cuatro personas tratando de meter una llave en una cerradura, uno susurrando a la puerta como si esta fuera a abrirse como la cueva de Aladino; otro intentando calcular la distancia hasta la habitación más cercana, ya que según su teoría entraremos antes; y luego estamos Ally y yo, riéndonos a carcajadas. Al entrar nos ponemos como misión llegar a las habitaciones rompiendo el mínimo de objetos posibles.  

    Unos cuantos golpes y caídas después, logramos llegar. Y en cuanto toco la cama, todo se vuelve negro. 
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    “So, I put my hands up 

    they're playing my song, 

    and the butterflies fly away. 

    Noddin' my head like, yeah, 

    movin' my hips like, yeah. 

     I got my hands up,  

    they're playin' my song. 

    You know I'm gonna be okay 

    Yeah, it's a party in the USA.” 

    (Miley Cyrus – Party in the USA) 
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    Pi… pi… pi… pi… pi… pi… 

    —¡Que alguien apague esa puñetera alarma del infierno! —grita una voz a mis pies. 

    La cabeza va a estallarme y el ruidito no está ayudando nada. Trato de orientarme, pero estoy tan dormida que al moverme un poco me caigo de la cama. Dios, qué golpe. Trato de sentarme, aunque seguro que me saldrá un moratón en el culo. Al mirar hacia arriba veo a Ally maldecir y desperezarse.  

    —Te juro que voy a darle una paliza al dueño de esa dichosa alarma. ¿Y por qué narices suena por toda la casa? —Intenta taparse la cara con una almohada, pero no consigue minimizar el ruido. 

    —Vaya, veo que ya os habéis despertado —dice una sonriente Brooke desde la puerta. Nos mira a ambas y no puede contener la risa—. Es hora de levantarse, bellas durmientes. 

    —¿Se puede saber qué coño es ese ruido? —pregunta Ally, malhumorada. Si algo odia más que nada es que la despierten. 

    —¿Eso? —Señala al techo—. Es la alarma de Nona. 

    —¿De Nona? —preguntamos a la vez. 

    —Sip, hoy es uno de noviembre y es un día muy especial para ella. Hace esto todos los años. Es su forma de despertar a la casa, tanto a los vivos como a los muertos. 

    —Qué repelús —comento. 

    —¿Y no tenía un ruidito menos molesto? —Ally ya se ha levantado, pero lleva un mosqueo que estoy segura de que le va a durar un buen rato—. ¿Algo que no cabree ni al más allá ni al más acá? Porque menudo sonido. 

    —Puedes discutir su repertorio de temas en el desayuno, porque la alarma sirve también para decirnos sutilmente que bajemos a comer, y rápido. Puedo dar fe de que el último que llega es el que menos come.  

    Y dicho eso, desaparece. 

    —Esta casa es de locos, de locos —susurra Ally camino del baño. De un portazo se encierra, reclamando así el primer turno, lo que se traduce en que si quiero desayunar será mejor que no espere a que termine. 

    Me visto rápido y le doy un vistazo a mi aspecto, intentando arreglar como puedo mi pelo, y cuando el reflejo que me devuelve el espejo es lo más normal que puedo conseguir, bajo. 

    Los sonidos llegan a mí desde la escalera. Los gritos y las risas se entremezclan y llenan de vida la casa. Es extraño, nunca había vivido algo igual y el sueño poco a poco va desapareciendo. Al llegar a la puerta me quedo un momento mirando la escena. La mesa de la cocina está repleta de comida. Nona y Spens están tras los fogones, repartiendo platos. Brooke intenta sin mucho éxito que Cora se quede quieta en un sitio y empiece a desayunar. Mi mirada va sola en busca de Nick, y me sorprendo a mí misma. No sé qué es lo que siento exactamente cuando lo tengo cerca. Lo único que sé es que es nuevo, es algo que no había experimentado nunca, y me da miedo.  

    Lo nuevo siempre me da miedo.  

    —¿Buscas a alguien, leona? —susurra una voz a mi espalda. 

    Doy un respingo del susto y me giro para verlo cara a cara. Tiene el cabello despeinado, rebelde. En sus ojos aún hay indicios del cansancio de ayer y está algo adormilado, pero su sonrisa ilumina su rostro y no puedo apartar la mirada. Lleva un jersey verde y unos vaqueros oscuros. Ese atuendo hace juego con sus ojos. 

    Carraspea después de un rato, devolviéndome a la realidad. 

    —No, a nadie en particular. 

    —Qué pena. —Se apoya junto a la puerta y mira la misma escena que yo—. ¿Has dormido bien? A mí la cabeza me va a estallar. 

    —Algo. Ally ronca bastante. 

    —Y eso que tu primera opción era venir a dormir a mi habitación —comenta entre risas y entra a la cocina exigiendo a su hermano que le prepare unos huevos con beicon.  

    Mientras, yo intento darles sentido a sus palabras. 

    ¿Le pedí dormir con él ayer? Tiene que estar de coña, ¿verdad? 

    Me acerco hasta donde está y después de llamar su atención le susurro para que solo él me oiga. 

    —¿De verdad dije eso anoche? —pregunto tratando de recordar lo que hicimos después de conseguir entrar en casa. 

    Me mira unos instantes sin decir nada, pero cuando no puede evitar que esa sonrisa lobuna aparezca en su rostro tengo que controlarme para no darle con lo primero que tengo a mano. 

    —¿Te soy sincero? No, —se acerca hasta mi rozándome al coger algo de la mesa, antes de volver a conectar su mirada con la mía— pero ha valido la pena con tal de ver la cara que ponías, leona. 

    Me alejo tratando de ocultar el sonrojo que pinta mi cara antes de que alguien más se de cuenta. 

    —Mierda, ¿por qué la gente tiene tanta energía por la mañana? Debería ser ilegal. —Ally refunfuña mientras termina de bajar las escaleras y su mirada se pierde unos segundos por la cocina. Una sonrisa va surgiendo poco a poco en su rostro—. Hablando de cosas ilegales, ¿tengo o no tengo el novio más sexy del mundo? Míralo, si hasta yo me comería lo que me diera solo por verlo moverse así. 

    —¿Seguimos hablando de comida, Ally? 

    —Pero bueno, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amiga? —Me da un codazo y se ríe—. ¿Eso ha sido una broma sexual, Ele?  

    —Calla, tonta.  

    Ambas dejamos de reír cuando nuestros estómagos deciden que es buen momento de entonar toda una sinfonía de Beethoven. Nona nos oye y señala la comida con la cabeza.  

    —Niñas, si no os dais prisa os quedaréis sin nada. 

    —Pero si aquí hay comida para alimentar a un regimiento —le digo, tomando asiento junto a Cora. La miro y la pequeña me devuelve una sonrisa o algo que se le parece, porque tiene medio croissant en la boca. 

    —Espera y verás. Cuando los Hunt comienzan a comer no hay quien los pare. No sé quién es peor de todos.  

    Los miro, divertida. 

    —¡Oye! —replican a la vez, y todos estallamos en carcajadas, de las que salen solas y te recorren el cuerpo entero. 

    Mientras desayunamos, Nona nos pregunta qué tal nos fue ayer y se ríe sobre todo al escuchar las ocurrencias de Cora y lo que hizo con su grupito para conseguir más caramelos. Brooke la mira y niega con la cabeza. Creo que ya se ha rendido a las locuras de su hija. Cuando nos toca a nosotros le contamos nuestra noche —evitando ciertos momentos, claro—. 

    Al acabar de desayunar y de recoger llegan los primeros grupos, y yo subo a prepararme para la primera clase del día. Los chicos entran y se quedan un momento parados, sorprendidos, cuando ven la distribución de la sala. Y no me extraña. Los caballetes están junto al ventanal y he puesto las sillas en círculo en el centro. He pensado mucho en esas primeras sesiones y en que tal vez ellos y yo necesitábamos un cambio. Un nuevo enfoque. De ahí que decidiera mover todo de sitio y preparar esta clase de forma distinta. 

    No les digo nada aún y los observo mientras se van sentando, llenando los huecos.  

    —¿Cómo estáis, chicos? —Me coloco en una posición donde puedo verlos a todos. Algunos tienen cara de cansados; miran mucho la puerta, como si quisieran estar en cualquier lugar menos aquí, y luego hay quienes tienen cierto brillo de curiosidad en los ojos. Me gusta tener esa variedad de opciones y ver si cambia algo al final de la clase. 

    Todos empiezan a hablar a la vez. Pillo restos de las conversaciones que están teniendo y ya sé en qué enfocar la clase de hoy. 

    —Beth, ¿cómo te sientes?  

    Me mira, nerviosa, al notar que de repente se ha convertido en el centro de atención. Es la más joven del grupo y lo he notado mucho en sus intervenciones o en la forma de relacionarse con el resto. Le cuesta algo más. 

    —Bi… bien, supongo —comenta, algo tímida. 

    —Eso es bueno, pero me gustaría que fueras más concreta —la animo. 

    —No te en… tiendo. 

    —¿Estás feliz, triste, enamorada, tienes miedo o tal vez simplemente estás cansada? —Le pregunto a ella, aunque los miro a todos, intentando que vean a dónde quiero llegar. 

    —Pues, su… supongo que e… estoy ne… nerviosa. 

    —Podrías empezar a hablar como una persona normal. Tal vez así no te pondrías tan nerviosa, rarita —se burla Chase, uno de los mayores del grupo, y el resto empieza a reírse. 

    No digo nada, solo observo. Beth se encorva cada vez más en la silla, intentando volverse invisible de alguna forma, y los demás van perdiendo poco a poco el interés, centrándose en Chase y sus bromas. Me he dado cuenta de que Jack y él son los que llevan la voz cantante del grupo. 

    —Gracias por la aportación, Chase. ¿Por qué no nos ilustras y nos cuentas cómo te sientes tú? —comento, despreocupada. 

    —Estoy aburrido. —Me reta con la mirada. 

    —Bien, interesante. Y el resto, ¿cómo estáis?  

    Poco a poco van diciendo diversas cosas. Algunos están dormidos, otros cabreados por tener que estar aquí y no fumando o bebiendo con los amigos. 

    —Beth, ¿cómo te has sentido cuando Chase ha hecho ese comentario sobre ti? —le pregunto después de que todos aportaran sus comentarios al grupo. El silencio vuelve a reinar en la habitación y las miradas se dirigen de nuevo hacia ella. 

    —No… no sé. 

    —Inténtalo. 

    —Yo... —Lo mira por un segundo y vuelve a esconderse en sí misma—. En… enfadada, y tri… triste. Chase siempre es… está igual. 

    —Bien. —Me pongo en pie y me coloco en el centro del círculo—. A eso quería llegar. Chase. —Me coloco frente a él y lo miro directamente a los ojos—. Lo que ha expresado Beth es difícil de decir, sobre todo cuando hablamos de lo que sentimos realmente. ¿Y sabes por qué para ella ha sido duro lo que has dicho? 

    —¿Porque es una cría que no aguanta un comentario? —responde, chulesco. 

    —No, porque es humana, y lo que has dicho le ha dolido. Por alguna extraña razón, le interesa tu opinión, y en vez de ayudarla solo la hundes más. —Los miro a cada uno de ellos antes de continuar—. No somos conscientes de cómo nos afectan las opiniones del resto, de la importancia que les damos. Creéis que creando esos muros a vuestro alrededor nada os dañará, o que si lo hace debéis hacer lo imposible por que el resto no lo vea. No es malo, a veces algunos necesitamos mantener ciertas distancias para no resultar heridos, porque la vida ya lo ha hecho lo suficiente.  

    »Pero el problema surge cuando aparte de poner muros nos dedicamos a pisotear los de los demás. No todos los muros son igual de fuertes y a veces una simple brisa, o un comentario —enfatizo eso último hacia Chase—, puede derrumbar el muro más alto. ¿Y qué pasa cuando cae? 

    Todos miran a cualquier lugar menos a los ojos de los demás, huyendo de lo que les he contado, pero sé que solo necesito esperar. 

    —Que estamos pe… perdidos, so… solos y… y sin pro… protección —dice Beth, aún nerviosa, pero esta vez sin esconder la mirada. 

    —Exacto. 

    Vuelvo a sentarme en mi silla antes de continuar. Solo quiero que tengan unos minutos para pensar en lo que he dicho, pero sobre todo en lo que Beth se ha atrevido a soltar. Sé cómo de unidos están estos chicos y sé qué es lo que esconden tras sus fachadas. Solo necesito que ellos también sean capaces de verlo.  

    —Todos nos hemos sentido así alguna vez en la vida —trato de explicarles para que entiendan el mensaje—. Nadie es inmune al miedo, la pérdida, la pena o la soledad. Son emociones demasiado fuertes que en ocasiones consiguen vencer nuestras barreras y nos dejan tocados, tanto que a veces no podemos salir. Quien lo niegue miente; se miente a sí mismo, además, y ahí no podemos hacer nada. Pero cuando lo reconocemos —me acerco hasta Beth y le aprieto los hombros, agradeciéndole en silencio su esfuerzo—, es más fácil plantarle cara; tal vez incluso tengamos la suerte de no tener que hacerlo solos.  

    Chase está callado, mirando al suelo sin hacer ningún ruido. Sé que no debo presionarlo más, no hay necesidad, así que es hora de explicarles lo que quiero que hagan en la clase de hoy. 

    —Quiero que elijáis uno de los lienzos y pintéis cómo os sentís. A veces no podemos ponerles palabras a nuestros sentimientos y los guardamos dentro. ¿Sabéis cuál es el problema de eso? —Todos niegan, pendientes de lo que les digo—. Que nos acabamos ahogando. Nos ahogamos con todo eso que nos remueve por dentro y le damos el poder de destruirnos poco a poco.  

    Me coloco frente a mi lienzo y empiezo a mezclar colores mientras hablo. 

    —Hace años, cuando tenía vuestra edad, no hace mucho —bromeo, haciendo que surjan algunas medias sonrisas en sus caras—, descubrí que podía pintar todo aquello que no podía decir. Dibujaba cosas que solo tenían sentido para mí, porque era yo quien estaba sintiendo esas emociones, y les daba forma. No me importaba que los demás no pudieran verlo, porque conseguía sacarlo todo fuera. Y con el pincel como mi catalizador, lograba volver a ser yo.  

    Cuando termino de trazar las últimas pinceladas me giro hacia el grupo, dejándoles ver aquello que había dibujado.  

    —¿Qué podéis distinguir en el cuadro? 

    —Calor. 

    —Tranquilidad. 

    —Esperanza. 

    —Seguridad… 

    Poco a poco van diciendo todo aquello que la mezcla de colores y formas que hay dibujadas en el cuadro les va transmitiendo. Y cuando todos, incluso Chase y Beth, han dicho al menos un sentimiento les doy la respuesta. 

    —Os reiréis, pero el sentimiento que mayor fuerza tenía en mí cuando pintaba y os hablaba era el miedo. 

    —Pero no tiene sentido —comenta uno de los chicos—. Los colores que has usado son cálidos y no hay trazados bruscos. 

    —Me alegra ver que alguien presta atención a mis clases, pero ¿qué es lo que os dije el primer día? 

    —Que no hay una sola respuesta —comentan todos al unísono. 

    —Exacto. Y que cada cuadro, al igual que el artista, es un mundo. Cada uno ve lo que quiere ver. Sí, tengo miedo de que lo que os diga, ya sea hoy o en cualquier clase, no os sirva, os hiera o simplemente os parezca una tontería. Pero no solo hay miedo en el cuadro. También tengo ilusión y esperanza, porque sé que podéis enseñarme mucho más de lo que os pueda enseñar yo, y cuando sentimientos tan contradictorios se mezclan, pueden surgir cosas como esta, cosas que dan pie a diferentes opciones. —Veo en sus caras las miles de preguntas que tienen. Esta clase ya no es teoría sobre cómo pintar o sobre cómo mezclar colores. Lo que ha surgido hoy va mucho más allá, y lo saben—. Ahora quiero que lo hagáis vosotros, que saquéis todo lo que lleváis dentro y lo pongáis en vuestros cuadros. 

    Cada uno se coloca frente a un caballete libre y cogen sus paletas para empezar a mezclar colores. Les pongo algo de música —a petición, por supuesto— y mientras pintan al son de Beethoven, Shawn Mendes, Adele o los Rolling entre otros, yo me dedico a observar. Veo a esos chicos que llegaron a primera hora cansados, aburridos y casi sin ganas y los veo disfrutar y reír; veo cómo esa primera emoción que teñía sus ojos al llegar ha ido cambiando, y cómo utilizan el arte para algo más que solo pintar. Se están encontrando a sí mismos, y aunque estas clases sean solo el comienzo, sé que al acabar habrán dejado en esos cuadros parte de los miedos, tristezas e inseguridades que los ahogan. 

    Al sonar la campana todos recogen sus materiales y los guardan en los armarios. Una vez hecho, van saliendo entre risas por la puerta. Mientras recojo algunos papeles de mi mesa, veo de reojo a Chase y Beth en la puerta, y no puedo evitar oírlos hablar: 

    —Beth, lo siento, siento haber sido un imbécil antes. 

    —No pasa na… nada, Chase. Es solo que a ve… veces me gustaría darte un pu… puñetazo. 

    —La próxima vez no te cortes, enana. ¿Nos vamos? Te acompaño a casa. —La ayuda con la mochila y ambos se marchan. 

    Sé que tendrán más riñas, siempre las tienen, pero al menos reconocen sus errores. Nadie es perfecto, pero estos chicos, sobre todo ellos, necesitan comprender que no tienen por qué comportarse de esa manera solo porque es el único modelo que han visto. Al fin y al cabo ese fue uno de los propósitos de Nona al crear este refugio. 
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    “Cause baby you're a firework. 

    Come on show 'em what your worth, 

    make 'em go "Oh, oh, oh!"  

    As you shoot across the sky-y-y.” 

    (Katy Perry – Firework) 
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    —¿Una hoguera? —le pregunto a Brooke mientras me va pasando alguno de los adornos que estamos quitando de Halloween.  

    —Sí, es una tradición que hacemos todos los años. —Comprueba que no quede nada colgando y baja—. Esto ya está. ¿Te apetece un café y te sigo contando? No tengo que recoger a Cora hasta dentro de una hora. 

    —Claro, me vendrá bien para terminar de espabilarme un poco. 

    Entramos en la cocina y dejo que Brooke se ocupe del café. Me siento y la veo trabajar. Es de esas personas que llenan la estancia solo con su presencia y te dan calma. Con ella ningún silencio es incómodo. 

    —Pues lo que te contaba. Todos los años, después de Halloween, nos reunimos en el jardín y montamos una pequeña hoguera —me explica, sentada en la encimera, mientras espera que el café esté para servir—. Cada uno prepara en un papel todo aquello que quiere quemar, que durante el año o en general le ha ido mal o que quiere sacar de su vida, o incluso deseos que quiere mandar a alguien. Aquí al final cada uno escribe lo que quiere, luego puedes leerlo o no, eso es opcional. —Me entrega mi taza de café y se sienta enfrente—. Lo importante es lanzarlo a la hoguera y quemarlo. Es como una forma de sacar lo que guardamos dentro. Y de echarnos unas risas, no te voy a mentir. 

    —Así que tengo que preparar algo para esta noche, entonces. 

    —Solo si quieres, hay años que alguno no ha querido participar. 

    Mientras desayunamos disfruto escuchando cómo Brooke describe alguna de nuestras anécdotas y no puedo evitar reírme a carcajada limpia por según qué cosas, como ese año en el que Spens se graduó de la escuela de cocina. Había salido con sus amigos y llegó a tiempo para la quema, pero más contento de lo habitual y con algunas copitas de más, recitando todos los platos que iba a crear y los restaurantes que iba a abrir. Al no tener nada preparado para quemar, tiró sin querer una multa que le habían puesto esa misma mañana. Cuanto más conozco a esta familia más me doy cuenta de lo alocada que es. 

    Todos los de la casa están entusiasmados con los preparativos para la noche y, al ser día festivo y no haber clase, quiero aprovechar para pintar un poco en mi habitación. Al acabar pienso que es buen momento para escribir mis deseos, pero estoy bastante rato frente al papel y nada de lo que escribo me convence. En este instante no hay tanto ajetreo en el jardín, así que cojo mi abrigo y al no encontrar mis botas decido que no pasa nada si bajo un segundo en pantuflas.  

    Spens y Ally están discutiendo en la cocina sobre cuál debería ser el postre de la noche, así que pensándolo bien es mejor salir por la puerta principal y dar la vuelta a la casa que interrumpirlos. Sus peleas suelen acabar de forma distinta a la que empiezan. 

    Al salir, la brisa fresca me golpea en la cara y termina de espabilarme. La verdad es que las temperaturas han bajado bastante rápido, pero encuentro que hay algo mágico en el frío. Abrigarse con capas y capas de ropa, relajarse frente a un buen fuego, una taza de chocolate caliente… Las posibilidades son infinitas. Camino dando una vuelta y una vez en el jardín llego al rincón que buscaba. Al igual que la entrada, el jardín trasero cuenta también con un hermoso árbol adornado con diversos tonos anaranjados en sus hojas que con cada soplo de brisa deja caer alguna que otra, creando un manto precioso a sus pies. Limpio un poco el columpio de madera antes de sentarme y mientras me muevo con el vaivén del viento saco mi pequeña libreta del bolsillo e intento pensar en qué es lo que deseo escribir para esta noche. 

    Estoy un buen rato en blanco, tan metida en mi pequeño mundo que no me doy cuenta de que he dejado de estar sola. Su risa es lo que me devuelve a la realidad y de reojo lo veo apoyado contra el tronco.  

     —Solo a ti se te ocurre salir con el frío que está haciendo —comenta Nick, divertido, mientras termina de sentarse en el suelo sin que su espalda abandone el tronco—. ¿En qué pensabas? Se te veía bastante concentrada. 

    —Pensaba en qué quiero escribir para quemar esta noche —suspiro, algo resignada, mientras detengo mi balanceo y lo miro con seriedad—, pero por más que le dé vueltas no se me ocurre nada. ¿Algún consejo de veterano? 

    Adopta una pose entre pensativa y cómica y murmura un «déjame pensar, joven padawan» tan flojo que creo que me lo he imaginado. Sin embargo, cuando sus ojos vuelven a conectar con los míos veo una determinación que antes no estaba. 

    —¿Quieres la verdad? 

    —Sí, por favor —insto, intentando no sonar muy desesperada. 

    —Escribe lo que te salga del corazón. 

    Lo dice con un tono tan convencido que por un instante no sé cómo responder. Y en el fondo sé que no hace falta, porque con la mirada le transmito que lo he entendido y que sé a qué se refiere.  

    Estamos unos minutos en silencio, mirando a la nada. 

    —Gracias —le susurro al cabo de un rato, y aparto la mirada para centrarme en el cuaderno en blanco e intentar analizar también qué acaba de pasar—. Creo que puedo tener una ligera idea de qué escribir. 

    —De nada. Para eso estamos los amigos, ¿no? 

    —Sí.  

    Es la primera vez que alguno de los dos lo dice en alto, de verdad y sin bromas de por medio. No puedo evitar sentir que suena raro, como si esa simple palabra escondiese más, como si faltase algo. No sé bien qué pasa entre nosotros, pero sí sé que Nick es de esas personas que quieres tener cerca. 

    —En ese caso, será mejor que te deje volver a tu mundo para que puedas escribir tranquila.  

    Se pone en pie e intenta quitarse las hojas que se han quedado pegadas a su pantalón. Me mira una última vez y me sonríe antes de marcharse. Pero cuando ha dado un par de pasos, se para y se gira. 

    —Lex. 

    —¿Sí? 

    —No tardes en entrar, no es bueno estar mucho rato fuera con esta brisa. Puede parecer que no, pero se te mete poco a poco dentro sin que te des cuenta y acabas al día siguiente con un resfriado de los fuertes —me avisa, y no puedo evitar pensar que lo ha dicho como si lo supiera por propia experiencia. Entonces, me sonríe antes de volver a girarse para seguir su camino. Lo veo marcharse y lo pierdo cuando entra en la casa. 

    En cuanto el lápiz toca el papel mi mano cobra vida propia y entonces suelto todo aquello que guardo dentro. Escribo sobre todo de lo que sé que necesito desprenderme, y también les escribo a ellos, porque quiero que esta noche no solo se vaya lo malo, sino que también les llegue cuánto los quiero y los extraño. 

    Después de releer mi lista decido que es hora de seguir el consejo de Nick y vuelvo dentro. Esta vez sí uso la puerta de la cocina y suspiro al ver que ni Spens ni Ally están ya en la cocina. No hay rastro de su presencia, así que deduzco que han limpiado bien antes de marcharse. Como no puedo evitar oler los platos que están tapados sobre la repisa, mi estómago comienza a rugir. Soy un pozo sin fondo y no puedo evitarlo; tengo hambre. Mi madre solía decir que no importaba cuánto comiese, siempre tendría un hueco para algo más.  

    Voy hacia la nevera y saco todo lo necesario para hacerme un buen sándwich de pavo y queso. En ese momento un manto rojo pasa corriendo detrás de mí y se esconde tras la mesa. 

    —¡Coralina Hunt, sal inmediatamente de ahí! —grita enfadada Brooke. 

    La verdad es que al verla escondida así hago lo peor que una persona puede hacer cuando una madre está riñendo a su hija: reírme. Pero en mi defensa diré que entre la locura que es su pelo y su postura —sus puños están cerrados y apoyados en su cadera— solo le hace falta levantar un brazo hacia arriba y salir volando como Superman. 

    —Lo siento, lo siento, lo siento —me disculpo, sin poder controlar mi risa. 

    Ella me mira entre sorprendida y enfadada hasta que cae en la cuenta de cómo está. Inmediatamente suspira y trata de relajarse. Se sienta en una de las sillas a mi lado y lo vuelve a intentar. 

    —Cora, ¿puedes hacer el favor de salir de ahí y hablar conmigo? 

    —¡No! —le responde esta—. Vas a castigarme y yo no he hecho nada. 

    —Cariño, no voy a castigarte, solo quiero que hablemos, ¿por favor? 

    Algo en su tono parece haber convencido a la pequeña, porque sale poco a poco y se sienta junto a su madre. Brooke la mira y sonríe, le acaricia el pelo y le coge una de sus pequeñas manitas. 

    —¿Vas a contarme qué pasó ayer en el cole? 

    —No he sido yo, mami, lo juro. —Y mientras lo dice, hace la señal de las Girl Scouts para que entendamos que dice la verdad—. Fue Crystal, que es muy mala y me empujó primero. Dijo que las niñas que no tienen papá no merecen que les regalen nada en Navidad. Yo le dije que era una mentirosa, y fue cuando me empujó y yo le pegué, pero empezó ella. 

    Brooke y yo nos miramos y siento que tal vez este momento es de ambas, así que hago amago de irme, pero Brooke me detiene con un simple gesto de cabeza. Después, se agacha para quedar a la altura de Cora. 

    —Antes de nada, la violencia no es la solución, amor, lo hemos dicho siempre, ¿recuerdas? —Cora asiente y agacha la cabeza, pero Brooke no permite que se esconda y le coge la carita con ambas manos—. Quedando eso claro, quiero que sepas que esa niña no tiene razón, ¿sabes por qué lo sé? 

    —¿Porque eres mi mamá y dices que siempre tienes la razón? 

    Ambas nos reímos ante esa afirmación. 

    —No siempre, pero sí la mayoría de las veces. Aunque no es por eso. Lo sé porque, aunque es verdad que, como sabes, papá no… no está con nosotras, no le necesitamos. Somos tú y yo contra el mundo, ratoncita. Además, puede que no tengas un papá, pero tienes dos tíos que son capaces de dar mucho miedo si se lo proponen y de poner en su sitio a cualquiera que se meta contigo. 

    Eso último hace que Cora vuelva a reír y asienta con más fuerza esta vez, y con la misma rapidez con la que entró en la cocina se baja de la silla y se tira a los brazos de Brooke. 

    —Te quiero, mami. 

    —Y yo, ratoncita, más que a nada. 

    Después del abrazo y ya más calmadas, ambas se dan cuenta de lo que estaba haciendo antes de que entraran y las tres decidimos que es un buen momento para una comida de chicas, así que nos preparamos cada una un sándwich distinto que nada tienen que envidiar a los de cualquier chef profesional y hablamos de las clases, del arte, del baile, de todo y nada. Y la risa va ganando a la tristeza, mandándola bien lejos de aquí. 

    

  


   
    12 

     “It's not where you come from, 

    it's where you belong, 

    Nothin' I would trade, 

    I wouldn't have it any other way. 

    You're surrounded 

    by love and you're wanted 

    so never feel alone, 

    you are home with me.  

    Right where you belong.” 

    (Kari Kimmel – Where You Belong) 
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    —¿Te falta mucho? Creo que solo quedamos nosotras. Si no voy mal, es la moto de Nick la que acaba de entrar —dice Ally, algo inquieta. Si hay algo que odie es ser la última en llegar a los sitios. Según ella le quita el glamour a una. 

    —Que sí, que sí, que ya voy —le grito desde mi habitación, estoy lista desde hace unos minutos, pero solo me falta dar con la dichosa lista—. ¡Ajá! —celebro al encontrarla bajo la cama. Me miro por última vez en el espejo y me acomodo un poco el jersey, cojo la bufanda azul de la silla y salgo. 

    Bajamos juntas y una vez fuera veo que Ally tenía razón. En el jardín han puesto varias hamacas con cojines y algunas mantas, y en el centro hay una hoguera. Ya están todos sentados, así que Ally y yo nos lanzamos a los asientos libres. Ella se acomoda junto a Spens y yo me coloco al lado de Mer. 

    —¿Qué vais a beber, chicas? —nos pregunta Nick. Está sentado frente a mí, pero se ha parado un momento para acercarse a la pequeña mininevera junto al árbol. 

    —Yo cerveza —dice mi amiga. 

    —Yo una Coca-Cola. 

    —Una cerveza y una Coca-Cola, marchando. 

    —Yo también estoy tomando Coca-Cola, Lex —me sonríe Cora. 

    —Si es que somos las mejores —le respondo a la par que le guiño un ojo. Ella levanta el pulgar y yo la imito. 

    Spens cuenta algunos chistes malos y todos nos reímos de él, ya que además de eso intenta darle más efusión mediante gestos y sonidos. Y ahí entre risas, tragos y juegos las horas se nos pasan volando, y sin darnos cuenta llega el momento que estábamos esperando. 

    —Bueno, chicos, ¿quién quiere empezar? —nos pregunta Nona. 

    Todos nos miramos y supongo que es como en el cole: no importa cuántas veces lo hayas hecho, ser el primero nunca es agradable, y más si has de hablar en público. 

    —Yo lo haré —comenta Spens. Mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca un papel arrugado. 

    —Asegúrate que no es una multa de tráfico esta vez, hermanito —le dicen a dúo Brooke y Nick. 

    —Ja, ja, ja, sois taaan graciosos —se burla. 

    —¿Una multa? —pregunta Ally. 

    —Luego te lo cuento, te vas a reír —le aseguro. 

    —¿Es que no hay nadie que no sepa lo de aquella vez? —se queja, frustrado. 

    Todos rompemos a reír menos Ally. La pobre me lanza una mirada que promete que más vale que le cuente lo que acaba de pasar más tarde o la tendré que aguantar. 

    —Vale, si ya os habéis reído bastante… —Hace una pausa y nos mira a todos—. Este año quiero quemar a ese otro yo que aparece a veces cegado por la rabia, la envidia o el enfado. Quiero que desaparezca y no vuelva y que sepa que si lo hace le haré frente, porque no dejaré que dañe a los que me importan. —Su mirada va directa a Ally y le acaricia el pelo—. Siento perder a veces los papeles contigo, nena. 

    —Tranquilo. Mándalo bien lejos, ese no es mi Spens —le susurra de vuelta. 

    Spens tira el papel a la hoguera y todos vemos cómo se quema, las cenizas que saltan rebeldes en el fuego y el humo que se va con el viento. Uno a uno van hablando, contándonos al resto qué es aquello que desean dejar atrás o los mensajes que les gustaría mandar. 

    —Espero que estés orgulloso donde sea que estés, cariño —recita Nona hacia el cielo después de quemar su papel. 

    Ally es la siguiente en levantarse y nuestras miradas se encuentran. Intento transmitirle todo el valor que puedo y cuánto la amo. Me sonríe y suspira antes de encontrar el valor y hablar. 

    —Yo voy a quemar con esta carta mis miedos e inseguridades. Que la Ally que he conseguido encontrar en estos años sea la que se quede, que sea la que gane todas las batallas. Necesito dejar de pensar que soy un desastre y que no valgo, no quiero seguir oyendo en mi cabeza la voz de mi madre diciéndome todo lo que hago mal o la de mi padre recordándome cómo he mancillado el nombre familiar, como si tuviera yo la culpa… —Algo en ella se rompe, basta con ver los pequeños temblores que dominan su cuerpo para darse cuenta. Sé el esfuerzo que ha hecho al decir esas palabras en voz alta. Me levanto en silencio, me coloco a su lado y le acaricio la espalda, dándole ánimos para que siga—. Y pienso dejar de llorar al mirarme al espejo, no quiero verme y no reconocer la imagen que me devuelve el reflejo. Quemando todo lo que hay aquí escrito pretendo dejar esa vida de mierda atrás, porque mi futuro es mucho mejor. —Me mira a mí y, sobre todo, a Spens. Luego, con una sonrisa de oreja a oreja y una mirada decidida, tira el papel al fuego.  

    Todos nos quedamos un rato callados, viendo consumirse las cenizas. No me muevo de su lado ni Ally se sienta, porque sé que me toca a mí, y sé también que la necesito de balsa o no podré hablar. Ahora son sus manos las que están en mi espalda, dándome ánimos. Después de cruzar una mirada con todos y ver sus caras alentándome a seguir, me armo de valor y saco el papel que tenía hasta ahora guardado en mi puño. Al principio me cuesta entender mi propia letra, pero después de unos segundos soy capaz de aclararme y empezar. 

    —Yo… yo la verdad es que estuve gran parte de la mañana intentando averiguar qué era aquello sobre lo que quería escribir, qué era lo que necesitaba sacar de mi vida después de este último año. Puede parecer fácil detectar qué es lo malo, lo feo, lo que no nos gusta, pero creo que muchas veces no nos damos cuenta de que todo eso puede camuflarse en pequeñas cosas que integramos en nosotros y no somos capaces de identificar como lo que verdaderamente son: algo que no nos hace bien, que nos oscurece por dentro. —Mis manos tiemblan levemente, haciendo que el papel se mueva, y a pesar de que es mi primera reacción no las controlo, sino que dejo que todo salga—. Intentando analizar todo lo malo y, de paso, pensando qué quería mandarles a mis padres, recordé una cosa que escribí en mi diario poco después de perderlos, cuando yo también me perdí entre la tristeza y el dolor y dejé que el miedo me venciera. —Ally aprieta mis hombros y sé sin tener que mirarla que recuerda el momento del que hablo. Fue después de eso que nos conocimos—. Y las escribí cuando empezaba a recuperarme, al menos cuando saqué ese miedo de mí.  

    Me aclaro la voz y leo en voz alta las palabras que quise decirles a mis padres, aunque nunca encontré la fuerza necesaria para hacerlo. 

    —«Esto es solo una pausa. Estaré bien. Hoy no. Puede que mañana tampoco. Pero lo estaré. Algún día, os lo prometo y sobre todo me lo prometo a mí misma. Sabed que no siempre será tan malo. Este dolor no durará eternamente. Esto es solo una pausa. Y sé que hay más, mucho más esperando por mí, en algún lugar, ahí fuera». 

    Hasta que una lágrima no cae sobre el papel no me doy cuenta de que he empezado a llorar. Que Ally también lo está haciendo, que Spens se ha levantado para abrazarla y que son otros brazos los que me rodean a mí. Nick está cerca, muy cerca y no me había dado cuenta de cuánto necesitaba su calor hasta que aprieta más su agarre. Su boca se acerca a mi oído y susurra: 

    —Lo difícil ya lo has hecho, leona. Dejar sacar todo eso ha sido de valientes, y estoy seguro de que tus padres te han oído como lo hemos hecho nosotros. Ahora solo te queda tirar el papel. Sé que puedes, termina de soltarlo todo. 

    Y lo hago, le hago caso. Estiro el brazo, dejo caer la nota y me pierdo en las llamas, sintiendo que ese dolor que me autoconvencí de que debía guardar como castigo se va con el viento al igual que el humo. Veo cómo brillan las estrellas sobre nosotros y sonrío; sonrío al cielo, imaginando que en vez de esas estrellas son mis padres quienes me observan desde arriba. 

    Ally corre a abrazarme, recordándonos a ambas la suerte que tuvimos de encontrarnos entre la oscuridad, y se lo devuelvo aún más fuerte si es acaso posible. Después nos miramos y aún con lágrimas en los ojos soltamos una carcajada que termina de sacar todo lo que necesitábamos soltar sin nosotras saberlo. Ella se sienta en una misma hamaca con Spens, y Nick y yo nos sentamos juntos porque aún necesito el calor de sus brazos. Él lo entiende cuando me acerco, así que se hace a un lado para dejarme sitio y yo aprovecho y descanso mi cabeza en su hombro. 

    Nos quedamos en silencio, pero es de esos que son necesarios después de que se compartan cosas como las que hemos compartido esta noche. Un silencio que nos envuelve, nos abriga y nos recuerda que no estamos solos. Nona aprovecha para mirarnos uno a uno, y con una sonrisa antes de levantarse para marcharse a descansar, nos dice: 

    —Sé que a la juventud puede costarle entender o escuchar los consejos de los mayores. He vivido mucho, mi Markus y yo abrimos este lugar pensando que sería un refugio, para sanar, pero sin olvidar que sería también un sitio de paso donde la gente pudiera encontrarse antes de volver a caminar hacia el futuro. —Nos mira uno a uno y sé que con cada afirmación nos está hablando a cada uno en concreto—. Por eso esta noche quiero daros las gracias a cada uno de vosotros por lo que hacéis día a día, pero sobre todo por abriros como lo habéis hecho hoy. Creo que el secreto se esconde ahí, en entender que estamos vivos y que no debemos olvidar que pase lo que pase nunca es tarde para empezar, una vez más, a vivir, a soñar y a disfrutar. No lo olvidéis. 

    Después de eso se encamina a su casa, nuestra casa, para descansar, porque estoy segura de que a ella también se le ha removido mucho al escucharnos. 

    —Por mucho que lo intente, esta noche siempre consigue sorprenderme —dice Brooke, rompiendo el silencio. Cora duerme en sus brazos y parece un angelito—. Cada año que pasa pienso que es el último en el que tendré que quemar ese papel, y nunca acierto. 

    —Eso es porque somos humanos, hermanita —le responde Nick. Noto cómo su pecho sube y baja con cada palabra—. Siempre habrá algo que querremos quitarnos de encima. Creo que el día en el que no lo hagamos será porque somos unos ciegos o porque habremos dejado de vivir, como ha dicho Nona. 

    —Estoy de acuerdo —dice Spens. 

    —Y yo —repite Jax. 

    —Y yo también. —Mer le sigue. Sus ojos conectan y se sonríen, pero es tan efímero que rápidamente apartan las miradas.  

    —Creo que es hora de que lleve a este trasto arriba. —Brooke intenta levantarse sin que Cora se despierte. Esta solo se gira y se acomoda un poco mejor sobre el pecho de su madre. 

    —Te acompañamos. —Spens y Ally se levantan y después de saludarnos se van. 

    Jax y Mer no tardan en seguirlos y se marchan a sus respectivas casas, llamando a sus padres para avisar de que están de camino. Entonces, Nick y yo nos quedamos solos, con el fuego y las estrellas iluminándonos.  

    Sé que debería moverme, pero no quiero. Estoy tan bien que mi cuerpo se relaja solo. Nick nos arrastra y terminamos tumbándonos en la hamaca, mirando hacia el firmamento. 

    —Es increíble, ¿verdad? —dice mientras sus manos suben y bajan por mis brazos, dibujando suaves caricias a su paso. 

    —¿El qué? —pregunto medio adormilada por el cansancio, las emociones y sus caricias. 

    —La magia que se oculta en los nuevos comienzos. Creo que cada día es una oportunidad para lograr cosas, por pequeñas que sean; para comenzar algo nuevo.  

    —Nunca lo había visto así, pero tienes razón. ¿Crees en la magia? —le pregunto al cabo de un rato. 

    —Sí, ¿y tú? —Agacha la cabeza y nuestras miradas se encuentran. 

    —También. Creo que hay mucha magia escondida por ahí, que todos podemos verla, pero que a la vez no todos quieren hacerlo. Creo que en cuanto la descubres no puedes dejar de buscarla. ¿Sabes lo que solía decir de pequeña? A mi madre le hacía mucha gracia. 

    —¿Qué cosa? —me pregunta mientras sus dedos acarician mi cabello. 

    No quiero moverme mucho y romper este momento, pero levanto un poco la cabeza para mirar el cielo. Él, curioso, sigue mi gesto mientras espera a que continúe. 

    —Como he dicho, siempre he creído en la magia, y un día, una noche como esta, de acampada con mis padres, me preguntaron de dónde creía que venía la magia. 

    —¿Y qué respondiste? 

    —Que la magia se ocultaba en las estrellas. 

    —¿En las estrellas? 

    —Sí, mi yo de diez años estaba convencida que si podías pedirle un deseo a una estrella fugaz era porque esta estrella caía llena de magia para conceder deseos. Creía que las que están quietas en el firmamento ocultan su magia y solo la sueltan cuando caen. 

    —Eres muy sabia, leona —me susurra—. La magia oculta de las estrellas… —Se queda un rato pensativo antes de añadir con una sonrisa de oreja a oreja que me roba el aliento—: Me gusta. 

    —Tengo mis momentos.  

    Los dos nos quedamos un rato más mirándolas hasta que noto que poco a poco el cansancio me va venciendo. No quiero quedarme dormida aquí, pero tampoco encuentro la fuerza para salir de este abrazo que no sabía que necesitaba tanto. Hacía tiempo que no me abrazaban así, como lo hizo Ally y como lo está haciendo Nick. Me recuerda a los de mis padres, y no quiero que se termine. Y con ese pensamiento en la cabeza cierro los ojos y me dejo llevar. 
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    “Say what you wanna say 

    and let the words fall out 

    honestly I wanna see you be brave.” 

    (Sara Bareilles – Brave) 
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    [image: ] 

    La luz que se cuela por la ventana me ciega un momento. Me revuelvo entre las sábanas, intentando buscar mis ganas de levantarme. Después de varias vueltas caigo en la cuenta de que, de hecho, estoy en mi cama y no recuerdo cómo llegué aquí. Lo último que me viene a la cabeza es estar con Nick en la hamaca y que se estaba demasiado bien ahí como para levantarme… ¡Mierda! Mi cabeza se pone a maquinar sobre las posibilidades de lo que ha pasado y noto la temperatura subir y mis mejillas se van poniendo poco a poco del color del fuego que ayer quemaba nuestros malos momentos.  

    Decido, después de que mi madurez perdida vuelva a mí, que poco o nada puedo hacer ya y que es buen momento para prepararme y comenzar el día. Dentro de unas horas tengo clase y más me vale estar lista. Voy al baño para ducharme y terminar de arreglarme, y al acabar escucho que llaman a la puerta. 

    —¡Adelante! —grito mientras lucho con mis fantásticos y rebeldes rizos. 

    Oigo que abren la puerta y deduzco que será Ally, así que me termino de peinar y secar el pelo y coloco una toalla a mi alrededor. Soy de las que prefieren vestirse en la habitación y no en el baño.  

    —No sabes lo que pasó ayer después de que te fueras, yo… —Pero las palabras mueren en mi boca y mis pies se quedan pegados al suelo en el momento en el que descubro quién es la otra persona en la habitación.  

    Nick está junto a mi escritorio y sostiene un portarretratos. Se ha girado al oírme hablar, pero por su lentitud al dejar el objeto de vuelta a su lugar y por cómo su mirada recorre mi cuerpo deduzco que él tampoco esperaba esto. No sé cuánto tiempo estamos así hasta que nuestros ojos se encuentran y los dos saltamos a la vez. 

    —¡Mierda! Lex, lo siento… No sabía que tú… —dice atropelladamente mientras me da la espalda. 

    —Joder, yo… Creía que eras… No esperaba que… —chillo mientras cojo con ambas manos la toalla que cubre mi desnudez. 

    Ambos hablamos a la vez, rápido, y nos movemos torpemente por la habitación. Nick susurra un leve «lo siento» y me avisa de que me esperará fuera, y yo recojo las primeras prendas de ropa que encuentro y corro hacia el baño. Me visto a la velocidad de la luz y antes de salir veo mi reflejo y me río, me río por la situación y sobre todo al recordar la mirada de sorpresa de Nick, aunque con cada paso que doy hacia la puerta vuelve el calor a mis mejillas.  

    Joder, si somos ya mayorcitos los dos.  

    Salgo y está sentado contra la pared frente a mi habitación. Se levanta de un salto en cuanto me ve. 

    —Hola. —Su mirada vuelve a recorrerme y se nota algo de nerviosismo en su voz. 

    —Hola. 

    —Antes que nada, quería disculparme, no esperaba que… que tú, bueno, eso. Oí que decías que podía entrar y no pensé que te pillaría saliendo de la ducha. 

    —Tranquilo, yo creía que eras Ally, y al menos me has sorprendido con la toalla. Suelo dejar la ropa en la habitación y a veces no la llevo al salir del baño. —Dejo de hablar en cuanto analizo lo que estoy diciendo. Ahora sí que sí, mis mejillas tienen el color de un cráter a punto de entrar en erupción. Odio cuando mi lengua va más rápido que mi cerebro y suelto lo primero que pienso. 

    —Es bueno saberlo, tomaré nota para la próxima vez —comenta, divertido. Al menos uno de los dos se lo pasa bien con esta situación. 

    Le lanzo una mirada poco agradable y él intenta contener la risa. Ambos bajamos hasta la cocina y voy a prepararme un café, pero Nick me detiene. 

    —Deja, ya lo hago yo. —Va hacia la máquina y coge una taza para cada uno. Luego se dirige a los fogones y saca de la nevera unos huevos y algo de beicon. Me los enseña y pregunta—: ¿Te gustan? Es lo máximo que puedo hacer sin quemar nada, los dones culinarios son solo de Spens. 

    Me río y asiento porque, aunque no los desayuno mucho, una vez cada poco puedo darme el lujo de comerlos. Son esos pequeños placeres que puedes permitirte muy de vez en cuando los que más se disfrutan. Como un buen desayuno americano.  

    Sin querer que trabaje solo él, me pongo manos a la obra y mientras Nick hace su parte yo saco algo de fiambre de la nevera y nos hago unas tostadas. Desayunamos juntos y me sorprendo de que seamos los únicos levantados. Nick parece leerme la mente, porque me explica que ahora mismo somos los únicos en la casa. Nona ha salido a hacer unos recados, Spens y Ally se han tomado el día para ellos y Brooke ha llevado a Cora al colegio.  

    —Nona ha avisado a Spens antes de irse y él me lo ha dicho a mí, dejándome de recadero. Las clases de hoy se han cancelado porque los chicos tenían una excursión con el colegio y estarán todo el día fuera, así que tenemos el día para nosotros. 

    Me deja un rato para digerir la información y supongo que tendré que pensar alguna cosa para no aburrirme hoy. Podría pintar, pero los últimos cuadros en los que he estado trabajando me han dejado exhausta.  

    —¿Qué piensas? —oigo que me dice, y al mirarle me doy cuenta de que he estado tan ida que no he escuchado nada. 

    —Perdona, ¿qué decías? 

    —Ya me parecía a mí que estabas en tu mundo. Te preguntaba, ya que no tenemos nada que hacer hoy, si te apetecería acompañarme a dar una vuelta. 

    Me atraganto un poco con el café y toso para recuperarme. Él me mira entre extrañado y divertido y vuelve a centrarse en su desayuno. 

    —Perdona, es que me ha sorprendido, pero me encantaría acompañarte. ¿A dónde iremos exactamente? 

    Mientras recogemos y colocamos de nuevo todo en su sitio, espero a que llegue su respuesta, pero se hace de rogar. Antes de salir por la puerta, cuando creo que no dirá nada más, se gira y me mira. 

    —Nos vemos en una hora en la entrada. Ponte ropa cómoda, relájate y déjate llevar. 

    Y así, tan tranquilo, se va y me deja sola. Tardo un rato en reaccionar y subo de nuevo a mi habitación, me cambio los zapatos y preparo una pequeña mochila con lo esencial, rezando por no necesitar mucho más para la aventura que nos tiene preparada. 

    [image: ] 

    Bajo cuando ya ha pasado una hora y al no verlo donde habíamos quedado, salgo a esperarlo fuera. Voy a sentarme en las escaleras de la entrada, pero el ruido de una moto hace que me pare en seco. Nick se detiene junto al árbol, apaga el motor y pone la traba. Se baja y después de quitarse el casco se apoya en ella y me mira. 

    —¿Vienes, Lex? —me dice, socarrón.  

    —Voy. 

    Me acerco hasta él y me quedo embobada mirando la moto. Solo me he subido una vez y fue cuando Spens me trajo desde el hospital. No tuve tiempo de verla demasiado, pero es preciosa. Lo poco que sé de estos aparatos me lo enseñó mi padre y creo que esta es una Yamaha, aunque debe de ser de los últimos modelos, porque no me suena. Es de color negra y tiene toda la pinta de ser rápida, y Nick parece de los que disfrutan con la adrenalina y la velocidad. Sin embargo, lo que me llama más la atención no es tanto la moto en sí, sino la frase que hay en ella. Nick sigue mi mirada y sonríe. 

    —Fue un regalo de mi padre y la frase fue idea de mi madre. Dijo que si debía tener este aparato de la muerte, que al menos cada vez que me vaya a subir recuerde tener cuidado y volver de una pieza. —Nos acercamos más y pasa sus dedos por las letras rosas—. «Don’t fucking die!». Tiene más gracia si lo lees con su tono de voz. 

    —Se preocupa por ti. Es normal, las motos no son el vehículo más seguro del mundo. 

    —Depende de quién sea el conductor. Lo mismo pasa con cualquier medio de transporte, pero no te preocupes. —Se gira hacia mí y me doy cuenta de que la distancia que nos separa es poca: nuestros pies se tocan y su cara está a pulgadas de la mía. Sus ojos han perdido todo rastro de diversión y me miran serios. Seguros—. Contigo detrás no dejaría que nos pasara nada. Como si tengo que ir a veinte por hora. Quiero que disfrutes del viaje. ¿Me crees? 

    —Te creo.  

    Sé que a pesar del miedo que me da, con él al volante el viaje será seguro. Lo veo en sus ojos y eso me tranquiliza un poco más. 

    —¿Lista, entonces? —Se coloca de nuevo su casco y me pasa uno blanco que estaba colgando del manillar izquierdo. 

    —Lista. 

    Se coloca en la moto y se aparta un poco para que yo pueda subirme también. Al principio me cuesta un poco más que la primera vez, pero porque la persona que tengo delante es otra. Al colocar los brazos a su alrededor, mi corazón empieza a galopar con más fuerza, y no creo que sea por el miedo a la moto.  

    Solo espero que él no lo note. 

    —Agárrate fuerte y no te sueltes. No te dejaré caer —le oigo decir antes de arrancar el motor. 

    Yo le hago caso y me dejo llevar.  

    Al principio sí que cierro los ojos y me aprieto fuerte a él, pero en cuanto siento el aire chocar con mi cuerpo y el vibrar del suyo por su risa, me relajo y disfruto del viaje. Abro los ojos y me empapo de todo, dejando atrás mis miedos. Un pequeño grito de felicidad sale solo de mi garganta y me río por la temeridad. Nick me copia y acabamos gritando juntos. Intento guiarme por las señales que vamos pasando, pero no logro ubicarme bien, así que después de un rato dejo de intentar adivinar nuestro destino. 

    Nos detenemos frente a una gran casa azul. Hay juguetes por el suelo desperdigados por todo el jardín, algunos incluso escondidos tras los matorrales. Nick apaga el motor y nos bajamos. Después de quitarme el casco se lo tiendo y echo un mejor vistazo al lugar. Parece un barrio tranquilo y sea quien sea quien viva aquí son bastantes personas. Desde fuera se oyen gritos, risas y muchas voces. Nick me toma de la mano y nos conduce hasta la casa, y no es hasta que llegamos a la entrada que veo el letrero sobre la puerta: «Bienvenidos al hogar de los niños perdidos». 

    Lo miro con sorpresa y él aprieta más su agarre. Es como si quisiera buscar fuerzas para hablar, por lo que sé que, estemos donde estemos, para él es un lugar importante. 

    Antes de que pueda decir nada, la puerta se abre y una mujer de unos cincuenta años nos mira unos segundos para luego sonreír y abrazar con fuerza a Nick, lo que hace que tengamos que separar nuestras manos.  

    —¡Nick, querido! Qué alegría que hayas podido venir. —Se alejan y en sus ojos veo mucho cariño y amor. Su mirada se dirige luego hacia mí y su sonrisa se ensancha aún más—. Y veo que no lo has hecho solo.  

    —Clara, esta es Lex, una amiga. Lex, esta es Clara, la comandante de toda esta jungla —nos presenta. 

    —Mira que eres tonto. Pero, por favor, no os quedéis ahí parados y pasad. Los chicos estarán encantados de verte, Nicky. 
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    “She's got eyes of the bluest skies 

    as if they thought of rain 

    I hate to look into those eyes 

    and see an ounce of pain 

    her hair reminds me of a warm safe place. 

    Where as a child I'd hide 

    and pray for the thunder 

    and the rain 

    to quietly pass me by.” 

    (Guns N’ Roses – Sweet Child O’ Mine) 

   



 Nick 
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    —Así que… ¿vas a decirme ya quién es la encantadora criatura que has traído hasta mi casa? —Clara apoya los codos en la mesa. Su mirada va de Lex a mí, y en su cara se dibuja una sonrisa boba que me pone de bastante mala leche.  

    La conozco y no va a dejar pasar la oportunidad de meterse conmigo, lo que hace que me replantee si ha sido buena idea venir aquí. Sin embargo, antes de contestarle con algo poco amable, sigo su mirada y veo a Lex en el jardín jugando con algunos de los niños, que cuando se han enterado de que venía alguien nuevo se han puesto como locos y prácticamente se la han llevado a tirones a jugar con ellos. Está en el centro y tiene a una veintena de críos correteando a su alrededor, pero sonríe feliz y, joder, cómo lo ilumina todo.  

    Detengo esos pensamientos antes de que crezcan y me giro de nuevo hacia Clara. 

    —Es solo una amiga. Llegó hace poco al Serendipia, y como hoy no teníamos nada que hacer y no conoce muchas cosas de la zona aún, he pensado en traerla conmigo a dar una vuelta. Iba a pasarme de todas formas, así que he pensado que era mejor salir directamente los dos y no tener que venir solo y luego ir a buscarla. 

    Me mira asombrada y creo que su cabeza empieza a maquinar cuál será su siguiente pregunta, porque sé que ha creído poco de lo que le he dicho. A veces, que la gente te conozca da asco. Pero se lo piensa unos segundos y solo niega, divertida, antes de volver a centrarse en su taza de café. 

    —Gracias por los juguetes que nos has traído —dice al cabo de un rato—. Nos vendrán genial para estas navidades y a los niños les encantarán. 

    —Son de parte de los tres. 

    —Pues dales a tus hermanos las gracias también, aunque estoy segura de que la mayoría los ha elegido Brooke, ¿o me equivoco? 

    —Tan lista como siempre, quién lo diría a tu edad. 

    —Pero serás… 

    Antes de que pueda decir nada, una colleja en la nuca me deja descolocado por unos instantes hasta que el culpable se sienta a mi lado como si nada. 

    —No te metas con Clarita, idiota. 

    —Pero mira quién está aquí, el defensor del pueblo. ¿Qué tal estás, Hunter? 

    No es un secreto que odia que le toquen el pelo, así que antes de que llegue a intuir mis planes me lanzo sobre él y, después de atraparlo entre mis brazos y sin que pueda moverse, lo despeino un poco. El cabrón ha ganado fuerza desde la última vez que nos vimos, pero sigue siendo un crío de doce años. Solo me quedan unos pocos años antes de que pueda devolverme las bromas, así que ¿por qué no disfrutar? 

    —¡Suéltame, gilipollas! —grita mientras se retuerce, intentando liberarse de mi agarre. 

    —Hunter, esa boca —le recrimina Clara—. Y tú, Nick, deja ya al pobre, no sé quién es más crío de los dos. 

    Hago lo que me pide y él se baja de un salto del taburete y me mira, cabreado. 

    —¿No te cansas de hacer siempre la misma bromita? 

    —No —suelto, bastante tranquilo. Tomo un sorbo de mi café y lo miro con una sonrisa que sé que le cabrea aún más—. Lo haré hasta el día que deje de funcionar.  

    —Serás… 

    Estoy seguro de que tenía preparada una larga lista de maravillosos calificativos para mí, pero Clara lo detiene con una mirada. Suspira y niega con la cabeza, como una madre cuando no puede más con sus hijos y se pregunta qué ha hecho para aguantar tanta locura. 

    —Por mucho que os quiera, algún día acabaréis conmigo. 

    Me levanto y me acerco hasta ella. La miro unos segundos, la abrazo y beso su frente. 

    —Dudo mucho que ninguno de estos críos pueda contigo, generala —le susurro, y veo cómo sonríe poco a poco al volver a escuchar su apodo. 

    —Creo, jovencito, que deberías dejar esos piropos para otra persona. —Mira hacia el jardín y la imito—. Podrás engañarlos a todos, incluso a ti mismo, pero he visto antes esa mirada y por esa chica sientes algo más que una simple amistad. Puede que sea algo pequeño aún, pero Lex ha hecho temblar tu suelo. 

    Me tenso un poco al escuchar esa última frase, y por unos segundos vuelvo al pasado y recuerdo una conversación similar a esta. 

    —No se parecen en nada. 

    —No me refería a ella —me sermonea, entendiendo mi comentario—. Esa actitud tan protectora solo te la he visto en tres ocasiones: con tus padres, tus hermanos y tu sobrina. No le das esa mirada a cualquiera. 

    —Lo que sea. 

    Me levanto, obviándolos a ambos, y recojo las tazas que hemos usado para después de lavarlas dejarlas en el armarito. Mientras, intento no darle muchas vueltas a lo que Clara me ha dicho, aunque fracaso estrepitosamente. 

    —Oye, Nick, ¿la tía de ahí fuera es tu chica? —comenta Hunter curioso. 

    —¿Qué? —Veo que se refiere a Lex, que en ese momento está jugando al escondite con los más pequeños, y no puedo evitar girarme hacia él, ansioso—. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Por curiosidad, es la primera vez que traes a una. —Me mira, burlón, y sonríe—. Si no estáis juntos, ¿puedo pedirle salir? 

    Será cabrón el jodido… Está claro que nos ha oído a Clara y a mí.  

    —¿No es algo mayor para ti? —le sigo el juego. A ver hasta dónde llega. 

    —Me gustan mayores. Además, soy mucho mejor partido que tú. 

    —¿Esto es por las bromas o porque cuando Spens trajo a Ally intentaste ligar con ella y te dijo que probaras de nuevo dentro de unos años? —le increpo—. Porque eso fue el año pasado, y estoy más que seguro de que se refería a un par de años más, chaval. 

    —Eso lo dijo porque Spens estaba cerca —bufa—. Si no, seguro que hubiera aceptado. 

    —Seguro. 

    —Esto... perdón. 

    Hunter y yo nos giramos para ver a Lex asomarse a la cocina. Está sonriendo y lleva a dos niñas agarradas a sus piernas. 

    —¿Qué pasa, leona? —le pregunto, curioso, intentando que no se me note lo que esa estampa me ha removido. Son pocos los que ven a estos niños y este lugar como yo o mis hermanos, y algo en mí sabía que ella lo haría. 

    —Pues que ahí fuera ha habido un consenso y me han mandado a preguntaros si alguno quiere venir a jugar un partido. 

    Clara, Hunter y yo nos miramos, y no hace falta mucho para que sepa la respuesta. 

    —¿Estás lista para morder el polvo? 

    —Eh, yo ya les he dicho que no sé jugar muy bien. —Me agarra del brazo antes de salir, dejando al resto pasar, y me susurra—: Pensé que tal vez podríamos ir en el mismo equipo. 

    —¿Y qué diversión habría en eso? Te propongo algo: ¿qué te parece si el que gane invita a cenar al otro? 

    Me mira como si me hubieran salido dos cabezas, y la verdad es que no la culpo. Ni yo sé por qué le he propuesto eso, pero de perdidos al río. 

    —Sabes que en un equipo hay más de una persona, ¿cierto? 

    —Sí —me acerco a su oído y le susurro antes de salir—, pero esto es entre tú y yo. 

    —Muy bien —suelta, decidida, y con una sonrisa se dirige hacia un rincón del jardín donde ya hay un grupo reunido. A medio camino se gira y me mira—. Que gane el mejor, dragón. 

    

  


   
    15 

    “E poi ho sentito un’emozione accendersi veloce 

    E farsi strada nel mio petto senza spegnere la voce 

    E non sentire più tensione solo vita dentro di me 

    Nessun grado di separazione 

    Nessun tipo di esitazione 

    Non c’è più nessuna divisione.” 

    (Francesca Michielin – Nessun Grado Di Separazione) 

   



 Lex 
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    En estas circunstancias, sudada, llena de tierra por partes que no quiero nombrar y rodeada de risas y gritos, no puedo recordar otro momento en el que me lo haya pasado tan bien. Lo que ha empezado como un partido amistoso de unos pocos enseguida se ha convertido en el partido del siglo. Todos los del hogar, niños y aquellos no tan niños, incluidos miembros del personal, han salido a ver el escándalo y ahora están sentados por cualquier parte animando a sus favoritos y abucheando al equipo contrario. Ambos equipos son un cóctel de edades, pero tanto Nick como yo —los capitanes, he de añadir, aún sin saber muy bien por qué— somos los mayores.  

    Ganamos por uno, pero hace ya un rato, desde que hemos hecho un descanso para discutir jugadas, que la sonrisa chulesca de Nick no deja de darme mala espina. Estamos en posición y tenemos el balón, así que después de contar y de mi señal comenzamos nuestra jugada. La idea principal es que el receptor sea una persona distinta cada vez para que los del otro equipo no se lo esperen. Tres de los chicos del equipo son buenos receptores y corredores y Lizzy, una de las mayores, es la encargada de lanzar.  

    En este momento yo tengo el balón y mientras los demás se dedican a ganar terreno y evitar bloqueos o placajes, yo busco a mi receptor. Veo a Hunter hacerme una señal y sé a quién se lo lanzaré. Es entonces cuando Nick aparece de la nada y me carga sobre su hombro. De milagro no suelto el balón, pero el chillido que pego seguro que ha dejado sordo a más de uno. 

    —¡Nick, bájame ahora mismo! —le grito entre patadas y puñetazos a su espalda. Me está mareando y el cabrón corre en dirección contraria mientras se ríe—. Eso es trampa. 

    —Vamos, leona, recuerda las reglas… ¡no hay reglas! —suelta, y para disfrute suyo y mi cabreo en aumento, me nalguea. Aunque lo hace suave, no me lo esperaba. 

    —¿Acabas de pegarme en el culo? —le increpo—. Serás gilipollas. Mierda, para, idiota. Voy a vomitar. 

    —Ya casi llegamos.  

    En uno de mis intentos por moverme y que me suelte veo a Hunter, esta vez más cerca, así que como sé que esta será nuestra última jugada, me coloco lo más recta que puedo y después de apoyar a duras penas mi mano libre en su hombro, lanzo con todas mis fuerzas el balón. Hunter lo coge al vuelo y como la mayoría del equipo de Nick estaba riéndole la gracia no se lo espera, así que tiene campo libre para correr. Al llegar a la línea de fondo lanza el balón contra el suelo y suena el pitido final. ¡Hemos ganado! 

    Con lo que no contaba en mi jugada era que Nick perdería el equilibrio y acabaríamos los dos despatarrados en el suelo. 

    —Mierda, qué golpe —digo, intentando recuperar el aire; sin duda sería más fácil si no tuviera una montaña de cemento encima—. Me estás aplastando. 

    Nick se acomoda, algo aturdido aún, y sus brazos se colocan a cada lado de mi cuerpo. Apoya gran parte de su peso en ellos, cosa que me ayuda a volver a meter aire en mis pulmones, pero en cuanto noto lo cerca que están nuestros cuerpos y su rostro del mío, olvido qué va primero, si lo de inhalar o lo de exhalar. Parezco un pez fuera del agua boqueando por oxígeno. 

    —Buenooo... Ha sido divertido, ¿verdad? 

    Me mira a los ojos y veo un brillo que no había notado y que hace que de repente haga bastante más calor del que toca, pero antes de que pueda decir nada se levanta y me tiende su mano para que haga lo mismo. 

    —No te vas a salvar, aún estoy cabreada por la jugarreta que has hecho. 

    —No esperaba menos, aunque he de decir que te has retorcido bien; ha habido más de un momento en el que casi haces que nos caigamos —me reprocha, como si fuera mi culpa. 

    —Pero tendrás cara, esta te la guardo. 

    —Estoy deseando ver cómo me la devuelves —me susurra, y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. 

    Poco podemos añadir ninguno de los dos, porque mi equipo llega hasta mí y acabamos abrazándonos como una piña, gritando y riendo por haber ganado.  

    Después de nuestra merecida victoria y posterior celebración, Clara nos sorprende a todos con una limonada, y a pesar del frío de fuera, después de correr de arriba abajo durante casi dos horas se lo agradecemos.  

    Mientras el resto de los niños van entrando a la casa, Nick coge mi mano y nos guía hasta un banco escondido en un rincón de jardín. Nos sentamos sin decir nada, absortos en nuestros propios pensamientos, bebiendo la limonada de Clara mientras intentamos recuperar las fuerzas perdidas en el partido, o al menos yo lo hago. 

    —¿Estás bien? —me pregunta, mirando la mano que descansa en mi pecho. 

    Es un gesto que llevo haciendo mucho tiempo. Es como si con un simple masaje pudiera calmar mi corazón y hacer que dejara de doler. Eso hacía antes, al menos, porque desde la última operación me siento llena de vitalidad y sé que este es el definitivo. Después de tantas operaciones, tiene que serlo. Ahora hago ese gesto por inercia, sin pensar. 

    —Estoy bien, es algo que hago desde pequeña. Me lo enseñó uno de los médicos que tuve la primera vez que me ingresaron por mi problema cardíaco —le cuento, recordando esa primera vez, lo asustada que estaba—. Me dijo que mientras dejaba que ellos me curaran yo podía tranquilizar mi corazón con esos masajes. 

    —¿Y funcionaba? ¿Te duele ahora? —pregunta, preocupado. 

    —Siempre ha sido algo más psicológico que otra cosa, pero me calma. —Con la mano libre entrelazo nuestros dedos, sintiendo su calor y serenándolo al mismo tiempo—. Y no, no me duele. Estoy bien. 

    Nos quedamos callados un rato hasta que Nick suspira y rompe el silencio. 

    —¿Estuviste mucho tiempo en el hospital? —Observa nuestras manos entrelazadas y luego a mí. Cuando nuestras miradas se encuentran sonríe, triste—. Perdona, no debí preguntarlo. 

    —Tranquilo, no pasa nada. —Tomo aire porque, aunque una parte de mí se muere por contárselo, por que conozca mi historia y sobre todo me conozca más a mí, la otra tiene miedo de abrirse—. La primera vez que ingresé en el hospital tenía cinco años. Nací prematura, estuve tres meses ingresada después de nacer y los médicos no eran muy optimistas.  

    »A los cinco años tuvieron que operarme por primera vez porque mi corazón no funcionaba muy bien. Tuve una insuficiencia cardíaca debido a una miocardiopatía dilatada. Era grave, por lo que a pesar de la medicación y las operaciones que me hicieron, entré en la lista de espera para un trasplante. Pasaron unos meses hasta que nos llamaron porque había un donante compatible, así que volvimos al hospital y me operaron.  

    »Esa fue la primera vez, pero luego vinieron otras más. La segunda fue con catorce años, y para ese trasplante tuve que esperar casi un año. La tercera... —La voz se me rompe poco a poco al recordarlo todo, y siento la caricia de Nick en la mejilla. Está secando las lágrimas que no me había dado cuenta de que se habían escapado de mis ojos. Mierda, odio llorar. 

    —No tienes que seguir si no quieres, Lex. 

    —Pero quiero, quiero hacerlo. —Me sonríe y me acuna en sus brazos, y es como si me traspasara parte de su fuerza, dándome todo el tiempo que necesite—. La tercera fue con dieciocho años. No fue una etapa fácil para mí, mis padres… Mis padres habían muerto en un accidente de coche unos meses antes y vivía con mi abuela. Recuerdo que el médico vino a la habitación antes de la operación para explicarnos los riesgos, la operación y todo el postoperatorio. Una charla que ya me conocía al dedillo. Me dijeron que tenían muchas esperanzas en este donante y fue cuando les dije que esa sería la última vez. 

    —¿La última vez? 

    —Sí, ya había pasado por otros dos trasplantes, biopsias, medicamentos, ingresos… Había perdido a mis padres y estaba cansada. Ya era oficialmente una adulta, podía decidir, y en el fondo sabía que este corazón sería el último, para bien o para mal.  

    »Me habían ingresado por otro motivo en el hospital. —Respiro y sé que esta parte es una que aún no estoy preparada para contar—. Mi abuela me quería muchísimo, pero era una mujer mayor y yo sabía los esfuerzos que hacía por aparentar fortaleza en todo momento, por lo que decidí que sería la última vez que me fueran a abrir. Si después de eso tenía que irme, al menos lo habría hecho después de una larga lucha.  

    »Estuvo conmigo hasta el año pasado, cuando la edad y la vida pudieron con ella, pero le prometí que lucharía. Y aquí seguimos los dos. —Vuelvo a masajearme el corazón por inercia—. Después de seis años de esa última operación, y a pesar de haber tenido alguna que otra complicación, es el más fuerte de todos los corazones que he tenido. El último ingreso fue porque me desmayé por la calle y estuvieron haciéndome pruebas hasta que la cosa quedó en un susto, me dieron el alta y acabé en casa de Nona. Perder a mi abuela me hizo replantearme muchas cosas, por eso no dudé en mudarme al Serendipia, necesitaba ese cambio. Hay cosas que no hago, como deporte de alto rendimiento, beber, fumar…, pero sigo siendo yo, estoy viva y eso es lo que de verdad me importa. Cuando salí hace dos meses lo hice con la idea de que no volvería. No quiero pasarme la vida en un continuo ir y venir de hospitales. Quiero vivir, Nick, al máximo y sin arrepentirme de nada. 

    Cierro los ojos y disfruto de la sensación que me recorre después de haberlo soltado todo. Es como si mi cuerpo necesitase sacarlo fuera y esas nuevas respiraciones trajeran aire limpio, más puro, y me purificase por dentro. Nick separa nuestros dedos y una vez liberada su mano pasa un brazo alrededor de mis hombros y me atrae hacia su pecho, abrazándome con fuerza. Mi cabeza descansa donde su corazón late y, aunque pueda parecer una tontería, es como si sintiese latir al suyo y al mío al mismo compás.  

    Entonces, acerca su boca a mi oreja y susurra, llenándome de un sentimiento que me embarga: 

    —Eres una mujer maravillosa, Alexandra Sunders. Una de las más fuertes que he conocido en mi vida. 

    Un escalofrío recorre mi cuerpo de arriba abajo, dejando la piel de gallina a su paso, y tiemblo entre sus brazos. Nunca nadie me había hablado con tanta admiración antes, salvo mis padres. No sé cómo contestar a eso, por lo que digo lo primero que pienso: 

    —¿Creciste aquí? —le pregunto. Sé que es un cambio de tema, pero necesito saber algo de él, aunque sea insignificante, después de haberme abierto como lo he hecho. 

    —Sí —comenta al cabo de un rato, y antes de seguir nos recoloca mejor a ambos en el banco para estar más cómodos, pero sin soltarme—. Los tres, Spens, Brooke y yo. Nuestros padres biológicos murieron cuando Brooke tenía tres años. Por aquel entonces Spens tenía cinco años y yo seis. Como no contábamos con más familia entramos en el sistema. Pasamos por varias casas de acogida hasta llegar aquí, y fueron años duros, no te mentiré. A nosotros solos nos importaba que no nos separasen, así que cuando llegamos a la casa de Clara se lo dejamos claro. Ahí ya éramos algo más mayores, yo tenía trece. ¿Ves ese árbol? —Señala un viejo roble—. La primera pelea que tuve con la generala fue porque quería ir a la fiesta de unos amigos de clase, y por suspender un examen no me dejaba. Salí por la noche y pensé que si trepaba por ahí podría saltar la valla y escaparme. 

    —¿Funcionó? —Intento no reírme mientras me imagino a un Nick tan pequeño y rebelde. 

    —Qué va, conseguí trepar, eso sí, pero patiné y me caí. —Se ríe, aunque creo que en su momento no le hizo mucha gracia—. El resultado de mi aventura fallida fue una escayola y una pierna rota. Ahí aprendí a no desobedecerla. Aquí los tres crecimos y vivimos buenos años hasta que nuestros padres de acogida llegaron. A pesar de los años grises, encontramos nuestro camino. Y no nos ha ido tan mal. 

    —Es un lugar con magia. 

    —Lo es, leona, lo es. ¿Y sabes qué? 

    —¿Qué, dragón? 

    —Somos dos luchadores.  

    Ambos sonreímos y hacemos un brindis en silencio, por nosotros. 

    Luego nos quedamos ahí tumbados, escuchando la brisa mecer las hojas de los árboles, perdidos en nuestros pensamientos, y no puedo evitar pensar que después de lo de hoy lo siento más cerca, más real. Le pido que me cuente más anécdotas de cuando eran pequeños y me encanta poder ir descubriendo pequeños aspectos de Nick que no dejan de sorprenderme. Es como si fuera un gran puzle y fuera recogiendo las piezas una a una para, después de armarlo, ver la imagen final.  

    Aunque no sepa qué les espera a todos esos niños que se peleaban y reían frente a nosotros, sí sé una cosa: lo que han formado en este lugar —no solo la casa, sino las personas que viven en ella— es una auténtica familia. Por fin entiendo lo que mi madre me dijo una vez, que había personas que no tenían familia y otras que solo disfrutaban de una, pero que luego había personas que gozaban de poder tener más de una familia a lo largo de su vida. Y Nick es una de ellas. 

    Es como si el tiempo se hubiera detenido. A pesar de las insistencias de Clara, tanto Nick como yo decidimos que es hora de volver a casa, así que después de despedirnos de los chicos, prometiéndoles volver, nos subimos a la moto y en el viaje de vuelta los nervios son distintos; ya no tanto por el miedo, sino por la adrenalina que me recorre al rodearlo con mis brazos y sentir el calor de su cuerpo contra el mío.  

    Son sentimientos que están empezando a ser difíciles de obviar. 
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    Por la noche después de cenar, los hermanos Hunt se van de paseo con Cora, y Nona se retira a su habitación, algo cansada. Como Ally y yo nos quedamos solas, decidimos retomar una de nuestras tradiciones. 

    —¡Noche de pelis! —Ally entra a mi habitación con dos cuencos de palomitas y unas latas de Coca-Cola y se tumba a mi lado en la cama—. Dios, cómo echaba de menos esto. 

    —Y yo —le digo mientras le arrebato uno de los cuencos, como Golum con su anillo. 

    —¿Quién elige? 

    —Me toca a mí. La última vez decidiste tú y me tuve que tragar ver a los azulitos casi dos horas. 

    —¿Sabes? —me increpa con la boca llena—. Creo que eres la única persona en el mundo a la que no le gusta la película de Avatar. 

    —Estoy segura de que no soy la única, pero ¿qué te parece si lo hacemos a sorteo? 

    —Muy bien, elige la tuya y yo elijo la mía, pero sin trampas, Ele, que nos conocemos. 

    —Pero si la reina de las tramposas eres tú. ¿O tengo que recordarte aquella partida de póker que hicimos con las rusas y que sorprendentemente ganaste en el último momento? 

    —El póker es todo concentración y práctica, mi joven aprendiz. —Elige su película y la coloca en uno de los cestos que hemos puesto frente al televisor—. No es mi culpa que no supieran perder. 

    —Te quedaste con su arsenal de chocolatinas. —Hago lo mismo y deposito mi DVD en el otro cesto—. Además, era la primera vez que jugabas al póker, A, no me jodas. 

    —La suerte del principiante, y qué bueno estaba ese chocolate. 

    —Si tú lo dices… ¿Preparada? 

    —Preparada, nena. Una... —comienza a contar. 

    —Dos… —sigo—. ¡Y tres! —gritamos a la vez, y lanzamos cada una su pelota de papel. La mía encesta a la primera y la suya pasa de largo. 

    —Mierda, nunca controlo mi fuerza. 

    —Se siente —canturreo, y me levanto para quitar los cestos y poner la película antes de volver a meterme bajo las sábanas. 

    —Es igual, ha sido justo. ¿Cuál has elegido? 

    —Ahora lo verás. 

    Le doy a play y no pasan ni dos minutos cuando Ally empieza a quejarse. 

    —¡No me jodas, Alexandra! Tienes una puta obsesión con esta película. 

    —Te aguantas. He ganado, así que elijo yo. Ahora come tus palomitas, mira la peli y si quieres sufre en silencio, pero déjame disfrutar de la noche. Si no te has dormido al acabar, eliges la siguiente, ¿trato? 

    —Está bien, pero te advierto que no podré contenerme si siento que tengo que comentar alguna cosa. 

    —Eres inaguantable. 

    —Pero me quieres.  

    —Shh, calla. —Le tiro un par de palomitas a la cara. 

    Ambas volvemos a centrarnos en la película y me dejo arrastrar hasta Casablanca por un rato. 
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    “Love me tender, love me true 

    all my dreams fulfill. 

    For my darling I love you 

    and I always will.” 

    (Elvis Presley – Love Me Tender) 

   



 Lex 
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    —¿Puede alguien, por favor, volver a explicármelo?  

    —Es una tradición de los Hunt —explica Spens—. Todos los años vamos un fin de semana a Creek Fall a despejarnos, acampar, disfrutar de las montañas y del lago Grawmak, contemplar las estrellas por las noches… 

    —Y emborracharos sin que nadie os vea, no te dejes esa parte, cariño —añade Ally después de darle un beso en la mejilla y sentarse a mi lado—. Sea donde sea me apunto, nunca he ido de acampada. 

    —Ni yo, ahora que lo pienso. 

    Antes de empezar la conversación, Ally y yo estábamos sentadas en el porche de la entrada cuando Nick y Spens salieron con unas tazas de chocolate caliente para nosotras. Después hablamos del tiempo. Ally estaba convencida de que por la noche llovería y Nick de que no, y, como no hay dos personas más cabezotas en la Tierra que ellos, empezaron una larga y absurda competición por ver quién demostraba tener razón. Mientras, Spens y yo los mirábamos como los locos que son y apoyábamos al otro solo para ver cómo se enfadaban aún más.  

    Como suele pasar con ellos, Nick decidió de la nada que ya había tenido suficiente y sacó el tema de la acampada. Ally obviamente quiso saber más, porque odia perderse la diversión, y así fue como acabamos hablando de los preparativos y de la que sería mi primera aventura en las montañas. 

    —Esperad, ¿entonces nada de móviles? —pregunta Ally, indignada. 

    —¿De verdad es lo único con lo que te has quedado después de todo lo que nos acaban de contar? 

    —¿Qué? Soy precavida. ¿Qué pasa si necesitamos llamar a alguien por lo que sea y no podemos porque hay una estúpida regla de «nada de móviles»? ¿Es que vosotros no veis pelis de miedo o qué?  

    Ally es de esas personas que no puede vivir sin su móvil; es como si fuera un miembro más de su cuerpo, una parte de sí misma. Puede olvidarse de cualquier cosa, pero su móvil siempre estará cargado, sus redes actualizadas, su correo sin una notificación que no haya leído y su galería de fotos archivada y con lo esencial.  

    Así de maniática es. 

    —Creo que sobrevivirás un fin de semana sin Bobby. —¿Olvidé mencionar que su móvil tiene nombre?—. Además, os vendrá bien estar un tiempo separados. 

    —¡No puedo estar tanto tiempo sin él! —Se gira hacia Spens y le pone ojos de corderito—. ¿De verdad no podemos hacer una excepción? 

    —Lo siento, cariño, pero no te preocupes por los contratiempos. Llevamos un móvil desechable por si necesitamos llamar a alguien, aunque no hay mucha cobertura por allí. 

    —Pues vaya. 

    —Y para los que no tenemos una adicción a las tecnologías... —Intento volver a centrar la conversación en el tema en cuestión—. ¿Hay algo que debamos saber antes de irnos? 

    —Basta con que llevéis ropa cómoda, abrigo y un saco de dormir. Tranquila, tenemos de sobra —responde Nick antes de que pueda siquiera preguntar—. Las tiendas, la comida y lo demás que vayamos a necesitar lo prepararemos nosotros y una vez allí os iremos enseñando todo. 

    Después de esa conversación no volvemos a sacar el tema, pero se nota lo nerviosas que estamos. Contamos los días hasta el fin de semana y no dejo de sacar y sacar ropa porque no sé si lo que voy eligiendo es lo necesario. Parezco una niña ante su primer viaje. Al menos Cora está igual de ilusionada que nosotras y en las cenas siempre se sienta a nuestro lado y nos cuenta anécdotas de otros años a las que Brooke se suma, añadiendo algún que otro dato vergonzoso de sus hermanos.  

    Y casi sin quererlo, el día llega. Al final todos nos repartimos pequeñas cosas para traer y el viernes por la tarde, después de las últimas clases, cada uno con su maleta y su saco nos dirigimos fuera. Los Hunt utilizan el jeep de Brooke para estos viajes, y va perfecto porque entramos nosotros y todo lo que llevamos.  

    Nick y Spens están metiendo bolsas en el maletero del coche cuando Ally, Brooke y yo salimos de casa con lo último. Cora nos sigue corriendo como una exhalación, con su mochila rosa y su peluche atado al cuerpo con lo que parece una versión de juguete de los amarres para bebés, y se mete en el coche en el que es, según ella, su asiento y que nadie más puede usar.  

    Conclusión: me toca pelearme con Ally por la otra ventana, ya que el resto tiene sus asientos favoritos. Al parecer esa es otra de las manías de los Hunt. 

    —Muy bien. A pesar de vuestras quejas iniciales con el reparto —anuncia Ally a los chicos, que nos miran divertidos—, Lex y yo hemos hecho nuestros famosos sándwiches de atún y varios vegetales para ti, Brooke. 

    Esta asoma la cabeza desde el asiento de Cora, a la que estaba intentando ayudar a atarse el cinturón de su sillita, y después de agradecérnoslo con una sonrisa vuelve al trabajo, no sin antes añadir:  

    —Yo he traído unos dulces, algo de licor y Coca-Cola para Lex y Cora. Ingredientes básicos para un viaje por carretera. 

    —Yo he cogido unos viejos álbumes y juegos de preguntas que mamá nos ha dado cuando hemos ido a verla esta mañana —dice Spens—. Puede ser divertido. 

    —Yo no estoy seguro de que sea tan buena idea, la verdad. —Como estoy con Nick terminando de meterlo todo en el maletero, y por lo bajito que lo ha dicho, creo que he sido la única que lo ha escuchado. No puedo evitar reírme—. ¿Te parece gracioso, leona? —pregunta, socarrón. 

    —La verdad es que sí, estoy deseando verte de pequeño. 

    —Un día de estos vas a acabar conmigo —suelta. Al notar el leve temblor de mis manos se acerca más a mí, acortando la poca distancia que nos separaba, y sube la cremallera de mi abrigo—. El tiempo está loco estos días. Ve con cuidado, no vayas a resfriarte. 

    —Gra… gracias. 

    Ayudo a Nick a meter las últimas bolsas, y al cerrar antes de decidir quién comenzará a conducir se gira hacia su hermano. 

    —Brooke ha traído el coche y las chicas la comida. ¿Qué has traído tú, hermanito? 

    —Mi carisma y mi buen humor, y he supervisado la preparación de esos sándwiches, por si acaso. No os ofendáis, chicas. 

    —Yo no lo hago, pero te recuerdo que solo quemé la cocina una vez. —Aclara Ally. 

    —Fueron dos y estabas haciendo pasta —la corrige Spens. 

    —Lo que sea. Y ya que estás preguntón, ¿qué has traído tú, Nick? —cambia de tema, aprovechando la situación para poder meterse con Nick. 

    —Esto. —Saca de su mochila una buena pila de discos—. Un viaje en coche no es tal si no tienes música. Ah, y a Milka. 

    La perra hace acto de presencia en cuanto oye su nombre y se sienta a los pies de su amo, esperando su orden para subir al coche. Cuando se la da, esquiva el equipaje y se acomoda en la parte de atrás. Nick aprovecha y le abrocha el cinturón antes de volver a salir. 

    —Más te vale que sea buena, no pienso estar encerrada ocho horas en un coche escuchando música hortera. 

    —Tendrás que aguantarte o ir a pie, tú eliges. 

    —Haya paz, niños. —Brooke, que por fin ha terminado de acomodar a Cora, se ha unido a nosotros y niega con la cabeza como si tuviera que lidiar con más de un niño en este viaje—. ¿Qué os parece si nos ponemos en marcha? Cuanto antes salgamos antes llegaremos. Podemos ir turnándonos para conducir —les sugiere a sus hermanos. 

    —Vale. 

    Y una vez aclarados los turnos y las posibles paradas que podamos llegar a necesitar para repostar gasolina o para ir al baño y estirar las piernas, nos metemos todos en el coche y partimos rumbo a Creek Fall. 
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    “I don't know where I'm goin' 

    but I sure know where I've been. 

    Hanging on the promises in songs of yesterday 

    an' I've made up my mind, I ain't wasting no more time. 

    Here I go again, here I go again.” 

    (Whitesnake – Here I Go Again) 

   



 Nick 
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    —¿De verdad este eres tú? 

    —Sí —resoplo, malhumorado. Sabía que la idea de los álbumes era una mierda, pero Spens se ha empeñado en que teníamos que traerlos, y yo accedí porque no esperaba que esta panda de cabrones decidiera que yo sería el objeto de sus mofas.  

    Miro por encima del hombro de Lex para ver mejor la foto que ha llamado su atención esta vez y me alegro al ver que esta al menos no es de las más humillantes, como la primera que señaló Brooke, donde estábamos Spencer y yo de críos en la bañera haciendo una guerra de agua. A priori no hay nada de malo en esa foto si no fuera porque las burbujas y el jabón que al principio ocultaban nuestra desnudez en la bañera ya casi eran inexistentes cuando Clara apretó el disparador, así que ambos salimos tal cual vinimos al mundo. Nuestra madre adora hacernos fotos en los momentos más inesperados, y Clara también lo hacía cuando estábamos en el hogar.  

    Cualquiera que viera los álbumes que guardamos en casa no notaría demasiado que las fotos son de dos épocas distintas. Clara siempre nos decía que nos hacía fotos porque nadie podía saber cuál sería su futuro, pero que mientras estuviéramos bajo su techo todos tendríamos nuestros propios recuerdos. Y cuando los Hunt nos adoptaron ya bastante mayores, Clara les dio todas las que había hecho, que se fueron sumando a las que creamos con Susan y Alfred. Fue un milagro que nos adoptaran a los tres y más con las edades que teníamos. Brooke por aquel entonces tenía doce, Spens trece y yo quince, pero Susan siempre nos ha contado que fue vernos y enamorarse de nosotros, y eso que no se lo pusimos fácil. No lo cambiaría por nada. Fuimos afortunados teniendo el hogar, a Susan y Alfred y después a Nona.  

    Sonrío al recordarlo, y entre las risas de los demás noto cómo Lex se ha detenido en una foto y la mira bastante concentrada. Me asomo por su hombro y veo que salgo yo con Cora en brazos el día que nació. Tenía veintiún años y, aunque no se percibe si no te fijas muy de cerca, en mis nudillos se puede apreciar un color rojizo tirando a morado. Es por eso por lo que, aunque ese día fue el más bonito de toda mi vida, no puedo evitar recordar el porqué de las marcas de mis manos y una ira que siempre guardo vinculada a ese momento empieza a resurgir.  

    Intento contenerme mientras escucho las bromas de fondo de Ally o las risas de mi sobrina, pero mi mente parece que solo puede centrarse en ese recuerdo. No sé cuánto tiempo estoy ido, pero de pronto una leve caricia me devuelve al presente. 

    —¿Te encuentras bien? —me susurra Lex, preocupada. Se ha girado en su asiento de espaldas a los demás, mirándome. Su mano acaricia mi brazo izquierdo y va recorriéndolo despacio, de arriba abajo. El movimiento es hipnótico y no puedo ver o sentir otra cosa que no sea ella. 

    —Sí, yo… Perdona, estaba algo lejos. 

    —Y tanto, tu mente se había ido a otro lugar y te notaba bastante tenso. ¿Seguro que estás bien? 

    —Ahora sí. —Y no es mentira, su voz y sus caricias han hecho que pueda calmarme poco a poco. 

    Observo de reojo a mi hermana y veo que ella también se tensa. Su mirada no se aparta de la foto y sé exactamente lo que pasa por su mente. De repente se hace un silencio bastante incómodo en el coche y me da rabia que aún hoy ese cabrón tenga tanto poder sobre nosotros. 

    —¿Qué os parece si aprovechamos el viaje para dejar atrás todo lo malo que arrastramos? Como con las cartas que quemamos. Tal vez así al volver del fin de semana nuestra alma pese un poco menos —nos anima Lex, y el resto no podemos hacer otra cosa más que asentir.  

    Al fin y al cabo, todos cargamos con mierda propia. La única que se salva es Cora y solo deseo que siga así para siempre, aunque la vida sea una perra a veces y nos dé hostias hasta quedarse a gusto.  

    —Muy bien —suelta Brooke después de un rato—. ¿Y si jugamos a algo? Aún nos quedan unas cuantas horas de viaje. 

    —¿Y a qué jugamos? 

     En ese momento todos empezamos a decir a la vez diferentes juegos que se nos van ocurriendo, pero una voz sobresale entre todas. 

    —¡Al veo, veo! —comenta una feliz y muy despierta Cora. 

    —¿Cariño, tú no estabas durmiendo? —le pregunta su madre. 

    —Lo estaba, pero Milka me hacía cosquillas con la cola y vosotros os habéis puesto a gritar. Además, ya no tengo sueño, ¡y quiero jugar! 

    Una carcajada colectiva inunda el coche y así es como pasamos la gran mayoría del trayecto, jugando al veo, veo. Quién nos diría que, en ese momento, jugando a un juego tan sencillo, de alguna manera todos volveríamos a sentirnos como niños y, por unos instantes, dejaríamos atrás a los fantasmas que nos acompañan todos los días.  
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    —¿Seguro que no te has perdido? 

    —Por millonésima vez, Brooke: no, no me he perdido —suspiro, cabreado. 

    —Yo sigo pensando que teníamos que haber girado en la anterior rotonda. 

    Spens se asoma entre nuestros asientos delanteros y puedo sentir su respiración en mi nuca. Aunque la mayor parte del tiempo los quiero, ahora mismo estoy a milésimas de parar el coche y darles una colleja a ambos. Se me había olvidado lo complicado que es viajar los tres en un mismo coche. 

    —Si tan seguro estás, ¿por qué cojones no conduces tú? —Le dedico una mirada por el retrovisor que refleja mi encantador estado de ánimo y él levanta las manos en señal de rendición, pero lo que dice a continuación jode el momento. 

    —Ni de coña, son tus cuatro horas de conducir, así que te aguantas. 

    Brooke nos chista desde su asiento y, mientras saca el mapa de la guantera, echa un vistazo a los asientos de atrás. 

    —Dejad de hacer tanto ruido, vais a despertar a las chicas. Parecéis unos críos. 

    Spens se gira y yo miro por el espejo, y vemos que Ally y Lex descansan junto a Cora. Las tres parecen muy tranquilas durmiendo. Llevan así varias horas, y eso que dijeron que solo se echarían una cabezadita. 

    Brooke parece ver algo en nuestras caras, porque murmura para sí, divertida, pero no lo suficientemente bajo como para que no la escuchemos. 

    —Estáis más que perdidos los dos, basta solo veros. 

    —Yo no te voy a negar eso, hermanita. 

    —Estás tonta —comento sin más. 

    —No hay peor ciego que el que se niega a ver lo que tiene delante, Nick. 

    —¿Esa mierda la has sacado de una galleta de la suerte o qué? 

    —Puede. —Encoge los hombros y le resta importancia—. Pero no deja de ser verdad. 

    —Déjalo, Brooke. Ya se dará cuenta, y cuando lo haga estaremos ahí para decirle «te lo dije», como buenos hermanos que somos. 

    —Lo que sois es unos auténticos tocapelotas, los dos. —Miro a cada uno a la cara y vuelvo a centrar la atención en la carretera.  

    Ambos parecen calmarse después de eso.  

    Unas yardas más adelante vemos por fin la señal que indica que estamos entrando en el parque. Después de eso, el camino es casi mecánico por las veces que hemos estado aquí. Mientras conduzco en silencio, parece que cada uno está centrado en sus cosas. Intento no dar muchas vueltas a los comentarios de ambos y no pensar en la verdad que puedan ocultar sus palabras, porque, aunque sienta algo por Lex —sería un gilipollas de primera si lo negara a estas alturas—, hay demasiadas barreras que no sé si estoy dispuesto a saltar. 

    Llegamos con el tiempo justo para ver la puesta de sol desde el lago. Después de aparcar el coche y bajar las cosas empezamos a preparar las tiendas de campaña. Mientras Brooke y Cora arman la suya, Spens y yo jugamos a ver quién monta su lado antes.  

    Oímos las risas y riñas de las chicas, que están intentando instalar la suya leyendo las instrucciones y mirándonos de reojo a nosotros. He de decir que nos hemos ofrecido a ayudarlas, pero tan cabezonas como son, han rechazado amablemente nuestra colaboración argumentando que no podía ser tan difícil montar una simple tienda, así que aquí estamos, mirándolas luchar contra los palos y la tela y aguantando cada vez con más dificultad la risa para no cabrearlas aún más. 

    Casi una hora después, mientras vamos a por leña y Brooke empieza a preparar las cosas para la cena, oímos un «¡Eureka!» de fondo. Al girarnos y verlas no podemos evitar la carcajada que nos brota de dentro. 

    —¿Se puede saber de qué os reís? —pregunta Ally con el ceño fruncido, mirando nuestras tiendas y la suya—. Está perfecta. 

    —Eso no es una tienda, y estoy seguro de que con un simple soplo de aire se caería. 

    —¿Cómo estás tan seguro, Nick? —me pregunta Lex sentada en un tronco. Parece cansada, pero se recupera enseguida y me mira, curiosa. 

    —Para empezar, por los palos que descansan a tus pies —le sonrío. 

    —¿Esto? —Los coge y nos señala—. Creíamos que eran vuestros, ya que no nos cabían en ningún otro sitio. 

    Y como si la naturaleza quisiera darnos la razón, una pequeña brisa sopla entre nosotros y tumba su tienda, que acaba cayéndose por la falta de apoyos. Las chicas suspiran resignadas y Ally comenta algo así como que odia el camping.  

    Spens y yo nos miramos y decidimos que ya nos hemos metido con ellas lo suficiente, así que después de encender el fuego les enseñamos cómo se monta. Entre los cuatro no tardamos casi nada, y cuando tenemos todo listo nos dirigimos un rato al lago para ver la puesta de sol.
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    «Me pregunto si las estrellas están encendidas 

    para que todos podamos buscar 

    y encontrar la nuestra quizás algún día, 

    me pregunto si las estrellas están encendidas 

    y arriba en el cielo saben reír 

    para que cuando rían me acuerde de ti.»  

    (Rayden – Beseicientosdoce)  

   



 Nick 
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    Después de ver el atardecer, volvemos al campamento y preparamos la cena. Mientras, Ally nos reparte unas cuantas nubes para que las hagamos al fuego. No sabría decir quién de los seis está más entusiasmado ante la idea. Incluso Milka merodea a nuestro alrededor y consigue comerse las que acaban algo más quemadas de lo que tocaría. 

    La cena transcurre entre risas, anécdotas e intentos de historias de miedo. Aunque más que miedo, algunas lo que consiguen es que nos mareemos de risa de lo inverosímiles que son. Lex y Ally nos cuentan algunas locuras que hicieron en el hospital, como cuando en una Navidad lograron reunir a unas cuantas chicas y, mientras unas se encargaban de vigilar, las demás decoraron gran parte de su ala con papel higiénico. Las pillaron por las cámaras, pero se lo pasaron en grande. 

    Cuando ya es hora de irnos a dormir, vamos levantándonos poco a poco y nos acostamos en nuestras respectivas tiendas, pero un rato después de acostarme, y sin poder dormir por los ronquidos de Spens, oigo ruido fuera y decido salir para ver que Lex y Milka se dirigen con una linterna por el camino que hemos recorrido esta misma tarde hacia el lago. Decido seguirla por si se pierde, pero dándole su espacio e intentando averiguar qué es lo que pretende antes de hacerme notar. 

    Se planta unos metros antes de llegar a la pasarela de madera donde descansan unas canoas que hemos colocado para navegar un rato en el lago mañana, y se tumba en el césped. Milka se acuesta junto a ella y en ese momento decido anunciarme. Me dirijo hacia donde está y me tumbo a su lado, aunque en ese momento me doy cuenta de que sabía que la estaba siguiendo, porque gira la cara y me mira sonriendo. 

    —Esto es precioso —susurra. 

    Se refiere a las estrellas. Estamos mirando el cielo y un manto de estrellas lo cubre todo. Esta es una de las cosas que más disfruto cuando estamos aquí. No hay nada que tape el cielo, ni contaminación, ni edificios ni gente de aquí para allá. Hay paz y tranquilidad. 

    —Hola —me dice mientras se apoya en los codos para estar algo más cerca—. ¿Qué tal? ¿Tú tampoco podías dormir? 

    —No, los ronquidos de Spens seguramente se oigan desde la Luna. 

    Nos miramos un buen rato, sin saber muy bien qué decir, hasta que se aparta un poco y me hace señas para que me tumbe más próximo a ella. Lo hago enseguida y lo primero que noto es lo fresco que está el césped.  

    —¿Qué hacías?  

    —Miraba las estrellas —comenta con una sonrisa en los labios, y vuelve a fijar la vista en el cielo—. Cuando estoy nerviosa, no puedo dormir o me siento sola, me gusta perderme entre ellas, o entre las nubes si es de día. 

    —¿Por qué? —le pregunto, curioso. Su mente es todo un enigma y cada pequeño descubrimiento que hago sobre ella no hace más que maravillarme. 

    Ambos nos quedamos mirándolas, pero a la vez permanecemos pendientes de cada gesto y cada palabra del otro. 

    —Porque me da paz —comenta, feliz—. Al verlas me siento pequeña ante la inmensidad del firmamento, y a la vez consigo que las preocupaciones que me rondan pierdan peso. 

    —Nunca lo había pensado de ese modo. 

    —Vivimos en un mundo que no para. Estamos en constante movimiento, y muchas veces olvidamos lo que es disfrutar de las pequeñas cosas. Me gusta tumbarme en la hierba, sentir la naturaleza y contar las estrellas o pedirles deseos. Luchar contra el tiempo y vivir el momento. A mi madre le encantaba, y cuando era pequeña jugábamos a adivinar las formas de las nubes o a buscar constelaciones por las noches. Incluso creábamos las nuestras. —Hace una pausa, perdida en sus recuerdos—. Ver las estrellas me recuerda a ellos. Los busco en el cielo. Sé que puede parecer una tontería, pero a veces les hablo y busco aquellas que brillan más, y siento que son ellos, que me miran y me escuchan. 

    —No es ninguna tontería. —Me giro y la observo. Está tan concentrada mirando el infinito, soñando despierta, que parece brillar con luz propia, como una de esas estrellas que tanto admira—. Mi abuela solía decirnos a los chicos y a mí que cuando se fuera la buscáramos en la noche, y recuerdo que Brooke, Spens y yo salíamos al jardín y nos peleábamos por ver quién la encontraba primero. 

    Se ríe y lo inunda todo y en ese momento siento que no me importaría seguir escuchándola reír toda la noche, perdernos en momentos como este, donde solo estamos nosotros dos y el cielo estrellado iluminándonos.  

    Después de un rato la veo temblar ligeramente y le aconsejo que es mejor que regresemos a las tiendas, porque por las noches suele hacer bastante frío. Ambos volvemos en silencio, pero es como si un manto invisible nos hubiera cubierto a los dos y no pudiéramos alejarnos demasiado. Caminamos uno al lado del otro y con cada paso nuestros brazos se van rozando y ese contacto, esa pequeña fricción, manda descargas eléctricas por todo mi cuerpo. Es en momentos como este que me gustaría poder meterme en su cabeza y ver qué es lo que piensa ella, qué siente, si está tan perdida como yo. 

    Nos despedimos con un simple «adiós» que esconde mucho más de lo que ambos nos atrevemos a confesar. Lo veo en sus ojos y sé que los míos también lo dicen.  

    Cuando me quedo dormido sueño con estrellas, con luz y con su risa. 
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    A la mañana siguiente hacemos una excursión por el parque, mostramos a las chicas nuestros lugares favoritos y decidimos comer cerca del lago. Al acabar, Brooke se lleva a Cora a hacer algunas fotos, y Spens y Ally vuelven al campamento, dejándonos a Lex y a mí solos.  

    Está nerviosa, lo noto en sus gestos y su respiración entrecortada, así que intento pensar alguna idea o algo para decir. Cuando estoy con ella es como si las palabras desaparecieran y me cabrea, porque nunca me he sentido así; es todo nuevo y odio no poder controlarlo.  

    Mientras miro alrededor, mis ojos se paran en el bote amarrado en la pasarela. 

    —¿Te apetece dar una vuelta? —le pregunto mientras señalo el bote con la cabeza. 

    Ella sigue mi mirada y por un momento veo la duda en sus ojos. 

    —¿Es seguro? 

    —¿El bote? —digo, sin entenderle muy bien —. Sí, Spens y yo solemos hacer carreras por el lago. Si soporta nuestras tonterías, podrá con nosotros. 

    Sopesa por un momento la idea. Luego, veo el brillo de sus ojos y la sonrisa que empieza a dibujarse en su rostro cuando lo que sea que la atormentaba desaparece y vuelve esa luz que siempre la ilumina. 

    —Está bien, vamos. 

    Milka parece haber entendido cuál es el plan, porque se pone a nuestro lado y nos sigue hasta el bote.  

    —Espero que no te importe, adora subirse a estos trastos. 

    Y para confirmar lo que digo, ladra contenta a Lex y le lame la mano. Ella se ríe y le acaricia la cabeza. Nunca nadie había congeniado tan rápido con ella como lo ha hecho Lex, ni siquiera Spens o Brooke. 

    —Tranquilo. Cuantos más mejor, ¿no? 

    Me monto primero y Milka me sigue enseguida, tumbándose en medio de la barca. Saco unas mantas que habíamos colocado ayer con Spens, las pongo sobre ambos asientos y le tiendo la mano a Lex para que suba. Vuelve a mirarme algo indecisa, pero después suspira y me aprieta la mano, buscando estabilidad y un lugar donde apoyarse, y se sienta. 

    —Antes de salir debería decirte que no sé nadar. 

    —¿No sabes? —pregunto, entendiendo entonces el porqué de su indecisión. 

    —No, nunca aprendí. Pasé mucho tiempo en el hospital y no era una prioridad mientras crecía.  

    No noto tristeza o pesar en su voz, pero sí veo que le hubiera gustado aprender y no puedo evitar preguntarme qué más cosas no ha podido hacer. Entonces, me surge la tonta necesidad de querer ser yo quien la ayude a vivir esas experiencias.  

    Lex me sonríe para indicarme que está lista, así que cojo los remos, nos separo de la pasarela y empiezo a remar, perdiéndome en el paisaje y en el fondo de sus ojos. 

    —Esto es precioso, es como si el lago fuera un gran espejo. ¡Mira qué nítido se refleja el cielo en el agua! —comenta entusiasmada, como una niña que ve las cosas por primera vez. 

    —Es de mis lugares favoritos, vengo mucho a pensar. La paz y tranquilidad que se respiran aquí no las encuentras en muchos otros sitios. 

    —Me encantaría pintar esto —murmura para sí. 

    —Estoy seguro de que el cuadro quedaría precioso. He conocido a poca gente que pueda plasmar el alma y la esencia de las cosas como tú lo haces. 

    Y lo digo en serio. He visto alguno de sus cuadros, los que hace en clase y los que esconde en su habitación; algunos he podido contemplarlos más y otros solo de pasada, pero son adictivos. Es como si Lex hubiera robado la vida de aquello que pinta y se la devolviera en el cuadro.  

    Nos quedamos un rato sin decir nada; no hace falta. Es de esos momentos en los que las palabras sobran y solo puedes sentir. Con ella tengo muchos momentos así. Cuando se mueve un poco para acariciar a Milka y tocar con la otra mano el agua, haciendo círculos en ella, en su muñeca se asoma un tatuaje que descubrí en otra parte, en otra persona, y me sorprende que ambas lo tengan. 

    —Bonito tatuaje —comento, distraído. 

    Lex saca la mano del agua y se acaricia la muñeca.  

    —Gracias. 

    —Ally tiene el mismo en el tobillo, ¿puede ser? 

    —Sí. —Me mira divertida—. ¿Se lo has visto? La verdad, dijo que quería ponérselo ahí porque así lo luciría más. 

    —Claro, va descalza la mayor parte del tiempo, como para no notarlo. 

    —Veo que es una manía que tiene en todas partes. No me extrañaría que Spens fuera corriendo detrás de ella para que se calzara. 

    Ambos nos reímos al imaginarlos, y el movimiento provoca que la barca se balancee un poco y que Lex se agarre fuerte a los bordes. Llego hasta su pierna y se la acaricio con cuidado, sin querer moverme demasiado y tambalear la barca. 

    —Tranquila, te prometí que te llevaría a tierra sana y salva, ¿recuerdas? —intento bromear para que se calme. Cuando veo que vuelve a sentarse cómoda respiro de nuevo y pienso que lo mejor es hacerla pensar en otra cosa o no disfrutará del todo de la experiencia—. ¿Y cómo os los hicisteis? ¿Qué significan?  

    Me mira y veo que sus ojos agradecen el cambio de tema, pero que también duda si contármelo o no. Yo mismo sé que las historias que pueden ocultarse tras un tatuaje son muy variadas, tanto buenas como malas, así que no la presiono y dejo que sea ella quien decida qué quiere contar y qué no. 

    —¿Conoces el proyecto punto y coma? —me pregunta al cabo de un rato. Al ver que niego con la cabeza, prosigue—. Es un proyecto que surgió hace unos años, de forma esporádica. Un grupo de personas empezó a subir a las redes fotos suyas con ese símbolo y con el tiempo se creó un movimiento respecto a él. El punto y coma siempre ha representado una pausa entre frases, y la diferencia con el punto normal es que este último significa que algo ya ha terminado. En cambio, el punto y coma significa que aún no ha acabado, que todavía está ahí.  

    —Está bien… —comento, intentando entenderla. 

    —¿Por dónde iba? —Intenta no reírse al ver lo perdido que estoy y aprovecha ese parón para acomodarse mejor en la barca. Después de tomar una respiración profunda y calmarse, vuelve a mirarme. Veo algo que me dice que lo que está a punto de contarme le va a costar y a mí no va a gustarme. Odio verla sufrir—. Como te decía, los del movimiento usaron el punto y coma como su símbolo, por lo que representa para ellos, y ayudan, o al menos lo intentan, a todas esas personas que luchan cada día contra algún tipo de oscuridad: la depresión, la soledad, el suicidio... Los que nos tatuamos este símbolo, los que creemos en su significado y lo que representa, lo hacemos, o al menos en mi caso y en el de Ally, porque hemos decidido que aún no hemos terminado en la vida, que hemos elegido seguir luchando; que tenemos esperanza y sueños y que no nos rendiremos, a pesar de las batallas que tengamos que enfrentar.  

    »Como cualquier tatuaje, puede significar muchas cosas dependiendo de la persona. Es algo totalmente subjetivo. Pero nosotras nos lo hicimos a raíz del movimiento y lo vemos como un símbolo de esperanza. ¿Recuerdas hace semanas en casa de Clara, cuando te conté mi paso por el hospital? —Al verme asentir decide continuar, aunque la veo acariciarse el tatuaje con la mirada perdida en cualquier lugar menos en mí—. Cuando me ingresaron antes de mi última operación no lo hicieron por nada relacionado con mi corazón, eso fue después. Me ingresaron porque… porque me había cortado la muñeca derecha y había perdido bastante sangre.  

    Me quedo mirándola sin saber bien qué decir. Sabía que sería importante, algo grande y profundo, pero no esperaba que un simple símbolo escondiera tanto.  

    —En ese momento estaba muy perdida, cansada, harta de luchar y… necesitaba a mis padres. Fue un segundo, un instante, y me arrepentí al momento, pero el daño ya estaba hecho. Luego tuve que quedarme en el hospital por lo del corazón e ingresé en un grupo de apoyo. Allí me ayudaron muchísimo a manejar mi depresión y el duelo que no había querido hacerles. No me había permitido sentir todo lo que tenía dentro y me ayudaron a gestionarlo, y además fue allí donde conocí a Ally. 

    —Había oído sobre el movimiento, pero nunca me había parado a escuchar qué significaba hasta ahora —suelto, porque la verdad es que no sé qué más decir.  

    Sin haberme dado cuenta y mientras Lex hablaba, he ido acercándome a ella poco a poco, dentro de los límites de la barca. He odiado el espacio que nos separaba hasta que mis brazos han rodeado los suyos, y trato con mis caricias de borrar todos esos malos momentos que seguro ha pasado, intentando transmitirle algo de calor y que sepa que estoy aquí con ella.  

    En algún momento su mente se ha ido lejos y prefiero darle unos minutos para que vuelva en sí. Cuando lo hace, parpadea y mira a su alrededor, como si no se creyera dónde está. 

    —Perdona, me he puesto a recordar y creo que he desaparecido un rato. —Mira nuestros cuerpos unidos en un torpe abrazo y se acomoda un poco más, apoyando su cabeza en mi hombro—. Podría acostumbrarme a esto. 

    —¿Verdad? Yo creo que también podría acostumbrarme a tenerte entre mis brazos.  

    Mira de nuevo su tatuaje antes de responderme. 

    —Durante toda mi vida he luchado contra el tiempo, mis problemas de corazón, el accidente de mis padres, la soledad, la depresión… Y hubo momentos en los que flaqueé y quise que todo acabara. Pero a pesar de eso sigo en pie, y esas piezas de mi vida que estaban dispersas poco a poco van encajando. Este punto y coma… —se detiene al ver que le he cogido la muñeca y que voy trazando círculos sobre la tinta de su piel— me recuerda todo aquello que he enfrentado, los momentos duros, y que a pesar de ellos sigo aquí. 

    Ambos nos quedamos hipnotizados por el movimiento de mi mano en su muñeca y al mirarnos a los ojos me recorre una necesidad tremenda de besarla, de hacerle olvidar todo lo malo que ha vivido, y me cuesta un auténtico infierno controlarme. He sentido antes las ganas de besarla, no soy de piedra, pero nunca con una intensidad como la de ahora. Es una especie de torbellino que me está haciendo sentir cosas que creí olvidadas. Aun así, resisto y en su lugar deshago poco a poco el contacto y vuelvo a agarrar los remos.  

    Antes de que pueda decir o hacer algo para volver a tener esa conexión que compartimos al principio, Milka se remueve inquieta y hace que nos tambaleemos un poco. Al seguir su mirada y sus ladridos vemos que Cora y Brooke están en la orilla y que la pequeña no deja de hacernos señas con las manos para que volvamos. Conozco a mi perra y sé que está a segundos de saltar y regresar nadando, así que la calmo un poco antes de volver a dirigirme a Lex. 

    —Será mejor que volvamos antes de que decida saltar y nos tire en el camino. 

    Algo se enciende en su mirada cuando nuestros ojos conectan, pero tan rápido como aparece se va y creo que tal vez lo he imaginado. 

    —Claro, será lo mejor. 

    Y eso hacemos. Permanecemos en silencio, pero, a diferencia del que nos envolvía cuando zarpamos, este es más frío, así que remo lo más rápido posible para ver si al llegar a tierra podemos hacerlo desaparecer. 
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    «Quiero que veas el atardecer,  

    cuando el Sol empieza a caer y tras él las farolas se encienden,  

    el cielo se prende y se tiñe de tonos pastel, 

    que tengas el mundo a tus pies y también de montera,  

    que sepas seguir las pisadas, 

    sabiendo el peaje que tiene querer dejar huellas.» 

    (Rayden – Haz de luz) 

   



 Lex 
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    Cora y Brooke nos avisan de que la cena estará lista pronto y vuelven al campamento seguidas por Milka. La verdad es que, aunque una parte de mí estaba pasándolo genial con Nick, agradezco la interrupción, porque había llegado un momento, cuando estábamos los dos tan cerca, que estaba deseando que me besara.  

    Y no sé qué habría pasado si lo hubiese hecho. 

    También necesitaba un momento para asimilar lo fácil que es conversar con él. Salvo con Ally, nunca he podido hablar tan abiertamente de mi pasado con nadie. Para alguien como yo, que ha estado huyendo del contacto de otras personas tanto tiempo, es algo diferente. Y me alegra y aterra a la vez. 

    No decimos mucho en el camino de vuelta y una parte de mí añora su contacto, aunque fuera un simple roce. Llegamos al campamento y ambos dejamos lo que ha pasado escondido en un rincón, al menos por un rato. El ambiente de diversión y libertad nos envuelve enseguida y es muy difícil no hacerle caso, más aún cuando es Ally quien se encarga esta vez de la música —para todos los públicos, eso sí— y suenan a todo volumen canciones como La macarena o Spice up your life entre una gran variedad que hacen que no podamos estarnos quietos. 

    No puedo evitar grabar con el móvil la maravillosa coreografía inventada sobre la marcha de los Hunt cuando suena Can’t stop the feeling. Sí, he hecho trampas y lo he traído de contrabando, pero en momentos como este no me arrepiento, porque así colecciono recuerdos para la posteridad. 

    Al parecer, el ritmo no es algo que hayan heredado y no puedo evitar reírme con Ally intentando decidir quién de los cuatro lo hace peor. Brooke obviamente se salva, pero se nota que está bailando mal a propósito para apoyar a sus hermanos y a la pequeña Cora. 

    De repente la música para y comienzan las primeras notas de Wannabe de las Spice Girls. Ally se levanta como un resorte mientras chilla y tira de mí hacia nuestra improvisada pista de baile. 

    —¡Nuestra canción! —Aparta con un seductor empujón de cadera a Spens y hace señas a Nick para que lo siga y nos dejen espacio. Luego se gira hacia mí—. ¿Ele, preparada para enseñarles cómo se hace? 

    Suelto una carcajada por lo loca que está, lo absurdo del momento y porque necesitaba esto. Por mi parte, miro a Cora y Brooke, dispuestas a bailar también, y antes de que empiece la letra ya estoy en posición. 

    —Siempre lista, A, vamos a romperla. 

    Nos dejamos llevar moviéndonos al son de la música y cantando a pleno pulmón toda la letra. Esta vez son los chicos quienes nos miran, pero están tan concentrados que son pocas las risas que sueltan. Yo solo me fijo en Nick y veo que, a pesar de su sonrisa, su mirada se oscurece un poco, como cuando estuvimos tan cerca en el bote. El pensar que he sido yo quien la provoca hace que me mueva con más sensualidad y que baile exclusivamente para él. Es como si mi cuerpo fuera solo y yo disfrutara de la canción de una forma diferente a la que lo he hecho siempre.  

    Y me gusta, me gusta mucho. 

    Bailamos un par de canciones más antes de volver a sentarnos junto al fuego para recuperar el aliento, pausa que también aprovechan Brooke y Cora para despedirse y marcharse a dormir, ya que mañana tenemos que despertarnos pronto para volver a casa. Las anécdotas y los chistes vuelven a dominar nuestras conversaciones y esta vez son nuestras risas las que conforman la melodía del momento. Mirando a mis amigos, respirando el olor del bosque, de la madera quemada, y sintiendo la hierba fresca en mis pies, es el instante que quiero guardar en mi pequeña cajita junto con todos los que he coleccionado hasta la fecha. 

    —Mi reino por tus pensamientos —me susurra Nick. 

    Me giro para mirarlo y veo que se ha acercado hasta mí. Spens y Ally se han enfrascado en una discusión de las suyas, encerrándose en su pequeño mundo, así que vuelvo al presente y le sonrío. 

    —Colecciono recuerdos. 

    Levanta las cejas con curiosidad y en ese segundo encuentro otro factor para odiarlo: nunca he podido hacer ese movimiento y la gente que sí puede me da rabia. Cuando yo lo intento parezco estreñida. 

    —¿Coleccionas recuerdos? ¿Y cómo se hace eso exactamente? 

    —¿Por qué? ¿Quieres intentarlo? —le pregunto, curiosa. 

    —Bueno… —Nuestras rodillas se rozan y vuelvo a ver ese calor reflejado en su mirada que hace que la temperatura de mi cuerpo aumente también—. Depende de cómo me lo vendas. Quién sabe, tal vez me sea útil algún día.  

    —Es sencillo. Simplemente me concentro en un momento que esté viviendo, como cuando nos hemos puesto a bailar todos juntos —ambos sonreímos al recordarlo—, hago como una captura mental y lo guardo en una cajita en el fondo de mi mente. 

    Espero a que se ría, me mire como si estuviera loca o simplemente se levante y se vaya. Nunca lo había explicado en voz alta y en mi cabeza sonaba un poco menos estúpido.  

    —¿Como una foto? —me pregunta mientras sus dedos acarician mi mentón y levanta mi rostro lentamente para que vuelva a mirarle. 

    —Sí —susurro—. Como una foto que puedes guardar para siempre. 

    En algún momento Ally y Spens se han marchado y nos han dejado solos, porque lo único que se escuchan son nuestras respiraciones, pero no me importa. Solo puedo pensar en controlar mis latidos para intentar que no note lo nerviosa que me pone el roce de sus dedos en mi cara. 

    —Yo… —Trato de concentrarme para no sonar como una cría cuando está frente al chico que le gusta y este le hace caso por primera vez—. Para mí, desde siempre, la vida ha estado llena de momentos. Buenos, malos, divertidos, robados…, pero todos dignos de recordar; incluso los malos, aunque parezca una locura, porque siempre me han enseñado algo. Nunca guardo un recuerdo que no me haya hecho sentir alguna emoción. —Sus ojos están tan centrados en mí que intento no pestañear para no perderme nada. Es como si me hundiera en el azul del cielo infinito cada vez que lo miro—. Mis preferidos siempre han sido los que paran el tiempo, los que te aíslan tanto de lo que te rodea que te acabas olvidando hasta de quién eres y dónde estás. Pero también sé que son los más difíciles de crear, porque son irrepetibles. Por eso los guardo con tanto tesón. 

    Sus manos han dejado mi mentón para acariciar el resto de mi cara y ahora descansan en mi cuello mientras espero que diga algo, lo que sea. Veo la lucha en sus ojos y también el momento en que toma una decisión.  

    —Eres maravillosa —susurra, acercándose cada vez más. Yo vuelvo a olvidarme de respirar, pero no hago ningún movimiento. Baja las manos hasta las mangas de mi chaqueta vaquera y siento el calor traspasar las capas de ropa que me rodean hasta colarse por mi piel—. Necesito, si me lo permites, guardar un recuerdo. Llevo queriendo hacerlo casi desde el primer momento en que te vi. 

    —¿El qué? —le pregunto, alternando mi visión de sus ojos a sus labios con cada palabra que sale de su boca, y lamiendo a su vez los míos porque nunca los había sentido tan secos como en ese momento.  

    Sus ojos siguen mis movimientos y termina de borrar la distancia que nos separa. 

    —Esto. Necesito que confíes en mí, porque reventaré si no lo hago.  

    Y antes de que pueda decir nada sus labios están sobre los míos.  

    No sé cómo esperaba que fuera mi primer beso. Es verdad que he leído y visto miles de pelis, pero ni de lejos me he acercado en mi mente a lo que siento en estos momentos. Me veo algo torpe al principio, sin saber muy bien qué hacer, y creo que Nick lo nota, porque una de sus manos abandona mi cara y se posa en mi cintura para acercarnos más si cabe.  

    Es dulce, paciente y entiendo que se está controlando para darme mi espacio. Cuando noto que su lengua me acaricia, decido que es momento de apagar el cerebro y que mi cuerpo tome el control. Acepto su invitación y le dejo entrar, y es como si miles de fuegos artificiales empezaran a explotar a la vez dentro de mí. Mis manos se lanzan a su cara y necesito que se acerque más si es acaso posible. Chocamos nuestras narices más de una vez y sé que la mayoría de ellas es por mi culpa, pero nada de eso rompe el momento y solo nos separamos cuando los dos estamos respirando a duras penas, buscando un poco de aire. 

    —Joder… 

    —Guau… 

    Lo decimos a la vez y sonreímos, porque no hay dos mejores palabras para describir lo que acaba de pasar. O puede que sí, pero mi cerebro está algo frito ahora mismo y no creo que pueda pensar con claridad. 

    —Gracias —me dice al cabo de un rato de solo mirarnos y perdernos en los ojos del otro mientras nuestras manos se mueven libres, acariciando brazos, hombros, caras…, en busca de contacto, por efímero que sea. 

    —¿Por qué? 

    —Por no apartarte. 

    —¿Creías que iba a apartarme? —Me acomodo en el tronco de madera, sentándome a horcajadas para estar más cerca—. ¿En serio? 

    —No sé. —Se rasca la nuca, nervioso—. Era una posibilidad. Joder, me siento como un crío dando su primer beso. 

    Su comentario me choca por un momento y me tenso, y al no poder analizar si ha sido una broma o un mensaje oculto decido ser sincera por si no lo ha notado. 

    —Quitando lo de cría, para mí sí lo ha sido. 

    —¿Ha sido tu primer beso? 

    —Pues sí, y por tu cara no sé qué te sorprende más: que haya sido mi primer beso o que tenga veinticuatro años y aún no me hubieran besado —contesto, algo molesta por el giro de la conversación. 

    —Oye, espera un momento. —Coge mis manos y las aprieta fuerte—. Ni me importa tu edad, ni mucho menos que haya sido tu primer beso. Mierda, espera. —Se mueve, bastante nervioso, y hace que el tronco en el que estamos se balancee también—. Sí que me importa que sea tu primer beso, es solo que… que yo… ¡Joder! 

    Se levanta y se pasea con pequeñas zancadas por la zona de la fogata, supongo que para intentar aclararse, y eso me da tiempo a mí para pensar que tal vez no haya sido tan excepcional para él como lo ha sido para mí. 

    —Nick —lo llamo, y eso basta para que vuelva su atención hacia mí—. No le des tantas vueltas, tampoco es para tanto. Seguro que has tenido mejores besos y ha estado bien, no tienes que fingir ni decir nada porque haya sido mi primero. 

    —Espera, Lex. —Con dos zancadas vuelve a mi lado y detiene mi intento de huida. Vuelve a cogerme la cara y esta vez son sus ojos y no sus manos quienes me sostienen—. He sido un idiota. Déjame intentar explicarme. Ese beso… Ese beso ha sido de todo menos ordinario. Nunca he sentido lo que estoy sintiendo contigo y de alguna forma eso… Eso me asusta. No sabía cómo ibas a tomártelo y si he de ser sincero no esperaba la forma en la que has respondido. Ni en un millón de años me hubiera imaginado que fuera tu primer beso. 

    —¿En serio? Porque estaba bastante nerviosa por hacer algo mal. 

    —Tú nunca podrías hacer algo mal. Si hubiera sabido que era tu primer beso… 

    —¿Sí? 

    Junta nuestras manos y me mira fijamente. 

    —Te habría hecho reír con cualquier tontería, aunque para aplacar más mis nervios que los tuyos, eso seguro. —No digo nada. Estoy adivinando el porqué de todo esto y quiero dejarme llevar, porque creo que me gustará el final—. Me habría acercado a ti despacio, dándote tiempo a apartarte si así lo hubieras deseado. 

    Como no muevo ni un músculo, sonríe. 

    —Habría acariciado tus brazos, tus hombros y tu cuello —sus manos siguen los movimientos que él mismo va recitando— hasta llegar a tu cara, y me habría perdido por unos segundos en el bosque que ocultas tras tus ojos, hasta reunir el valor suficiente para acercarme poco a poco a tus labios y… 

    Lucho contra la necesidad de tocarlo y de cerrar los ojos para no perderme nada y también para apremiarlo con la mirada a que haga algo pronto, porque si no seré yo quien se lance sobre él. 

    —¿Lex? 

    —¿Sí? 

    —¿Puedo besarte? Porque me muero de ganas de hacerlo. 

    —Ya estás tardando, dragón. 

    Se lanza a por mis labios y, aunque el beso comienza de forma suave, pronto los dos nos dejamos llevar y luchamos por devorar la boca del otro, por ver quién gana antes. Tengo que sujetarme a él para no caerme y mis manos se pierden en el cuello de su sudadera. 

    Un ruido en unos matorrales a nuestra izquierda hace que nos separemos de golpe para ver correr a un conejo asustado. Soltamos una carcajada que controlamos a tiempo, intentando no hacer más ruido del necesario para no despertar a los demás. 

    Vuelve a unir nuestras manos y busca en mi cara alguna reacción. 

    —Hey. 

    —Hey —contesto de vuelta, porque si el primer beso me ha dejado tocada, este ha derretido todos los fusibles de mi cabeza. 

    —¿Qué tal ha sido su segundo primer beso, señorita Sunders? 

    —No ha estado mal, señor Hunt. 

    —En ese caso debo practicar para mejorar en los siguientes —concluye, bastante seguro. 

    —¿Los siguientes? —pregunto, y aunque lo intento no puedo esconder el deje esperanzador que se escapa de mis labios. 

    —Los siguientes. Ten por seguro que habrá más, Lex. No voy a dejarte escapar, leona. —Nos conduce de nuevo hasta las tiendas y se detiene antes de entrar—. ¿Y sabes por qué lo sé? 

    —¿Por qué? —pregunto. Necesito saber la respuesta más que nada. 

    —Porque me he dado cuenta de que vas a ser capaz de devolverme la ilusión de creer en los cuentos con final feliz, en los cajones de recuerdos, los frascos que esconden deseos y la magia de las estrellas.  

    Besa mi frente y se despide, entrando en su tienda. No me da tiempo a replicar, pero tampoco lo necesito porque su confesión, junto con todo lo que ha despertado ese beso, me ha dejado sin palabras. 

  


   
    20 

    “Può nascere dovunque 

    Anche dove non ti aspetti 

    Dove non l'avresti detto 

    Dove non lo cercheresti 

    Può crescere dal nulla 

    E sbocciare in un secondo 

    Può bastare un solo sguardo 

    Per capirti fino in fondo.” 

    (Francesca Michielin – L’amore Esiste) 
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    —¡¿Que te qué?! —chilla Ally de repente, y los chicos levantan la mirada de los lienzos para mirarnos. 

    —Shhh, ¿quieres callarte? —le suelto, enfadada—. Chicos, seguid, y recordad que al acabar deberéis explicar qué tema habéis decidido y por qué. 

    Una vez que he conseguido que estén más interesados en la tarea que en nosotras, me vuelvo hacia mi amiga, que aún tiene dibujada en su cara la sorpresa por lo que acabo de contarle. Estamos en mi aula; Ally ha aparecido de repente aludiendo que estaba aburrida y que quería pasar a molestarme un rato. Tal cual. Le da igual si estoy en medio de la clase o no, así que como la conozco y sé que no se irá hasta que le haga caso, les he pedido a los chicos que elijan un tema de los que estuvimos hablando los últimos días y que pintaran lo que sintieran respecto a eso, y les he dicho que al acabar lo comentaríamos.  

    No sé por qué no se me ha ocurrido hablar de cualquier otra cosa que no sea lo que pasó entre Nick y yo en la acampada, pero ha sido soltarlo y despertar a la cotilla interior que lleva dentro. 

    —¿Que te han dado tu jodido primer beso y yo —se señala de forma dramática, como solo ella sabe—, tu mejor amiga, me entero dos días después? 

    —¿Quieres no hablar de ti en tercera persona? Sabes que me pone muy nerviosa, además de que queda rarísimo.  

    —No intentes desviar la conversación, que nos conocemos. Y hablo como me sale del… —La paro al ver que por su tono de voz y por dónde está yendo la conversación estamos captando la atención de más de uno. 

    —Vale, vale, te he entendido, pero baja la voz, que aquí hay algunas que son más cotillas que tú. 

    Nos giramos y sonreímos al trío de chicas que, aunque hacen como que pintan, tienen sus ojos y oídos claramente centrados en nosotras. En cuanto ven que las hemos pillado se giran hacia el cuadro, decidiendo que lo que estamos diciendo no es tan importante como para ganarse un castigo. 

    —Bueno, y ahora que las divas han perdido las ganas de cotilleo… ¿Por qué has tardado tanto en contármelo? 

    —Ally, vamos, que solo han sido dos días. 

    Se encoge de hombros.  

    —Por mí como si han sido horas. Se supone que las mejores amigas tienen que contarse este tipo de cosas en cuanto pasan. 

    —Te lo estoy contando ahora, ¿vale? Además, tampoco es que hayamos hablado mucho después. 

    Y es verdad. Yo apenas dormí esa noche porque no podía dejar de revivir ese beso, y aunque a la mañana siguiente estábamos algo nerviosos, o eso me pareció a mí, era el mismo Nick de siempre, bromeando con todos, pero evitando que nos quedáramos a solas. Y al volver a casa, entre las clases, el trabajo con los chicos por la mañana y que me enteré el lunes de que Nick tenía trabajo acumulado en el taller para dar y regalar, casi no habíamos coincidido.  

    Las pocas veces que sí lo hemos hecho, ninguno ha sacado el tema del beso. Y la verdad, no he sabido cómo reaccionar. Me dio a entender que también le había gustado; más que eso: fue él quien me besó las dos veces, pero después ha sido como si ese Nick hubiera desaparecido. Aunque hemos seguido con las bromas y algo de tonteo, la cosa no ha ido a más. Y eso me desconcierta y cabrea a partes iguales. 

    —¿Y por qué no sacas tú el tema? 

    —Ya, como si fuera tan fácil. 

    —Pues chica, muy difícil no es. «Oye, Nick, sobre el beso del otro día…». 

    Niego con la cabeza mientras intento no reírme de su pobre imitación de mí. 

    —Para ti es fácil. Tú siempre has sido más lanzada, más atrevida, pero sabes que a mí me cuesta más. —Antes de acabar le doy un suave golpe en el hombro—. Y yo no hablo así, tonta. 

    —Sí que lo haces —me contradice mientras se masajea la zona, como si se lo hubiera dislocado. Lo dicho: en otra vida hubiera sido una actriz de la hostia—. Pero volviendo a lo importante, solo dile lo que sientes y a partir de ahí pues vais viendo, conociéndoos un poco, esas cosas. 

    —¿Esas cosas? —le pregunto, divertida. 

    —Ya sabes, una cenita, algún chiste, una conversación sobre vosotros y pim pam. 

    —¿Pim pam? —pregunto sin entender. 

    —Ya sabes, pim pam, echar un quiqui… —se pone a contar—. ¿Tengo que soltarte todo mi amplio repertorio? 

    Me sonrojo al entender por dónde quiere ir. 

    —Solo tú meterías el sexo en una primera cita.  

    —Ya sabes que yo voy a lo importante, con Spens me funcionó —me explica, como si tuviera tres años. 

    —Pero porque Spens estaba colado por ti de antes, ¿o no te acuerdas de lo que tardaste en aceptar salir con él? 

    —Y la espera valió la pena. —Sonríe satisfecha, como quien gana un premio. 

    —¡Solo nos hemos besado y tú estás pensando en que estoy tardando en acostarme con él! —suelto, exasperada. He olvidado que no estamos solas y ahora tengo veinte pares de ojos mirándome con interés. 

    —Y creo que este es un buen momento para que me retire. —Se levanta y saluda a los chicos. Yo quiero matarla—. Piensa en lo que te he dicho —me susurra después de darme un abrazo—. No lo del sexo, que también, sino lo de hablar con él. 

    —Lo haré —le prometo.  

    En cuanto se va, me giro y activo todos los engranajes de mi cabeza para ver cómo salgo de esta. 
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    «Tú, niña del sol de tarde 

    de las canciones viejas, de la Tierra hasta Marte. 

    La noche de las estrellas, 

    la del corazón robado, 

    la del fuego que no quema, 

    que me roba, que me tienta. 

    Y dime, ¿dónde crees que acaba el cuento? 

    Dime, ¿Cómo huele el frío y de dónde viene el viento? 

    Y si es cierto que lo llevo. 

    Tu calor en mis huesos.» 

    (Alfred García – De la tierra hasta Marte) 
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    Cora está dormida por fin, así que dejo la guitarra apoyada en la mesita de noche y después de echarle un último vistazo salgo de la habitación sin hacer demasiado ruido. Cuando bajo al salón, mi padre está viendo el último partido que grabó de los Meets. Me río al escuchar cómo mamá lo regaña desde la cocina porque aún no ha sacado la basura. Niego con la cabeza, divertido, y salgo a fumar, pensando en ellos dos y en que no ha cambiado nada en los últimos años.  

    Bueno, sí: que cada día parece que se quieren más y joder, ojalá supiera cómo lo hacen. 

    —¿No lo habías dejado?  

    —Solo fuma cuando cree que nadie lo está viendo, Spens, y como mamá está ocupada terminando de fregar los platos y dudo que papá vaya a salir pronto a tirar la basura, tiene que aprovechar. ¿Verdad, hermanito? —comenta Brooke, divertida. 

    Ambos se encuentran sentados en el banco de madera que papá construyó hace unos años y que en principio iba a ser un balancín, pero que se quedó en un banco. Me había sumido tanto en mis pensamientos que ni me había dado cuenta de que estaban fuera también.  

    Genial, lo que me faltaba. 

    —Anda, que no mordemos. —Brooke empuja un poco a Spens para que haga un hueco en el banco y le da pequeños golpes al cojín, invitándome a unirme a ellos. 

    —Creo que mejor me quedo aquí un rato. —Me apoyo en la barandilla de enfrente para que no les vaya mucho el humo, que, aunque no lo digan, sé que no es de sus olores favoritos. 

    Estamos un rato sin decir nada, cada uno en su mundo, pero como nunca hemos sido de estar muy callados el silencio pronto se rompe, y es entonces cuando pienso que tal vez tener la boca cerrada no nos hace ningún mal. 

    —¿Y bien? 

    —Y bien, ¿qué? —contesto a la inquisidora de Brooke. Cuando empieza no hay quien demonios la pare. 

    —¿Cuándo ibas a contárnoslo? Te he dado bastante margen y en la cena no he dicho nada porque esperaba que nos lo contaras tú, pero me aburro y he decidido que no quiero esperar más. 

    —Brooke, vamos, déjalo. Ya hablará cuando quiera. 

    —¿Tú también? —le pregunto. 

    —Oye, que te estaba defendiendo. 

    Los miro a ambos y es en momentos como este cuando me pregunto cómo es que somos hermanos.  

    —Está bien. —Doy una última calada al cigarro y me preparo para lo que vendrá—. ¿Qué queréis saber? 

    —Pues todo —contesta el dúo sacapuntas a la vez. Hay que joderse. 

    —Nos besamos, ¿vale? Punto, no hay más que contar. 

    —Los cojones —suelta Brooke—. ¿Por eso llevas evitándola toda la semana? 

    —No la estoy evitando. 

    —Y fue su primer beso —comenta mi hermano como si nada. 

    Los tres nos quedamos en silencio y Brooke y yo miramos a Spens con la misma cara de sorpresa, pero por distintas razones. ¿Cómo narices sabe él eso? 

    —¿Que fue su qué? 

    —¿Y tú cómo sabes eso? 

    Sip, en esta familia hablamos todos a la vez más de cuatro veces seguidas como mínimo. 

    —Ally.   

    Y ya está. Como si con solo su nombre lo explicara todo. Mira que son cotillas... Pero si Ally lo sabe es porque Lex se lo ha contado, y sé antes de que pase que no puedo contenerme, aunque quiera. 

    —¿Qué te ha dicho? —como siempre, mi lengua va sola. 

    —Ah, pero ¿te importa? —pregunta Brooke, divertida. 

    La ignoro porque, aunque se esté conteniendo, sus hombros empiezan a temblar y sé que se está meando de la risa a mi costa. Vuelvo a centrar mi atención en Spens y, aunque siempre ha sido el más calmado, en sus ojos también brilla la diversión.  

    Menudos hermanos me han tocado. 

    —Solo eso, que os besasteis y que había sido su primer beso. Ah, y que estaba algo cabreada. 

    —¿Lex? —le pregunto, temiendo la respuesta y conteniendo la respiración. 

    —¿Qué? No, Ally —dice, riéndose, y suelto el aire antes de que me dé un ataque. Por mí como si me odia a muerte, pero mientras hablamos empiezo a sentir cierta ansiedad por saber qué estará pensando ahora Lex—. Dijo que tenía ganas de darte una buena paliza. ¿Aún no has hablado con ella? 

    —¿Con la loca de tu novia? Ni de coña. 

    —No, gilipollas. Con Lex. Y deja de llamar loca a Ally, solo yo la puedo llamar así. Si el resto lo hace les doy un puñetazo. 

    —Míralo, al pacifista. 

    —¿Queréis centraros por un momento? Que nos estamos yendo del tema. —Brooke se pone de pie y se sitúa en medio de los dos—. A veces me pregunto cómo podéis ser hermanos míos. Me estás diciendo —esta vez se gira y centra toda su maravillosa atención sobre mí, lo que significa que me va a caer una buena— que primero has besado a Lex, y no nos lo contaste, pero eso es otro tema. Quedémonos con lo del beso. Y segundo: que no habéis hablado desde entonces. ¿Me dejo algo? 

    —Pues sí, más o menos. 

    La colleja que me da no me la esperaba y joder, cómo duele.  

    —Pero ¿eso a qué coño viene? —le suelto, cabreado, mientras me masajeo la zona dolorida. 

    —A que eres idiota. ¿Por qué no has hablado aún con ella? 

    —Porque estoy cagado. 

    Y en cuanto lo digo en voz alta sé que es verdad. Estos días no he querido pensar demasiado en ello, en por qué no he hablado con ella o por qué, por lo menos, no le he enviado un mensaje. Incluso le pedí a Spens su número, pero no lo utilicé. Es como si algo me sujetara cada vez que pienso en acercarme. Y joder, cuánto quiero acercarme.  

    Después de esos besos no puedo soñar con otra cosa que no sea ella, y tengo muy buena imaginación. Como consecuencia, más de una mañana he tenido que darme una buena ducha de agua fría para calmarme y calmar cierta parte de mi anatomía, y solo han sido dos besos, joder. Si es que me estoy volviendo loco.  

    Algo en mi tono de voz debe de haberlos puesto en alerta, porque han abandonado el matiz jocoso que tenían y se han acercado hasta quedar uno a cada lado, apoyados también en la barandilla. 

    —Nick, Lex no es Abby —me susurra Brooke mientras engancha nuestros brazos y se aprieta contra mí—. No se parecen en nada. No tienes que temer acercarte a ella por si las cosas se repiten. 

    —Tiene razón. Lex es un ángel y serías el idiota más grande del planeta si la dejas escapar —añade Spens. 

    —Lo sé, lo sé, joder, pero no puedo evitarlo. Quiero estar con ella, quiero escucharla reír y verla pintar cuando se queda tan absorta que no se da cuenta de que hay alguien más en la habitación. Y quiero conocerla, que me cuente su historia, pero... —Suspiro y miro hacia el cielo. Las estrellas lo iluminan todo y es como si viera su rostro—. No quiero cagarla ni lastimarla.  

    —Si no lo habláis, si no le das la oportunidad de hacer todo eso que dices, no la estás protegiendo a ella, sino a ti. Y yo no os he enseñado a ser unos cobardes, ¿verdad? 

    Los tres nos giramos hacia la puerta y vemos a mamá con tres tazas de chocolate caliente apoyada en el umbral. Está sonriendo y nos mira con una calidez que, aún hoy en día, me sigue sorprendiendo y emocionando por dentro.  

    —No, no lo has hecho.  

    Le sonrío y los tres la invitamos a unirse a nosotros. Cogemos cada uno una taza y mamá se sienta en el banco con Brooke a su lado. Spens y yo nos quedamos en la barandilla y las miramos. Susan Hunt siempre ha tenido un corazón enorme, tanto que a veces nos preguntamos cómo le cabe en el pecho. No podríamos haber tenido más suerte al encontrarla, o tal vez fueron ellos quienes nos encontraron a nosotros. A pesar de nuestros errores y nuestras peleas, nunca se han rendido. Han sabido darnos amor y enseñarnos a la vez, castigándonos si hacía falta cuando metíamos la pata, pero siempre han estado ahí cuando los hemos necesitado.  

    —Y según tú, ¿qué debo hacer? 

    —Hablar con ella. Si lo que he oído es la mitad de lo que sientes, ya estás tardando. Sé que lo pasaste mal por lo de Abby, pero no puedes dejar que esa chica se te escape porque no eres lo bastante valiente como para volver a arriesgarte. —Se levanta y cuando está a mi lado me acaricia la mejilla y me besa en la frente—. Al fin y al cabo, el amor es eso: atreverse a arriesgarse por lo que uno siente a pesar de la posibilidad de pasarlo mal y sufrir. Porque la otra opción es demasiado buena como para no intentarlo. Ese tipo de felicidad no se puede dejar escapar, porque si no sí que te arrepentirás para siempre. 

    Y después de ese consejo materno, se despide y vuelve dentro para descansar, no sin antes advertirme: 

    —Cuando hables con esa chica, ve preparándote para invitarla un domingo a comer, que quiero conocerla. Y trae tú también a Ally, Spens, que hace tiempo que no la veo. 

    —Me da a mí que mamá quiere más nietos —comenta Brooke en cuanto nos deja solos, y los tres rompemos a reír. 

    Después estamos un rato hablando de tonterías hasta que hace demasiado frío como para seguir fuera. Una vez que estoy en mi habitación no dejo de pensar en lo que ha dicho mi madre.  

    Me duermo sonriendo, pensando en ella y en que tal vez valga la pena correr ese riesgo. 
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    «Prometo que no pasarán los años 

    arrancaré del calendario las despedidas grises 

    los días más felices no han llegado 

    te prometo olvidar mis cicatrices 

    y devolver lo que he robado 

    a tus dos ojos tristes. 

    Te prometo que nos mudaremos pronto 

    del fracaso y desconcierto 

    a la calle del silencio 

    te prometo que vamos a volvernos eternos.» 

    (Pablo Alborán – Prometo) 
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    [image: ] 

    —Lindsay, te toca elegir la música —le aviso mientras termino de pintar la flor que me falta en mi pantalón. 

    —¡Voy! —Se levanta de un salto del rincón en el que estaba y en cuanto llega al reproductor de música busca su canción. 

    Es entonces cuando Can’t stop the feeling suena a todo volumen. Parece que la elección es acertada, porque todos empiezan a tararear y cantar siguiendo el mismo ritmo. Acabo de dar las últimas pinceladas a mi dibujo y después de dejarlo a un lado para que se seque, recojo el material que he usado y me paseo por la habitación para ver lo que hacen los demás. 

    La clase de hoy se me ocurrió la tarde anterior mientras pasaba el rato con Ally en su habitación y ella estaba terminando de arreglar uno de sus últimos diseños. Llevaba puestas unas Converse blancas, que yo había tuneado —a petición de mi amiga, he de añadir— al dibujar en una el símbolo de Superman y en la otra el de Batman. «Una chica no puede elegir», me dijo cuando me pidió el diseño, así que no pude negarme.  

    Pensé que a los chicos les gustaría también. Y aquí están: algunos han traído deportivas viejas, otros pantalones vaqueros y Lindsay incluso un vestido. 

    —Vaya, Chase, menudo diseño —le comento, admirando su dibujo—. Es precioso, y las llamas que has dibujado parece que bailan cuando mueves las zapatillas. 

    —No te sorprendas tanto, profe —comenta, socarrón, sin dejar de pintar.  

    Todos se han confabulado para llamarme así, aun sabiendo que no me gusta del todo. Me siento rara, pero como sé que lo hacen de coña y no voy a conseguir que cambien de opinión, lo dejo estar. O te unes a la marea o te arrastra. Con ellos es así. 

    —Contigo siempre me sorprendo. —Me acerco más a él para que nadie más me escuche—. ¿Tu elección del diseño tiene algo que ver con las olas del mar que ha elegido Beth para el suyo? 

    Veo cómo se sonroja un poco, pero enseguida vuelve a esa pose chulesca tan característica en él y con un simple chasquido decide ignorarme, pero mientras lo dejo y sigo admirando al resto, de reojo capto que sus ojos se pierden por unos instantes en la joven que tiene enfrente. Si es que hay que estar ciego para no darse cuenta. Si tan solo decidiera cambiar de táctica y en vez de molestarla hablase con ella... Dios, parezco mi madre.  

    Destierro a la casamentera que llevo dentro y me paro a charlar con el resto para ver lo que han creado y me cuenten un poco sobre el porqué de sus ideas.  

    —¡Me toca elegir! —Austin corre hacia el reproductor, pero Nala llega antes. 

    —No es verdad, después de Lindsay iba yo —le reprocha, poniéndose entre él y el aparato. 

    —A ver, basta los dos. ¿Qué pasa? 

    —Que me toca a mí y Nala no se quita de en medio. 

    —Mentira, me toca a mí. 

    —¿Qué os dije que pasaría si perdíais el turno u os peleabais por ver a quién le tocaba elegir la música? 

    —Que la elegirías tú —sueltan los dos, cabreados. Viéndolos así solo les falta lanzarse el uno sobre el otro. Si las miradas matasen… Parece mentira que tengan dieciséis años—. Bien, pues hala, cada uno a su sitio y a seguir. 

    Mientras refunfuñan caminando hacia su lado yo me dedico unos minutos a pensar qué poner. Mis dedos van solos y en cuanto quiero darme cuenta ya le he dado al play y las primeras melodías suenan por la habitación. 

    Somebody to love lo inunda todo y yo no puedo evitar pensar en mi padre. Adoraba a Queen y como buena hija no dudé en seguir sus pasos e hice mío su grupo. Aún nos recuerdo a los dos tumbados en la cama, cada uno con un auricular y cantando bajito todas las canciones hasta que las enfermeras nos pillaban. O en casa, cuando bailábamos sin parar y saltábamos por los sofás montando nuestras propias fiestas hasta que mamá llegaba y nos reñía.  

    Para mi sorpresa, algunos de los chicos cantan o imitan el ritmo con las manos a modo de percusión. No puedo evitar unirme a ellos, y acabamos bailando todos juntos.  

    —Vaya, si llego a saber que había una fiesta clandestina me habría asomado antes. 

    La voz de Nick suena justo cuando las últimas notas de la canción llegan a su fin y todos nos giramos para verlo. Está guapísimo y no puedo evitar que mi mirada vague por su cuerpo. Lleva unos tejanos algo desgastados, un jersey de cuello verde que le hace juego con los ojos y una cazadora vaquera.  

    En cuanto nuestros ojos se encuentran siento un extraño tirón, como si algo invisible me llevara hasta él. No sé cómo consigo reaccionar, pero cuando lo hago me acerco hasta donde está después de cerciorarme de que los chicos vuelven al trabajo. Pronto llegarán las fiestas de Navidad y muchos de los talleres que hemos hecho, no solo en mi clase, sino en la de los demás, se expondrán en la fiesta de fin de curso que se monta todos los años en el centro del pueblo, por lo que están encantados. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Hola, leona, estás preciosa. —Sus manos acarician mi mejilla y electricidad es lo que dejan a su paso—. Sobre todo, con esas pequeñas manchas de pintura. 

    Me rasco la cara enseguida como acto reflejo, tratando de borrar lo que sea que tenga, muerta de vergüenza, pero él enseguida me para. 

    —No lo hagas, esta eres tú. Llena de colores. 

    No sé muy bien cómo responder a eso. La verdad, me descoloca bastante que aparezca ahora después de casi dos semanas sin hablarme salvo para los saludos típicos o las conversaciones banales que tenemos a la hora de las comidas. 

    —Y respondiendo a tu pregunta —me dice, atrayéndome de vuelta a la realidad, — he venido a secuestrarte. 

    —¿Perdona? 

    —¡Chicos! —Silba para captar su atención y todos se giran al instante—. ¿Os importa si me llevo a Lex un rato? De todas formas, os queda nada para acabar la clase. Seguro que si vais a molestar un rato a Brooke no se enfadará. 

    —Sí, claro, no hay problema, llevad protección. —Todo eso y más son las respuestas que gritan a coro después de ponerse a recoger y guardar las cosas.  

    Genial, es tan maravilloso ver cuán importante soy a la hora de dirigir mi clase. 

    —¿De verdad esperas que después de todo este tiempo me vaya contigo así sin más y sin saber a dónde? —le increpo—. ¿Qué te hace pensar que quiero? ¿O que voy a dejar la clase, por mucho que queden quince minutos, porque tú lo has decidido así? 

     Sé que le he descolocado un poco, porque veo la duda en sus ojos. Abre y cierra los puños y deduzco que se está conteniendo, pero dudo en si lo que quiere es zarandearme o lanzarme sobre su hombro y llevarme él mismo a donde sea que tiene planeado ir. Y ninguna opción me gusta.  

    Que se aguante. O me da una buena razón o ya puede irse por donde ha venido. 

    —Lo siento —susurra—. Sé que tendría que haber venido antes, no tengo excusa y he sido un capullo, la verdad. 

    —Vaya, esto, yo… —Ahora la que está a cuadros soy yo. Creo que me esperaba cualquier cosa menos eso. 

    —Tengo una familia que es bastante buena en recalcar cuándo me estoy comportando como un idiota. —Se rasca el cuello, nervioso, antes de continuar—. Y sé que no soy quién para venir a trastocar todos tus planes. ¿Puedo volver a empezar? 

    Asiento con la cabeza y él sonríe. 

    —Lex, ¿te apetece venir a comer conmigo? Tú y yo tenemos una conversación pendiente, espero que mi idiotez no haya hecho que cambien las cosas. 

    —Está bien —claudico al final—, pero sobre todo porque estoy interesada en lo que tengas que decir. Eso y que si estos se acercan un poco más los tenemos respirándonos encima. 

    Me giro hacia mis alumnos y los veo tratando de disimular el que los haya pillado cotilleando nuestra conversación. Nick se ríe detrás de mí y hace que cualquier intento de parecer cabreada fracase, así que, con un suspiro resignado y después de dirigirles una mirada de «ya hablaremos más adelante», me despido de ellos y nos hacemos a un lado para que pasen. Antes de marcharse todos se miran y sonríen entre ellos. Beth se acerca a mí y me tiende una pequeña caja adornada con un bonito lazo azul, mi color favorito. 

    —¿Y esto? 

    —Es... u-un rega… lo de to... to... todos —me dice. 

    Lo miro sorprendida, sobre todo porque no tenía ni idea de que lo habían preparado. Quito el lazo con cuidado y lo abro. Al desprender el papel de seda que envuelve el regalo veo que es mi chaqueta vaquera, la que creí que había perdido, y cuando la saco los miro sin comprender nada. 

    —Dale la vuelta, profe —dice Chase, sonriendo, y se coloca al lado de Beth. 

    Cuando hago lo que me piden, suelto una exhalación y mis ojos empiezan a humedecerse sin poder evitarlo. Mierda, no quiero llorar.  

    Han dibujado pequeñas estrellas, constelaciones y planetas por toda la parte trasera de la chaqueta y en cada una han puesto sus nombres. Les ha quedado genial. 

    —Chicos, es precioso, pero ¿cómo? ¿Por qué? —pregunto, sin comprenderlo del todo. 

    —La idea surgió en una clase con Ally. Ella nos habló del taller que íbamos a hacer, nos dio tu chaqueta y nos prometió que guardaría el secreto —explica Nala. 

    —Sí, y como te encantan el cielo y las estrellas pensamos que te gustaría llevarlas dibujadas. Todos hemos pintado algo —añade Lindsay mientras va señalando los dibujos y enumerando quién ha hecho qué. 

    —Sois... Sois... —No tengo palabras, así que le dejo la chaqueta a Nick y corro hacia ellos para darles un abrazo de oso grupal. No tenían por qué, ningún motivo, y sin embargo lo han hecho. Y es de los mejores regalos que he recibido nunca—. Gracias, gracias, gracias. Me encanta, chicos, de verdad. 

    —Menos mal, porque si no Austin dijo que se la regalaría a su chica —suelta Sam, que se gana una colleja por parte del aludido. 

    —No lo decía en serio, imbécil. 

    —Está bien, está bien —les digo, intentando contener la risa sin mucho éxito—. Es imposible que no me pudiera gustar. Creo que no me la quitaré nunca. 

    Y para enfatizar lo que digo, me la pongo. Adoraba esta chaqueta ya de antes, pero ahora me siento como cuando renuevas una casa y su valor aumenta; el valor sentimental que tiene ahora la chaqueta es incalculable, al menos para mí. Se ha convertido en uno de esos regalos que uno atesora para toda la vida, no importa el tiempo que pase. 

    Después de despedirnos, Nick y yo nos quedamos solos. 

    —Parece que te los has ganado.  

    Cuando lo miro veo el orgullo reflejado en su mirada. 

    —Más bien creo que ellos me han ganado a mí. Son increíbles. 

    —Sí que lo son, como tú —dice, y se acerca tanto a mí que casi casi estamos pegados. Creo que quiere decir algo más, pero se contiene. 

    Se separa de mí y cuando se gira hacia la puerta me recuerdo a mí misma la importancia de respirar, así que suelto el aire que había estado conteniendo. 

    —¿Lista, leona? 

    —Qué remedio. Sorpréndeme —le reto. 

    —Eso está hecho. 
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    23 

    «Dos besos son demasiado  

    y un beso no bastará, 

    y aunque adviertan a soldados  

    si está enamorado en guerra morirá.» 

    (Morat – Besos en guerra) 

   



 Nick 
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    —Te has perdido —afirma Lex a mi derecha mientras intenta, sin mucho éxito, esconder la risa que sale de su boca. 

    —No, no lo he hecho. —En realidad sí, llevo perdido un buen rato—. Es tu culpa, por querer parar en ese invernadero a ver las esculturas que vendían. 

    —¡Pero si eran preciosas! Además, a mí no me engañas, te lo has pasado de lujo tratando de imitar las poses de alguna. 

    Si he hecho esa tontería ha sido para que se animara, ya que en cuanto le dije que no podíamos comprar una de esas dichosas estatuas su rostro se entristeció. Aunque fueron solo unos segundos, odié ver esa mirada en su cara, así que lo único que se me ocurrió fue que jugáramos un poco antes de volver a la carretera.  

    Estaba seguro de que recordaba el camino al restaurante al que fui con la familia el mes pasado. Mamá lo había encontrado por Internet y quería probar cosas nuevas, así que papá nos metió a todos en el coche sin pensarlo dos veces. Era domingo y los domingos son sagrados, no importa si llueve, nieva o hace un calor de mil demonios, si estás de resaca o muriéndote por un resfriado que te ha pegado fuerte; nadie se pierde la comida del domingo. Es como una ley no escrita. Total, que fuimos allí y la verdad es que la comida estaba deliciosa y fue lo primero que se me ocurrió cuando pensé en algún lugar bonito al que llevar a Lex.  

    Pero, como siempre, la suerte parece que pasa de mí. 

    —Joder —suelto de repente, cabreado, y Lex deja de reír. Aparco en una esquina, pensando que al final sí tendré que usar el dichoso GPS que me regaló Spens en un cumpleaños. 

    —¿Cómo de importante es para ti llegar al restaurante? —me pregunta, curiosa, haciendo caso omiso a mi falta de control. 

    —¿Perdona? 

    —¿Es muy importante ir a ese restaurante? Sé que te gustó el sitio la última vez que fuiste porque llevas hablando de él casi todo el viaje, pero... —Señala un cartel cercano—. Yo me muero de hambre y ese café de carretera tiene también buena pinta. 

    —¿Estás segura? ¿No prefieres un sitio mejor? —le pregunto, sorprendido. 

    —Qué va, mientras tengan comida a mí me vale. 

    Ahora soy yo el que estalla a carcajada limpia. Cuando creo que la conozco, que no puede sorprenderme más, va ella y se supera. Frunce el ceño y me mira raro, pero yo niego con la cabeza y suelto con esa risa todo el nerviosismo que llevo encima desde esta mañana. 

    —Pues allí que vamos, leona. Si quieres comer, tendrás comida. 

    —Genial, creo que si sigues las indicaciones del cartel no nos perderemos esta vez. 

    —Ja, ja, ja, qué graciosa. —Arranco de nuevo el coche y cuando nos ponemos en marcha para seguir el camino indicado vuelvo a colocar mi brazo sobre su asiento, sintiéndola, de alguna forma, más cerca. 

    Cuando llegamos a la cafetería me sorprendo al ver que tiene cierto encanto. Por dentro está lleno de colores en las paredes, los asientos e incluso en la barra y la ventana que da a la cocina.  

    Lex elige una mesa y yo simplemente la sigo. 

    —¿Qué tal, chicos? Soy Sally y seré vuestra camarera hoy. ¿Queréis algo de beber mientras decidís qué vais a pedir? —Nos atiende nada más sentarnos. Va con patines y no parece mucho más mayor que yo. Tal vez tenga unos treinta.  

    —Yo un batido de chocolate, por favor. 

    —Pues yo una cerveza, gracias —le digo. 

    —Perfecto, enseguida vuelvo con vuestras bebidas y vengo a tomaros nota. 

    —Siempre he querido aprender a patinar así. —Lex se ha acercado a la mesa y descansa la cara en la mano izquierda mientras su mirada se pierde en el camino que ha recorrido Sally. 

    —¿Sabes patinar? 

    Vuelve su atención hacia mí; sus ojos brillan y, joder, parecen estrellas. 

    —Sí. Bueno, un poco. Mi madre me enseñó cuando era pequeña, pero no sé si ahora sabría hacerlo como antes. Creo que es como montar en bici, ¿no? Que es algo que uno no olvida. 

    —A nosotros nos enseñó Brooke, se empeñó en querer patinar cuando abrieron los recreativos del centro y tuvimos que acompañarla siempre que iba. 

    —Qué considerados. 

    —No te creas, íbamos obligados.  

    Ambos nos reímos. Poco a poco nos hemos ido acercando más el uno al otro. Ha sido tan natural que no me habría dado cuenta si Sally no hubiera llegado con nuestras bebidas y nos hubiéramos tenido que separar para hacerle sitio. 

    —¿Ya sabéis qué vais a pedir? —Nos mira a ambos mientras saca una pequeña libreta del bolsillo de su delantal. 

    —Yo quiero unos nachos y una hamburguesa completa, pero sin lechuga ni cebolla, y extra de mayonesa para las patatas, por favor —enumera Lex después de cerrar la carta. 

    Sally sonríe, apunta todo lo que le ha dicho y se gira hacia mí, esperando mi pedido. Pero yo me he quedado tan sorprendido que se me ha olvidado qué había elegido. 

    —¿Nick? —Lex me sonríe y hace que vuelva a ser una persona normal. Joder, si sigo así creerá que soy un puto crío en su primera cita. 

    —Sí, yo... Yo tomaré dos perritos calientes con extra de queso, doble de patatas y de kétchup y unos aros de cebolla. 

    —Perfecto, enseguida os preparan la comida. —Se despide y se dirige a otra mesa a seguir tomando pedidos. 

    —Veo que te gusta la cebolla. 

    —Y a ti parece que no.  

    Por la cara de asco que pone, deduzco que es algo que odia de verdad. 

    —Las verduras y yo no nos llevamos bien —aclara. 

    —¿Algo más? Es por escribir una lista.  

    Mientras se acomoda mejor en el sillón, hace como si estuviera pensando. 

    —Pues no, las verduras son lo que más odio. El resto de las comidas son pasables... Ah, y adoro los dulces. Y las palomitas me chiflan. —No bromeaba cuando en el coche dijo que tenía hambre: al acabar de hablar sus tripas deciden hacer acto de presencia y traer toda una orquesta—. Mierda, lo siento. —Se abraza el estómago y el rojo empieza a teñirle la cara. 

    —Tranquila, es culpa mía por haber tardado tanto. 

    —¡No! Me ha encantado el rodeo que hemos dado. Además, si no te hubieras perdido no habríamos conocido este sitio. Es muy bonito. 

    Yo miro alrededor y sí, es bonito, pero no deja de ser una cafetería normal y corriente, y tampoco es que haya mucha gente. Aun así, Lex ve algo que el resto no podemos ver.  

    —Cuéntame algo sobre ti —suelto de repente. Necesito escucharla hablar, de lo que sea, pero escucharla. Es como si su voz me atrapase y no pudiera controlar mi cuerpo. Y su risa... joder. Cuando se ríe me tiembla todo, como si un terremoto me recorriera de arriba abajo. 

    —¿Qué quieres saber?  

    Simplemente elevo los hombros, y ella vuelve a quedarse pensando un rato, tiempo que aprovecha Sally para traernos nuestra comida. Lex coge un trozo de nacho con queso y después de untarlo bien en guacamole vuelve a mí.  

    —Mmm, déjame pensar… ¿Quieres saber cómo nos conocimos Ally y yo? Sé que te dije que fue en el grupo de ayuda, pero la historia completa es bastante graciosa. 

    Asiento con la cabeza. Sé por qué estaba Ally en ese grupo. Ella misma nos lo contó la primera noche que vino a cenar a casa a conocer a la familia, y lo hizo de una manera que nos dejó a todos boquiabiertos y sin saber qué decir. Pero luego, así como es ella, soltó una de sus ocurrencias y las risas inundaron el resto de la velada. Después de lo que me contó Lex aquella tarde en la barca, me pica la curiosidad, sobre todo por conocer más de ambas. Hay que ser idiota para verlas y no entender que son dos almas que nacieron para conocerse, y más después de todo por lo que han tenido que pasar. 

    —Lo primero que teníamos que hacer en el grupo en todas las sesiones era presentarnos, expresar en voz alta por qué creíamos que estábamos allí y decir al menos una cosa buena de nosotros mismos. Ese era mi primer día, pero el grupo ya llevaba algunas sesiones. Es lo que tienen este tipo de grupos en los hospitales, casi siempre va entrando alguien nuevo. —La veo robarme una de mis patatas mientras habla, pero me hago el tonto—. Total, que me tocó a mí, me presenté y como dato positivo dije que me gustaba pintar. Un rato después le tocó a Ally, que se presentó y contó por qué creía que estaba ahí. Fue la primera vez que la oí hablar de la relación con sus padres, y aunque no soy de las que odian sin conocer a la persona, sí los odié a ellos. Luego dijo algo como que le gustaban las drogas, el sexo y el rock and roll y todos nos meamos de la risa.  

    »Fue ella quien se acercó a mí, estuvimos hablando un rato y después cada una fue a su habitación. Esa misma noche una de las enfermeras de mi planta, después de dejarme la cena y la medicación, me dio una nota. Cuando la abrí vi que era de Ally. Ponía que era de la chica del rock and roll. Me dejaba su número de móvil para que la guardara porque afirmaba que acababa de conocer a la que según ella sería mi mejor amiga, y acertó. 

    —Vaya, eso sí es muy de Ally. —La veo reír y me alegro, porque temía que el tema la entristeciera y casi quería darme de golpes por si pasaba. Menuda primera cita hubiera sido—. Me alegra que os conocierais, pero siento mucho que tuvierais que vivir tanta mierda, Lex. 

    Como necesito de su contacto, alargo la mano y sujeto una de las suyas. Ella me devuelve el apretón. 

    —No pasa nada, todo lo que he vivido es parte de mí, y aunque no lo creas no cambiaría nada.  

    Le da un mordisco a su hamburguesa y la salsa acaba salpicando su labio. Sin pensarlo demasiado termino de acercarme a ella sin importarme si me mancho en el proceso y se lo limpio. Ella me mira, se queda quieta y juraría que está conteniendo el aliento. Después, aguanto las ganas de abrazarla y vuelvo a mi sitio, pero sin soltarle la mano. 

    —Retiro lo dicho, eres y sigues siendo una guerrera, leona. 

    —Gracias —susurra, tan flojo que no sé si me lo imagino—. Cuéntame algo ahora tú, te toca. 

    —Está bien, ¿qué quieres saber? —pregunto, curioso, intentando adivinar si ha pensado tanto en mí como yo en ella. 

    —A ver… ¿qué tal si me cuentas sobre la guitarra que encontré en tu habitación el otro día? —dice inocente, pero yo me tenso enseguida—. No sabía que tocaras. 

    —No toco. —Y nunca lo volveré a hacer, joder. Reprimo los recuerdos porque no quiero traerla a ella aquí. No tiene lugar, ya no—. Dejé de hacerlo hace años. 

    Sé que por mi tono nota que es algo que me duele, y no puedo evitar retorcer los dedos, en señal de nerviosismo. Por su cara entiendo al instante que se arrepiente de haber sacado el tema. 

    —Lo siento, no sabía que… 

    —No pasa nada —la corto, porque necesito cambiar la conversación urgentemente—. Puedo hablarte sobre mi familia. ¿Qué te parece? 

    —Claro. —La veo dudar. Sé que mi reacción la ha sorprendido y que quiere preguntarme cosas, pero le agradezco en silencio que no lo haga. Esa es una puerta que no pienso volver a abrir. 

    

  


   
    24 

    “I don't know just how it happened, I let down my guard 

    swore I'd never fall in love again, but I fell hard. 

    Guess I should have seen it coming; caught me by surprise 

    i wasn't looking where I was going; I fell into your eyes. 

    You came into my crazy world like a cool and cleansing wave 

    before I, I knew what hit me, baby, you were flowing though my veins.” 

    (Avicii – Addicted To You) 

   



 Nick 
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    —¿Así que Susan y Alfred os adoptaron de adolescentes? —me pregunta después de dar un sorbo a su batido de chocolate.  

    —Sí, nunca supimos qué vieron en nosotros para adoptarnos tan mayores, sobre todo porque por aquel entonces Spens y yo no es que nos portásemos lo que se dice bien. 

    —¿Nunca se lo habéis preguntado? 

    —Sí, claro, y siempre nos dicen lo mismo: que lo supieron en cuanto nos vieron a los tres. Ellos querían una familia, darle un hogar a un niño que lo necesitase. —Sonrío al recordar la conversación en ese minúsculo cuarto—. Pero cuando nos vieron juntos nos preguntaron una cosa que nunca nadie nos había dicho. 

    —¿El qué? —pregunta, curiosa, y no se da cuenta de que por la emoción se ha manchado de nata y ahora tiene un minibigote.  

    No le digo nada, porque quiero ver cuánto tarda en notarlo. 

    —Lo único que nos preguntaron después de interesarse un poco por nosotros y nuestra historia fue si querríamos dejarles formar parte de nuestra familia. No nosotros de la suya. Fue como si nos dijeran que, a pesar de adoptarnos, nosotros seguiríamos siendo nosotros. No sé si tiene sentido lo que digo. 

    —Sí, sí que lo tiene, Nick, y es precioso. Susan y Alfred deben de ser geniales. 

    —Lo son.  

    Como ya no puedo más, me levanto, me detengo a su lado y le pregunto sin palabras si puedo sentarme junto a ella. Cuando se mueve un poco ocupo su lugar y le acaricio la mejilla. Luego acorto las distancias que nos separan y la beso. 

    Al principio está tensa, porque no se lo esperaba, pero enseguida responde con las mismas ganas que yo. Sabe igual, aunque esta vez debo añadirle el chocolate y la nata. Dios, menuda combinación. Me acerco todo lo que nuestra posición y el asiento me permiten, y al igual que lo hacen sus manos, las mías buscan sus brazos, su cuello, su cadera. Es como si no tuviera suficiente. Nos separamos porque ambos necesitamos respirar y porque alguien carraspea detrás de mí. Me giro y es la primera vez en la tarde que Sally no me cae bien. 

    —Chicos, esto, perdonad que os interrumpa, pero me preguntaba si querríais algo más. —Por su risa me da a mí que no se arrepiente tanto de interrumpirnos si puede deleitarse con las pintas que tenemos. En un trabajo como este supongo que reírse a costa de los clientes puede llegar a ser divertido para ellas. 

    —No, gracias, Sally. Estaba todo muy rico —murmura Lex a mi espalda. El rojo vuelve a ser su color, pero joder si no está más hermosa así. 

    —Bien, en ese caso os dejo. 

    Cuando se marcha vuelvo a girarme hacia Lex. Observa sus manos, mirando hacia abajo. No puedo evitar reírme, lo que hace que se fije en mí. En sus ojos veo sorpresa y algo de enfado, tal vez.  

    Le cojo las manos y empiezo a acariciarla y dibujar pequeños círculos en ellas. Estamos así un rato, mirándonos. Siempre me he reído cuando Spens se ponía a decir cursiladas o a hablar de sus citas y de Ally, pero creo que le entiendo. Si es que parece que aquí estamos los dos solos, como en un lugar privado, nuestro. No tenemos por qué decir ninguna palabra, con mirarnos basta. 

    —Siento haber tardado tanto. He sido un imbécil acojonado, leona —le susurro, pegando mi frente a la suya. 

    —Sí que has tardado, sí. —Se ríe, tiembla y su risa se me cuela dentro—. ¿Qué significa todo esto, Nick? 

    La miro a los ojos y sé qué siento. Sigo cagado de miedo, no voy a mentir, pero Lex tiene algo que me hace querer arriesgarme, saltar sin red mientras ella esté a mi lado. 

    —Significa que me gustas. Me gustas y quiero seguir conociéndote, averiguar qué más odias aparte de las verduras o qué más te vuelve loca como las palomitas, el chocolate o la nata. Y que me conozcas también, pero Lex... Esto no se me da muy bien. 

    —¿A qué te refieres? 

    Dejo las caricias de sus manos y la aprieto fuerte. Necesito algo de estabilidad porque siento que puedo perderme en cualquier momento. 

    —Yo… Mi última relación no acabó bien. No quiero hacerte daño, pero no se me da muy bien lo de estar en pareja. 

    Ahora es ella quien coge mis manos, las lleva hasta su cara y las besa. Joder, ¿puede ponerme como lo hace un simple beso? 

    —Supongo que tendremos que averiguarlo juntos, ver a dónde nos lleva esto. Sabes que eres el primero, te lo dije en el campamento y no te mentí. Puede que no saliera bien la última vez, pero sigues teniendo más experiencia que yo, de eso no te libras. —Coloca mis manos en sus mejillas, se acerca lentamente hasta llegar a mi cara y, de la misma forma que hizo con mis manos, empieza a repartir pequeños besos por mi cara. 

    Necesito todo el autocontrol posible para no mandar todo a la mierda y olvidar que, aunque quiera, no estamos solos y no puedo llevármela lejos.  

    —Pues no se te da nada mal para ser tu primera vez. 

    —Aprendo rápido. —Me guiña un ojo y se mueve para pasar sobre mí y levantarse. 

    —¿A dónde vas? —le pregunto mientras me apoyo en el asiento e intento disimuladamente esconder a cierto amiguito que se ha animado con sus besos. 

    —Ahora lo verás. 

    La veo desaparecer entre las mesas y decirle algo a Sally; esta sonríe, me mira y asiente. Cuando vuelve hasta mí me tiende la mano y me ayuda a ponerme de pie. En ese momento comienza a sonar la música. 

    —Has ido hasta la máquina, ¿verdad? 

    —Sííí —chilla como una niña—. Siempre he querido usar una de esas. ¿Bailas conmigo? 

    —Será un placer. 

    Los dos nos ponemos en el centro de la cafetería. Coloca sus manos en mis hombros y yo las mías en su cadera. Nos movemos al son de Can’t help falling in love y ni yo lo habría dicho mejor. Dejamos que Elvis nos atrape y me pierdo en sus ojos, su aroma y toda ella.  

      

    Wise men say only fools rush in
But I can't help falling in love with you
Shall I stay?
Would it be a sin
If I can't help falling in love with you? 

    Like a river flows surely to the sea
Darling so it goes
Some things are meant to be
Take my hand, take my whole life too
For I can't help falling in love with you. 

      

    Like a river flows surely to the sea
Darling so it goes
Some things are meant to be
Take my hand, take my whole life too
For I can't help falling in love with you
For I can't help falling in love with you. 

      

    —¿En qué piensas? —le susurro al oído. 

    —Mmm, en todo lo que hemos hablado hoy y en una pregunta que llevo queriendo hacerte desde hace un rato. 

    —¿Y cuál es? 

    Seguimos balanceándonos y me doy cuenta de que más parejas se han sumado a la improvisada pista de baile que hemos montado. Lex me mira, seria. 

    —No te rías, ¿vale? 

    —Lo prometo, palabra de Boy Scout. 

    —Tú no has sido Boy Scout. —Me golpea el pecho, pero lo hace tan suave que casi parece una caricia; casi, porque algo duele—. Céntrate. 

    —Vale, estoy centrado. Pregunta lo que quieras, Lex. 

    Suspira, como si necesitara un momento para armarse de valor antes de comentar nada.  

    —¿Quieres ser mi novio? —Arruga la nariz al hablar. 

    Por un momento creo que no la he escuchado bien, pero al mirarla y sentir cómo sus dedos aprietan mis hombros casi sin querer sé que lo ha dicho de verdad. 

    —Es una decisión muy importante —afirmo mientras poco a poco acorto la distancia que nos separa, que no es mucha, pero en este momento parece kilométrica. 

    —Sí, lo es, y no se lo pido a cualquiera. 

    —Eso es bueno saberlo, pero tengo que pensarlo. —Sonrío, juguetón, al sentir sus manos en mi pecho. 

    —Mmm, no, no puedes. —Se aferra al cuello de mi jersey y me acerca a ella—. Decide, ¿sí o no, dragón? ¿Te arriesgas conmigo? 

    —En ese caso, mi respuesta es sí. Saltemos juntos.  

    La beso por segunda vez en el día y vuelvo a sentir la tierra temblar bajo mis pies. 

    

  


   
    25 

    «Dicen, que si tus besos son de judas 

    dicen, que si quererte era locura 

    dicen, dicen que dicen, que digan, que digan 

    lo que quieran, que no me importa nada.» 

    (Antonio Orozco ft Carol G – Dicen) 

   



 Lex 
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    —Joder con Nick, sí que sabe cómo montárselo.  

    Ally está tumbada a mi lado y aprovecha mi descuido para robarme un par de palomitas. 

    —En el fondo mis hermanos son unos trozos de pan —señala Brooke a Ally. La corta antes de que añada nada y nos mira a ambas—, pero os agradecería que os guardarais según qué comentarios para vosotras. No quiero tener pesadillas esta noche, gracias. Y dicho esto, una fiesta de pijamas no es una fiesta de pijamas sin el ingrediente final. 

    —¿Cuál? —pregunto, aunque me arrepiento en el momento en que una almohada choca con mi cara.  

    Joder, qué daño. 

    —¡Guerra de almohadas! —chilla Brooke y va esta vez a por Ally. 

    —¡Joder, Brooke, cuidado con la comida! —Al intentar salvar mis palomitas recibo otro golpe, esta vez de Ally. En cuanto mis niñas están a salvo, contraataco.  

    Y entonces sí que estalla la guerra.  

    No puedo evitar acordarme de que en las películas, en toda guerra de almohadas que se precie, acaban todas rotas y las plumas por todas partes, y la gente sale feliz y contenta. Pero es mentira. Lo de las plumas sí, aunque apuesto lo que sea a que, si se dan tan fuerte como nosotras —tanto para que las dichosas plumas salgan y por ende las almohadas se rompan—, no estarían tan contentas. Dios, mañana tendré agujetas, fijo. 

    —Estáis locas —les suelto a las dos. 

    —Pues tú bien que pegabas fuerte, bonita. 

    —¡Ally, que casi me tiras las palomitas! —me indigno. Cualquier otra cosa, vale, pero que no me toquen la comida. 

    Brooke, que está atenta a nuestra batalla dialéctica después de revisar el desastre que hemos formado, se echa a reír tan fuerte que acaba hecha un ovillo en la cama con lágrimas en los ojos e hipando. Nosotras no tardamos en seguirla, porque la situación no puede ser más inverosímil. 

    —Será mejor que veamos la película —dice Brooke entre sofocos, tratando de recobrar el aliento. 

    —Está bien. —Ally coge el mando y antes de darle al play se gira hacia mí—. No te creas que vas a quedarte así tan ancha, luego seguiremos la conversación cuando sor Brooke no esté presente. 

    —¡Eh! No soy ninguna mojigata, tonta, pero que habláis de mis hermanos, joder, qué asco. 

    —Que sí, que sí. No te alteres, no es bueno para la salud. 

    —Serás… 

    —Bueno, vale ya, las dos. —Estoy tumbada en medio. Si les diera por retomar donde lo dejaron con las almohadas, yo saldría mal parada—. Haya paz, ¿vemos la peli? 

    Ally le da por fin al play y las tres nos volcamos de lleno en lo que vamos a ver. El club de los cinco, una de mis películas favoritas.  

    Al acabar, me seco las lágrimas que se me escapan y noto que Ally ronca a mi lado. Nunca se queda hasta el final, no importa las veces que se la haya puesto. La tía siempre consigue dormirse en algún momento. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Brooke mientras me pasa un par de pañuelos. 

    —Si es que siempre me pasa lo mismo, soy muy de emocionarme cuando veo una película. 

    —Lo he notado. Es genial, ¿verdad? Emocionarse así por las cosas.  

    Colocamos los vasos y los cuencos ya vacíos en la mesita de noche y volvemos a la cama. 

    —Quería darte las gracias. 

    —¿A mí? ¿Por qué? —pregunto, sorprendida. 

    —Por Nick. Gracias por devolverle la sonrisa. 

    —Yo no he hecho nada. —Maldición, ya noto el calor en las mejillas. Odio ruborizarme, soy tan pálida que se nota enseguida. 

    —Has hecho más de lo que crees. Nick es… —Suspira y recoge las piernas hasta abrazarlas y apoyar la cabeza en las rodillas—. No lo ha pasado muy bien. 

    —¿Lo dices por su ex? 

    —¿Te ha hablado de ella? —comenta, impresionada. 

    —No, bueno, lo mencionó de pasada cuando le pregunté por su guitarra. No le hizo mucha gracia. 

    —Ya, bueno, es complicado. A Nick le encantaba tocar, espero que algún día recupere esa ilusión. 

    —¿Qué pasó? —Sé que no debería curiosear, pero una parte de mí se muere por saber. 

    Brooke me mira y en sus ojos se refleja mucho cariño, igual que mamá cuando se sentía orgullosa. 

    —No me corresponde a mí contártelo, Lex, pero sé que Nick lo hará en algún momento. Solo quiero pedirte que luches; sé que eres buena en eso. —Me guiña un ojo—. Me encanta que hayas conseguido traer de nuevo a mi hermano, pero hay una parte de él que, llegado el momento, os pondrá las cosas difíciles. No le dejes ganar, aunque sea un total imbécil. Te lo digo porque sé que merece la pena. Tú le haces mucho bien. 

    —Lo haré lo mejor que pueda. —Brooke me sonríe y recoge sus cosas, pero antes de que salga por la puerta la detengo—. Quiero que sepas que él también me hace mucho bien. 

    —Lo sé. Ahora descansa, has tenido un día lleno de emociones, te lo has ganado. 

    Cierro la puerta en cuanto se va y, aunque me acuesto, tardo en dormirme. Mi cabeza no deja de repetir el día de hoy y no puedo pensar en otra cosa que no sea la calidez que siento en el pecho. Hacía tanto que no me sentía así que creí que nunca lo volvería a hacer.  

    Me duermo con una sonrisa boba en la cara y sueño con unos ojos verdes como el bosque más profundo. 
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    La alarma del reloj de la mesita suena y me despierta de golpe. 

    —Mierda —suelto al intentar apagarla y ver cómo cae al suelo. 

    —Joder, apaga esa cosa, que aún es pronto —murmura Ally entre las sábanas. 

    Cuando por fin consigo llegar hasta él, estoy tan al borde de la cama que pierdo el equilibrio y caigo al suelo, dándome una hostia de las gordas.  

    —Jolín, qué daño. —Me acaricio la cabeza, esperando que no me salga ningún chichón, y es entonces cuando la veo.  

    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]Hay una nota en el suelo, debe de haberse caído cuando he tirado el reloj. La abro y no puedo evitar emocionarme. 

      

      

    Querida leona: 

    Esto se me da de pena, pero he ido hace un rato a ver si estabas despierta y al entrar (he llamado y la puerta estaba abierta, solo por aclarar) he visto que ambas estabais bastante K.O. Los ronquidos de Ally se podían escuchar desde la otra punta del vecindario y tú estabas muy mona hecha un ovillo y babeando (por cierto, hablas en sueños). Pero bueno, que me voy por las ramas. Espero que no tardes demasiado en despertarte o el plan será bastante cutre. He tomado medidas y he puesto la alarma en tu reloj, así que si estás leyendo esto y no quieres matarme por despertarte tan pronto, te espero en el ático. 

    PD: Buenos días. 

                                                                                     Att: Nick 

      

    —Yo no babeo. —Inconscientemente me limpio la boca solo para comprobarlo. Nada. Yo. No. Babeo. Releo la nota y miro la hora. Joder—. Creo que la idea de querer matarlo no es tan descabellada.  

    Son las siete y media de la mañana. Me levanto y busco por la habitación cualquier cosa para ponerme. En cuanto estoy, salgo sin hacer mucho ruido y subo hasta el ático. Al entrar no veo a nadie, pero la ventana está abierta, y al asomarme lo veo. Está tumbado en el tejado y bajo él hay una gran manta, algunos cojines y una cesta de pícnic. Creo que hago algo de ruido, porque se gira y al verme sonríe. 

    —Hola. —Mira su reloj y me hace señas para que me una a él—. Llegas justo a tiempo, menos mal. 

    —¿A tiempo para qué? —Intento pisar con cuidado y no matarme—. ¿Esto es acaso seguro? 

    —¿Confías en mí? —Me tiende la mano y yo la cojo con fuerza. Nick tira levemente de mí y consigo llegar a su lado de una pieza. 

    —Sí. 

    —Entonces confía en que no te pondría en peligro. Spens y yo hemos hecho esto muchas veces. Además, este sitio tiene las mejores vistas. Y el show está por comenzar. 

    —¿Vistas? ¿Qué quieres decir con…? —Y me callo. Me callo porque lo que hay ante nosotros me deja sencillamente sin palabras. Está amaneciendo y de fondo distingo el sol entre las montañas, tan nítido que parece que puedo alargar la mano y tocarlo. El cielo se va tiñendo poco a poco de naranja, rojo y amarillo; es como si estuviera en llamas—. Nunca había visto nada tan bonito. 

    —Yo creo que sí existe algo aún más hermoso que el amanecer —me susurra al oído, y yo me giro enseguida—. ¿He dicho eso último en voz alta? 

    —Puede… —Me río y él se tumba utilizando los brazos como cojines. 

    —Ha valido la pena, sin duda —murmura, feliz. 

    —¿La pena? —No dudo en imitarlo, porque ver el espectáculo tumbados es muchísimo más cómodo. 

    —Tu cara. —Me mira como si esas palabras lo explicaran todo—. Intento subir aquí siempre que puedo. Aunque sé lo que vengo a observar, siempre me sorprende, pero verte, descubrir cómo abrías la boca, tus ojos se iluminaban y sonreías como una niña pequeña en su primera Navidad… Joder, ha sido increíble. 

    Ahora es él y no el sol quien me deja sin palabras, así que hago lo primero que se me ocurre para agradecerle lo que ha hecho y para intentar explicarle lo que siento.  

    Le beso; le beso y esta vez es diferente a las anteriores. No sé si es por la emoción, por el subidón, por el miedo a caerme o porque he sido yo quien lo ha empezado, pero es como si fuera la primera vez, como si el mismo cielo en llamas estuviera dentro de mí.  

    —¿Y esto? Que conste que no me quejo, eh. 

    —Me apetecía. 

    Enreda uno de los rizos rebeldes que se han escapado de mi coleta y juega con él. 

    —Puedes hacerlo siempre que te apetezca, solo lo digo. 

    —Tomo nota. 

    Nos reímos, yo me apoyo en su pecho y nos quedamos ahí, viendo empezar el día, tumbados en el tejado con el sonido del bombeo de nuestros corazones de fondo. 

  


   
    26 

    «Dos extraños bailando bajo la luna 

    se convierten en amantes al compás. 

    De esa extraña melodía que algunos llaman destino 

    y otros prefieren llamar casualidad.» 

    (Melendi - Destino o casualidad) 

   



 Lex 
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    La Navidad está a la vuelta de la esquina, y parece mentira todo lo que ha pasado estos meses. Cada día aprendo algo nuevo con los chicos, incluso me colé un día en clase de Brooke y bailé hip hop. Estoy descubriendo cosas sobre mí que desconocía o que había olvidado, como lo que disfrutaba comiendo frambuesas. Solía jugar contigo, mamá, a ponernos un par en los dedos y competir por quién de las dos se las comía más rápido. Es curioso cómo, cuando te pasa algo que te marca para siempre, como la pérdida de un ser querido, tu cerebro olvida momentos que fueron felices pero que se convierten en cuchillos que se te clavan en el alma.  

      

    Suspiro mientras releo las últimas líneas. Me pregunto si en algún momento mis dedos dejarán de temblar.  

      

    Durante mucho tiempo me negué a pensar en vosotros. No podía, dolía demasiado. Pero desde que estoy en el Serendipia es como si las paredes curasen, como si ahora, que estoy volviendo a vivir de nuevo, mi corazón se permitiera recordar, recordaros. Y aunque sigue doliendo, ahora también me río, feliz. Como cuando le conté a Spens la historia de las frambuesas mientras cocinábamos una tarde. O cuando le hablé por primera vez de vosotros a Nick, de verdad, no un simple comentario.  

    Mamá, papá, os encantaría.  

    Es algo chulo y torpe a veces, pero creo que, porque como yo, se ha propuesto vivir esto que está naciendo entre nosotros como algo nuevo y único. No sé qué nos deparará el futuro, solo hace unos meses que nos conocemos, pero ¿os acordáis cuando me contasteis la historia de cómo os conocisteis vosotros?  

    Papá, tú decías que te bastó con verla para saberlo. Tú que siempre habías tenido la mirada perdida en el firmamento, viajando, estudiando el cielo, por fin habías encontrado algo que te hacía querer permanecer cerca del suelo. ¿Y tú, mamá? Dijiste que lo primero que pensaste de papá era que estaba loco, pero que algo de su locura te atraía. En el instituto ni coincidisteis ni sabíais quién era el otro, pero la vida os había hecho reencontraros, o quizás encontraros por primera vez, y nunca dejasteis de caminar juntos.  

    Para mí todo está siendo nuevo y hay emociones que no entiendo. No sabéis cuánto me gustaría teneros conmigo. Pero independientemente de cómo sea el futuro, os haré caso. Me centraré en las risas, los buenos momentos y el presente.  

    Os quiero, siempre. 

      

    —¡Hey, leona! ¿estás bien? —Nick se arrodilla ante mí y separa un poco mis piernas para estar más cerca. Sus manos acarician mis mejillas y limpian las lágrimas que se han ido escapando a medida que escribía. Sé que no sabe qué decir al ver mi sonrisa. 

    —Lo estoy. Necesitaba contarles cómo va todo, hablar con ellos. 

    En sus ojos brilla el entendimiento; sabe de quiénes hablo. Me besa la frente y se sienta a mi lado. Yo aprovecho y me recuesto en su pecho. He descubierto estos días que es de mis lugares favoritos, porque aparte de sentirme a salvo entre sus brazos, puedo escuchar su corazón y sé por su latido cuándo está tranquilo, inquieto o feliz.  

    A veces necesitamos que alguien esté allí con nosotros. No para arreglar algo ni para hacer nada en particular, sino para ayudarnos a sentirnos cuidados y apoyados. 

    —¿Quieres hablar de ellos? —me pregunta.  

    —¿No estás ya harto de que te cuente cosas de mis padres? 

    Se mueve un poco hasta poder mirarme a los ojos sin romper nuestro abrazo. 

    —Creo que nunca podría cansarme de escucharte hablar, sea de lo que sea. 

    —¿Aunque me enfade y te grite? —Sonrío al recordar que ayer por la tarde me enfadé porque, después de que le dijera que era algo obsesivo con el tiempo y la limpieza, me llamó desordenada y me dijo que tendría que aprender a centrarme. Le chillé, me chilló y hubo portazos entre medias.  

    Creo que nunca me había enfadado así con nadie que no fueran mis padres o Ally. Después nos dimos cuenta de que tal vez había sobrerreaccionado un pelín y, aunque costó —descubrí también que estaba con una persona igual de cabezota que yo—, arreglamos las cosas. 

    —Incluso entonces, aunque me grites y me lances cosas. Siempre que después podamos arreglarlo. 

    —¿Y si no conseguimos arreglarlo? —pregunto, seria. 

    —Entonces uno de los dos hará una locura y buscará el modo de llegar al otro. Si lo consigue sabremos que valdrá la pena un intento más. 

    —¿Tan seguro estás? 

    —Joder, Lex, ¿contigo? Sí, ¿por qué no? —Se ríe y su cuerpo se mece con el sonido; ese vibrar me hace cosquillas en el corazón—. Nunca había actuado así, ni siquiera con mis hermanos, y aunque me gusta descubrir este lado nuevo, estoy acojonado. 

    —Entonces es una suerte que estemos locos. Si no, lo que sea que pensemos para cuando las cosas se compliquen no estaría a la altura. 

    —Es una suerte, sí. —Esa sonrisa suya tan pícara que promete nada más que problemas empieza a parecer en su rostro y sus ojos se oscurecen un poco—. Hablando de locuras… 

    Se mueve tan rápido que solo tengo tiempo para chillar antes de tenerlo encima y sus manos atacando en busca de cosquillas. Maldigo ser tan fácil; si es que a veces solo con tocarme ya me río.  

    Sabe cómo atacar.  

    Intento hacérselas a él también, pero apenas veo con los ojos borrosos como los tengo. Nuestras risas se entrelazan creando un sonido nuevo, y Nick no para hasta que golpeo la cama con una mano como en los torneos de lucha libre. Se tumba a mi lado y ambos tratamos de recuperar el aliento. 

    —Estás fatal. 

    —Mira quién fue a hablar. —Imita mi voz de antes intentando pedir clemencia y se gana a su vez un codazo en el pecho—. Auch, eso ha dolido.  

    —Eso por burlarte. 

    —¿Burlarme, yo? —Su cara refleja la mayor de las inocencias, como si no hubiera roto un plato en su vida—. Eso nunca. 

    —A que te golpeo de nuevo. 

    Intenta cubrirse con sus manos ante mi amago de pegarle. 

    —Vale, vale, paro. —Se ríe—. Quién lo iba a decir, escondes a una boxeadora dentro de ti. 

    —¿Verdad? Es una faceta que solo sale contigo. 

    —Entonces debo sentirme halagado. 

    —Por supuesto.  

    Poco a poco nos hemos ido moviendo hasta tumbarnos de lado y no hay mucha distancia que nos separe. Es en momentos como este cuando una parte de mí desea besarle, acariciarle y no parar, pero hay otra parte que me frena. El miedo y las inseguridades vuelven a susurrarme al oído. 

    —¿Dónde te has ido esta vez? —Me pellizca la nariz para luego besarla cariñosamente—. Sea lo que sea lo que te estaba rondando, déjalo. 

    —¿No quieres saberlo? 

    —Oh, créeme, me hago una idea. Tus ojos revelan mucho de ti, ¿lo sabías? —Mientras habla su mano izquierda comienza a jugar con los rizos de mi pelo—. Ya te lo dije, no tengo prisa. Me gusta estar contigo y lo que compartimos. Seguiremos explorando el uno del otro y llegaremos donde tengamos que llegar, pero cuando estés lista.  

    —Gracias. —Ahora soy yo quien le besa la nariz—. Creo que solo por ese comentario habrías ganado puntos con mi padre. 

    —Seguro que eran geniales. 

    —Los mejores. —Me acerco más a él cuando ciertos recuerdos acuden a mi mente. Necesito su calor para no perderme en ellos, para anclarme al presente—. ¿Sabes que esas fueron las últimas palabras que les dije? 

    —Lex, no tienes que contarme eso, no ahora. —Se tensa al intuir por dónde puede ir la conversación. 

    Me armo de valor y lo miro a los ojos, le beso y vuelvo a recostarme junto a su pecho. 

    —No, quiero hacerlo. Me gusta hablar de ellos contigo y estoy descubriendo que me sienta bien hacerlo. 

    —Entonces cuéntame lo que quieras y hasta donde quieras. Estoy aquí, aférrate a eso. 

    —Siempre. —Cierro los ojos y vuelvo a revivir ese momento, sintiéndolos de nuevo junto a mí, como si no hubieran pasado los años—. Estábamos en el hospital. Nada grave, pero había tenido algunos problemas respiratorios y me estaban haciendo pruebas. Faltaban unos días para mi decimoctavo cumpleaños, y mi padre siempre bromeaba con que a pesar de que estaba a punto de convertirme en toda una mujer seguiría siendo su pequeña estrella. —Sonrío al recordar ese viejo mote—. Total, esa noche era la reunión de antiguos alumnos en el instituto de mis padres. Somos de Leicester, aunque en ese momento estaba en Weaverville porque tenían un mejor programa cardiológico que el que teníamos en casa. Mis padres no querían ir, pero los acabé convenciendo.  

    —A cabezota no te gana nadie, ¿verdad? 

    —Puedo ser muy persuasiva si quiero algo —coqueteo. 

    —No lo dudo. ¿Así que al final fueron a la reunión? 

    —Sí, al fin y al cabo solo eran unos veinte minutos en coche, y si se les hacía tarde siempre podían dormir en casa de mi abuela. A mi madre la convencí rápido, a mi padre no tanto. —Entonces recuerdo cómo a cada rato salía con una excusa más absurda que la anterior para no ir—. Pero, aunque fuera a rastras, mamá consiguió llevárselo. Les dije que los quería mucho y que eran los mejores padres que cualquiera podría tener. Y no sé por qué, pero cuando me abrazaron antes de irse, fue como si algo en mí me hiciera querer alargarlo lo máximo posible.  

    Me rodea con sus brazos y me abraza fuerte mientras me susurra al oído que me tiene, que no me va a soltar. 

    —Al día siguiente... —Intento seguir, aunque mi voz se va cortando poco a poco y noto las lágrimas luchando por salir—. Cuando desperté, las enfermeras estaban más serias de lo normal. Quien entró por la puerta fue mi abuela, no mis padres, y entonces supe que algo iba mal. Ella no hablaba mucho con papá salvo para ver cómo estaba o cuando quedábamos lo justo a comer. Además, esa fue la única vez que la vi llorar y la única en la que me abrazó. Se rompió a mi lado y me contó lo que había pasado. —Lucho contra el dolor que me aprieta el corazón, porque la necesidad de sacarlo de una vez por todas es mucho más fuerte—. Habían tenido un accidente. No sé por qué decidieron volver de noche en vez de esperar al día siguiente. Un conductor borracho los embistió y mi padre no pudo hacer nada por esquivarlo. Murieron en el acto, no sufrieron. Al menos eso fue lo que me dijeron.  

    En cuanto lo sujeto no contengo más el llanto y me derrumbo. Lloro como no había llorado antes, dejando salir cosas que aún guardaba dentro. 

    —Shhh, estoy aquí. Sácalo, no te guardes nada, cariño. —Me acaricia el pelo mientras yo convulsiono contra su pecho. 

    No sé cuánto tiempo estamos así, pero cuando mi cuerpo se relaja, mis ojos ya no tienen más lágrimas que derramar. Siento como si hubiera corrido mil maratones y las fuerzas me hubieran abandonado. 

    —No tengo energía ni para levantarme. 

    —Es normal, después de todo lo que has expulsado. —Sin yo tener que pedirlo me suelta solo unos minutos para ayudarme a encontrar una posición más cómoda, y después de taparnos con un par de mantas vuelve a mi lado. Es como si no tuviera prisa por irse o levantarse de la cama—. A veces no sabemos cuánto necesitamos llorar hasta reventar para limpiar el alma.  

    —Gracias. —Y no necesito decirle nada más. Es curioso cómo una simple palabra, siete letras, puede esconder tanto. Entonces me doy cuenta de que estoy tan cansada que en este momento no puedo ni quiero pensar en nada. Solo quiero acurrucarme junto a él, sentir su mano acariciar mi cabello y quedarme así para siempre. ¿Sería posible?—. ¿Sabes? Durante mucho tiempo ese fue el recuerdo más nítido que tenía de ellos, pero era triste y solo conseguía que me enfadara, conmigo y con ellos. 

    —¿Y cómo cambió? —pregunta después de unos minutos donde el silencio lo inunda todo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Bueno, has dicho que hubo un tiempo que ese fue tu único recuerdo. ¿Qué te hizo cambiarlo? 

    —Eres listo cuando quieres —le comento a modo de cumplido. 

    —Lo intento, tengo mis momentos. —Coge una de mis manos y une nuestros dedos—. Pero no te escaquees, cuéntamelo. 

    —Recordé que tenía que volver a volar. 

    —Espera, ¿qué? —Me mira, intentando descifrar lo que acabo de decir, y yo solo puedo reírme de su cara, de lo mono que está cuando junta las cejas y arruga la nariz—. Me he perdido. 

    —Es algo que solía decirme mi madre. Que para que un día malo pase debes tener fe, esperanza y pensar en cosas bonitas.  

    —¿Como en Peter Pan? —Sus cejas vuelven a fruncirse cuando ven mi sorpresa—. ¿Qué? Cora adora esa película y como soy su tío favorito, me obliga a verla siempre que puede.  

    —Nunca lo había pensado. —Me río, porque tiene razón—. Tal vez mi madre lo sacara de ahí, siempre fue muy fan de Disney también. Decía que para volar lejos de los días malos, de todo lo que me hacía sentirme triste o sola, tenía que centrarme en las cosas bonitas que me pasaban, recordarlas y creer en ellas con fuerza. Cuando los perdí, olvidé eso, y después de tocar fondo, de conocer a Ally, lo recordé. Y desde entonces no lo he olvidado. Creo que he ido coleccionando el doble de cosas bonitas por los años que lo olvidé, como una forma de pedirles perdón. 

    —Es una filosofía de vida preciosa. —Cuando me mira, algo en sus ojos me asombra. Es como si estuviera viendo algo nuevo por primera vez—. Cuando pienso que te entiendo, que sé cómo eres, me sorprendes y tiras por tierra todo lo que creo. Pero, joder, mentiría si dijera que no me gusta que me sorprendas. 

    —Toda yo estoy llena de sorpresas, dragón.  

    Me encanta ir descubriendo lo fácil que me es bromear, ligar o insinuarme con él. 

    —Entonces tendré que esforzarme por ir descubriendo qué escondes. 

    Entonces, sin que él lo sepa, decido guardar ese momento, los dos tumbados en mi cama, abrazados y con nuestras manos entrelazadas, con el latido de nuestros corazones de fondo, como otro de esos momentos bonitos que me permitirán volar cuando lo necesite. 
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    “Oh, it doesn't show signs of stopping 

    and I've brought some corn for popping. 

    Oh, the lights are turned way down low 

    let it snow, let it snow, let it snow 

    h, let it snow.” 

    (Michael Bublé – Let It Snow) 
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    —¡Está nevando! —chilla Cora, y sale corriendo tan rápido al jardín que casi tira la taza con su chocolate. 

    —¡Cora, coge un abrigo antes de salir! —la reprende su madre. 

    Estamos todos desayunando en la cocina. Después de que Cora se marche, todos vuelven a sus cosas, pero Ally y yo nos miramos, nerviosas.  

    Y al no quedarnos quietas, Nick y Spens nos observan y sonríen. 

    —Podéis ir si queréis también —dicen a la vez.  

    No esperamos más, salimos corriendo igual de rápido que Cora y casi nos caemos por el camino. Antes de cerrar la puerta a nuestras espaldas, oímos las carcajadas de los demás desde la cocina, pero nos da igual porque ¡está nevando!, nevando fuerte, y es precioso. El suelo está cubierto por una fina capa de nieve que se está empezando a acumular y con un simple gesto las dos nos tumbamos en el suelo mientras movemos los brazos y las piernas para hacer unos ángeles de nieve.  

    Cora, que hasta el momento estaba corriendo con Milka, se une a nosotras y nos imita. Hace frío y la nieve nos moja el pelo, las espaldas, el culo y las piernas. Sin embargo, ni nos enteramos y nos divertimos como dos niñas. Nos levantamos para comprobar nuestras obras de arte y chocamos las manos, satisfechas con el resultado.  

    De repente, una bola de nieve golpea a Ally por detrás, y cuando nos giramos vemos que Brooke, Spens y Nick están fuera con bolas en las manos, dispuestos a tirárnoslas. 

    —Con que esas tenemos... —le dice Ally a Spens mientras recoge nieve del suelo, cosa que Cora y yo imitamos enseguida para conseguir nuestro propio arsenal. 

    —Lo siento, cariño, la guerra es la guerra —responde él. 

    —Muy bien, pues guerra tendréis. ¡Al ataque! —chilla y comienza a lanzar sus bolas, y el jardín se convierte en segundos en el escenario de una auténtica batalla campal. 

    Nos metemos tanto en el juego, haciendo parones para crear nuestros propios fuertes antes de volver de nuevo a la batalla, que no nos damos cuenta de lo rápido que pasa el tiempo hasta que Nona sale a avisarnos de que ya está lista la comida. Los demás pasan mientras yo me entretengo un ratito y estiro lo máximo que puedo mi tiempo antes de entrar también. 

    —Si sigues mucho rato fuera te vas a congelar. —Nick me abraza por detrás y me susurra al oído. 

    —Ahora estoy algo más calentita. 

    Me gira entre sus brazos para observarme mejor. 

    —Ahora que lo dices... —Sus ojos me recorren entera, de arriba abajo, y rezo por no tener la pinta que seguro que llevo después de haberme revolcado por el suelo—. Te ves muy caliente, aquí parada bajo la nieve. Tanto que creo que tengo que besarte. 

    —Bueno, si crees que es necesario y no hay más remedio… —Juego con él mientras me acerco más y más. 

    —Sí, es algo de vida o muerte. 

    —Entonces no me hagas esperar más.  

    Y no lo hace. Me pega a él por completo y sus labios atacan los míos como si estuviera hambriento y yo fuera la única comida que tiene al alcance. A pesar de su ansia, sus labios son suaves contra los míos. Me acaricia a la par que me devora y yo pienso que no me importaría quedarme así para siempre. En algún momento dejo de respirar, pero me da igual; estamos tan cerca que no sé dónde empieza él y dónde acabo yo. 

    —Ejem, si habéis acabado de absorberos el uno al otro, el pollo se enfría. Hala, yo ya he cumplido y os he avisado. Dicho esto, proseguid —nos suelta Ally, y tan rápido como ha salido, entra y nos vuelve a dejar solos. 

    —Creo que era nuestra señal para pasar. 

    —Puede ser. —Vuelvo a besarle y esta vez me deja llevar a mí el ritmo, y me entretengo en disfrutarlo—. Será mejor que vayamos. 

    —Podemos retomarlo después —propone con esa sonrisa que me baja todas las defensas. 

    —Creo que esa idea me gusta. 

    Entramos y subimos a nuestras habitaciones para cambiarnos de ropa antes de volver a bajar. Cuando aparecemos por la cocina el olor a pollo recién horneado, las salsas y las guarniciones me abren de repente el apetito. Nos sentamos en nuestros sitios de siempre y nos incorporamos a las conversaciones de los demás. 

    —Esta noche tenemos la fiesta en el Issy’s, Bob ya me ha llamado y ha dicho que lo tendrá todo preparado —comenta Nona—. Cenaremos allí, así que no os olvidéis de arreglaros y estar a tiempo. 

    —¿Quiénes iremos? —pregunto, curiosa. 

    —Los de siempre. Iremos nosotros y estarán también algunos amigos de toda la vida. Los abueletes, vamos. —Nona se ríe de su propia broma—. Y los jóvenes tendréis un espacio donde bailar y divertiros, así pasamos todos juntos la Nochebuena. 

    —Y luego tenemos que volver y abrir los regalos que traiga Santa Claus —aporta Cora—. Este año he sido muy buena y mamá siempre dice que si me porto bien me traerá todo lo que le pida, ¿verdad, mami? 

    —Ya veremos, cariño. Piensa que Santa Claus tiene muchas casas que visitar, traerá los regalos que pueda. Pero es verdad, este año has sido muy buena, así que seguro que te trae muchas cosas. 

    —¡Biennnn! —suelta con la boca tan llena que, cuando tose un poco para evitar atragantarse, un trozo de patata sale volando y cae en el pelo de Ally. 

    —¡Puaj, qué asco!  

    En la escena que sigue a eso, una Ally cabreada se pone a perseguir a Cora por la cocina. Todos rompemos a reír y más de uno necesitamos beber algo para no atragantarnos también. A pesar de ese pequeño incidente, la comida sigue sin más locuras. Después, cada uno se va a hacer sus cosas hasta que llega la hora de prepararse para irnos.  

    Y a mi alrededor no puede faltarme la mosca cojonera que solo aparece para atormentarme cuanto toca ir a un sitio arreglada. 

    —Ally, ni de coña me pongo eso. 

    —¿Por qué? —pregunta, señalando el último vestido que me ha enseñado, pero que de vestido tiene poco. 

    —Primero, porque hace un frío de cojones, y segundo, porque eso enseña más que tapa. —Niego con la cabeza—. Sabes que no es mi estilo, no te ofendas. 

    —No me ofendo, pero algo tendrás que ponerte, digo yo. 

    —¿Qué problema hay con mi ropa? 

    Me mira y se pone a buscar en el armario, aunque la conozco y sé que nada de lo que hay ahí le gustará para que me lo ponga esta noche. 

    —Nada, necesitamos encontrarte otra cosa. —Es como si la hubiera parido—. Espera. —Busca entre las últimas prendas que guardé hace unos días y saca un vestido que reconozco bien—. Ele, este es perfecto y es muy tú, no lo niegues. 

    Me levanto de la cama y camino hasta ella. Cuando llego solo puedo estirar las manos para acariciar la tela. 

    —Era de mi madre —le susurro. 

    —Más razón para ponértelo. —Me tiende el vestido y me empuja hacia el baño—. Pruébatelo por si he de hacer algún arreglo de último momento, y vemos cómo te queda. 

    Cuando salgo del baño me coloco frente al espejo y me miro. Veo a Ally detrás hacer su propia inspección, pero yo me alegro de que lo haya encontrado. Me queda estupendo; mi madre y yo medíamos lo mismo y tenía poco pecho, así que se amolda a mi cuerpo a la perfección. Llega hasta el suelo y es de gasa roja, suave y sedoso al tacto. Tiene manga corta, así que tendré que llevar una chaquetilla, pero irá de maravilla para estar dentro del local. Solo espero no matarme con los tacones y todo irá genial. 

    —Estás preciosa. —Ally me abraza por detrás y nos miramos por el espejo. 

    —Gracias. 

    —Solo queda arreglarte el pelo y maquillarte —comenta mientras empieza a toquetearme los rizos, seguramente pensando en qué peinado me conviene más. 

    —Si te parece bien, me gustaría dejármelo suelto esta vez. 

    —¿Estás segura? No tardo nada en hacerte un recogido. 

    —Sí, lo quiero así, al natural. 

    —Como toda una leona. —Me guiña un ojo y hace que me siente en la cama. Ella coge una butaca pequeña y se sienta enfrente—. Está bien, el vestido es perfecto y no necesita arreglos. Pelo suelto, listo, y déjame al menos maquillarte. 

    —Está bien, pesada. Haz tu magia. 

    —Eso está hecho. Esta noche vas a brillar, Cenicienta. 

    

  


   
    28 

    “Through the years 

    we all will be together 

    if the fates allow 

    hang a shining star 

    upon the highest bough. 

    And have yourself a merry little Christmas right now.” 

    (Michael Bublé – Have Yourself A Merry Little Christmas) 
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    —¡Guau! Estáis preciosas, chicas —dice Brooke. 

    Spens y yo nos giramos hacia las escaleras y las vemos aparecer. Yo me quedo sin aire cuando la diviso, como si algo hubiera golpeado mi pecho. Ya lo ha dicho Brooke, están preciosas, pero Lex, joder, parece un hada salvaje. Ese vestido baila con ella con cada paso que da y hace que mis ojos la sigan. Lleva el pelo suelto y me encanta, y el maquillaje, aunque sutil, termina de rematar y le da un toque letal. Es una mezcla entre inocencia y poderío. Y lo mejor es que sonríe y se ruboriza de tal forma que parece como si no se diera cuenta del poder que tiene.  

    —Hola —susurra al llegar a mi lado. 

    —Hola. —Devuelvo el saludo porque parece que mi cerebro se ha frito y que la sangre de mi cuerpo está yendo al lugar que no toca. 

    —Bien, si habéis acabado con los monosílabos, estamos listos para irnos —se burla Brooke, y guía a Cora hasta el coche. 

    —Ay, el amor. Guardadlo como un tesoro, chicos —nos dice Nona al pasar por nuestro lado antes de seguir a Brooke—. Es lo más bonito que tiene la vida. 

    —¿Vamos? —decimos Spens y yo al unísono mientras tendemos un brazo a cada una. Ambas se ríen, pero los aceptan enseguida. 

    El trayecto en coche es rápido. El local de Bob está en pleno centro del pueblo, y como por navidades casi nunca hay nadie por aquí, encontramos sitio enseguida. Ayudamos a Nona a bajar la comida del coche para evitar hacer varios viajes, y cuando entramos la decoración nos sorprende a todos. Bob siempre se supera, año tras año. Una vez nos contó que era algo de Izzy, su mujer, y suyo, y que cuando falleció quiso seguir la tradición por ella. Puede que sea algo gruñón, pero todos sabemos que tiene un gran corazón. 

    —¡Nona! Veo que ya estáis aquí. Como siempre, estás divina. —Coge su abrigo y le besa la frente. 

    —Gracias, Bob. Querido, un año más debo alabar tu imaginación, ha quedado precioso. 

    —He pedido ayuda a mi nieto esta vez. He tenido que sacarlo a rastras de uno de sus bares, pero es noche de familia, así que le toca aguantarse. 

    —¡Bob, Bob! —Este se agacha en cuanto escucha cómo Cora lo llama para estar a su altura—. ¿Puedo tomarme un batido de chocolate de los tuyos? 

    Nos da la espalda, pero me juego la mano a que le está poniendo su cara especial. Es la que usa cuando quiere dar pena y conseguir algo, y nunca falla. 

    —Esto… ¿Qué dice tu madre, ratoncito? —le pregunta, buscando a la susodicha por todas partes en busca de apoyo. 

    —Ha ido al baño, pero estoy segura de que está de acuerdo, ¿puedo tomarlo? 

    —Vale, pero que sea un secreto, ¿sí? —Juntan los meñiques y sellan el pacto—. Ve a la barra y di que vas de mi parte. 

    —Yupiii. 

    Se aleja corriendo y Bob se gira hacia nosotros, nervioso. 

    —¿He hecho bien? —nos pregunta. 

    Spens y yo simplemente pasamos a su lado y le damos unos golpecitos en el hombro. No querríamos ser él en cuanto Brooke aparezca, aunque viendo quién está en la barra sirviéndole su batido a Cora creo que el foco de su ira será otro. 

    —Todo esto es precioso, me siento como si estuviéramos en un cuento de hadas. 

    Hay nieve falsa por todas partes. Toda la vajilla es de cristal, y el azul y el blanco son los colores que predominan en toda la estancia y sí, parece como si estuviéramos en un castillo de nieve. Solo falta que salga Elsa a cantar.  

    Joder, tengo que dejar de ver las puñeteras películas de Cora. 

    La veo apoyada junto a una pared de la cual cuelgan mandalas blancas de distintas formas y tamaños. Se mueve entre ellas, como queriendo tocarlas, pero sin llegar a hacerlo, y parece que danza. Suena la campanita de la entrada y cuando me giro y veo quiénes han llegado me dirijo más decidido aún hacia Lex y le sonrío. Al verme, ella deja de moverse y resopla. 

    —A ver, ¿qué has hecho esta vez y a qué viene esa sonrisita?  

    Joder, cómo me conoce. 

    —Nada grave, lo prometo. —Meto algunos de sus mechones tras su oreja y me acerco para susurrarle—. Pero no te asustes, ¿vale? Mis padres acaban de llegar y llevan toda la semana dándome la tabarra con que quieren conocerte. 

    Al acabar, levanta la cabeza y se pone de puntillas para mirar sobre mi hombro. Sé que los está viendo mientras saludan a Ally, oigo los gritos de emoción desde aquí, pero yo me centro solo en el hada del bosque que tengo entre mis brazos. 

    —Recuerda respirar, leona —la aviso al ver que empieza a ponerse nerviosa—. Siento no habértelo dicho antes. No tienes que hacer nada que no quieras, por mí como si quieres que nos larguemos ahora mismo. 

    —¿Harías eso? 

    —Por ti, lo que sea. —Y lo digo en serio. Podría pedirme robar un banco que solo preguntaría cuál y cuándo. Así de hechizado me tiene. 

    —Gracias, pero será mejor que en lugar de eso me sujetes fuerte, porque seguramente me caiga con estos tacones, y me acompañes a conocer a tus padres.  

    Hago exactamente lo que me dice. Sé que a pesar de los nervios quiere conocerlos, y eso consigue que se me hinche un poco más el corazón. 

    —Mamá, papá. —Ambos se han girado al oírnos acercarnos—. Esta es Lex. Lex, mis padres. 

    —Encantada —es lo único que le da tiempo a decir antes de que mi madre se lance hacia ella y la atrape en un abrazo de oso de los suyos.  

    Quizás debería haberla advertido de eso, pero me relajo al ver cómo disfrutan. Mi padre le da dos besos y vuelve a dejarle la batuta a mi madre, que en cuanto la coge no la suelta. 

    —Te dije que estabas perdido. —Brooke aparece a mi lado con un batido de fresa en la mano. Lleva un vestido gris con una abertura en una de las piernas y le sienta como un guante—. Mamá ya la adora y dudo que la suelte en lo que queda de noche. Tiene un nuevo juguete, y entre ella y Ally ya le han alegrado las navidades, fijo. 

    Se dedica entonces a dar sorbitos a su batido y yo vuelvo a centrar la mirada en Lex y mi madre. Se han puesto a hablar con Ally y las tres parecen amigas de toda la vida. Solo entonces me permito relajarme de verdad. Aunque quiera negarlo, mi madre no era la única que deseaba este encuentro. Poder presentarla a mi familia era algo que no sabía que necesitaba tanto hasta que ha pasado. 

    Queriendo evadirme un momento de todos esos sentimientos que me atacan de golpe, me giro hacia mi hermana para intentar que sea otro quien se sienta el foco de atención por una vez. 

    —¿Qué tal el batido? ¿Está rico? —Se atraganta un poco al entender el cambio de conversación—. ¿No iba Cora a por uno para ella hace un rato? 

    —Muy rico, para tu información. —Se recompone enseguida y solo por eso se merece unos puntos, si tan solo el rubor de sus mejillas no la delatara—. Y que sepas que ya hablaremos luego. ¿Cómo se os ocurre dejarla que vaya a pedir chocolate por la noche? 

    —Estoy seguro de que le has dicho lo mismo a quien se lo ha servido, ¿o me equivoco? Creo recordar que llevaba otra camisa cuando hemos entrado, y ni siquiera él se pondría a fanfarronear tan pronto. 

    Su mirada se dirige enseguida a la barra y se tensa en cuanto se da cuenta de que también nos está mirando.  

    —Sonríe, hermanita. Creo que tal vez yo también vaya a pedir algo a la barra. 

    —Como te acerques te mato —amenaza, y sé que lo dice en serio—. Además, él se lo ha buscado. Y he de decir que ha sido un accidente, se me resbaló la copa. 

    —¿O sea, que ha sido un accidente que él mismo se ha buscado? 

    —Exacto. —Ambos rompemos a reír en cuanto lo admite. 

    La música suena de fondo mientras nos sentamos a cenar. La verdad es que a pesar de que somos tantos, las conversaciones que van surgiendo consiguen casi sin quererlo hacernos partícipes a todos. La comida es exquisita; el ponche de huevo, el pavo, el puré de patatas y los pasteles de mamá se van pasando por toda la mesa, y entre risas y anécdotas arrasamos con todo.  

    Al acabar, Bob es el primero en romper el hielo e invitar a Nona a bailar, y el resto no dudamos en seguirlos.  

    —¿Me concedes este baile? —le pregunto a Lex mientras hago un vano intento de reverencia. 

    —Claro. —Se ríe mientras me sigue el juego.  

    Y es como en nuestra primera cita.  

    No es Elvis quien nos arropa esta vez, pero en cuanto nuestros ojos conectan y nuestros cuerpos se unen y comienzan a moverse al compás, solo estamos nosotros. Como si nada más existiera. No sé cuánto rato bailamos, pero nos separamos unas cuantas veces cuando alguien quiere cambiar de pareja, así que bailo con mamá, con Ally e incluso con Cora, hasta volver a ella.  

    —Está bien, voy a por algo de beber —me dice mientras se apoya en mis hombros para hacerse oír sobre la música—. Si sigo sin parar, aunque sea unos minutos, me muero. 

    —Te acompaño. 

    Pero Nona en ese momento me pide un baile, así que le digo que me espere en la barra y que iré enseguida, y veo cómo se marcha. 

    —Espero no haber interrumpido nada —me dice mi pareja de baile—, pero la pobre parecía necesitar un descanso. 

    —Sí, creo que así es. 

    —Me alegra verte reír de nuevo, querido. Hacía mucho que no lo hacías. 

    —Lo sé, Nona, es… genial volver a ser yo. 

    —Entonces no lo olvides, porque la tormenta está a punto de llegar y tendrás que aferrarte a ella para no salir volando. 

    —¿A qué te refieres? ¿Qué tormenta, Nona? —le pregunto, inquieto. Siempre ha tenido un don para estas cosas, para ser tan enrevesada. Ojalá hablase en un idioma que se pudiera comprender. 

    —Ya sabes que ni yo misma lo entiendo a veces, querido. Solo sé que tendrás que luchar y aferrarte a lo que sientes, por mucho que el pasado quiera impedírtelo. 

    —¿El pasado? 

    No hace falta que me conteste. Qué va. En cuanto suenan las jodidas campanitas de la entrada y la gente se va girando poco a poco, callándose de repente, es cuando entiendo cómo de cerca está mi puto pasado. Y es como si un jarro de agua helada cayera sobre mí.  

    Porque en la puerta está la única persona a la que no quiero volver a ver durante el resto de mi vida. 

    «Abigail», pienso antes de dirigirme como un rayo hasta la puerta. 

    

  


   
    29 

    «Déjame que vuelva a acariciar tu pelo 

    déjame que funda tu pecho en mi pecho 

    volveré a pintar de colores el cielo 

    haré que olvides una vez el mundo entero. 

    Déjame tan solo que hoy roce tu boca 

    déjame que voy a detener las horas 

    volveré a pintar de azul el universe 

    haré que todo esto solo sea un sueño.» 

    (Pablo Alborán – Dónde está el amor) 
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    —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto, sorprendida por verlo. Hasta ahora no he podido hablar con él, por eso quise aprovechar que los tacones me estaban matando para acercarme a saludar.  

    Sigue igual de atractivo que la última vez y lleva puesto un esmoquin, aunque tiene abiertos los primeros botones de la camisa y se ha quitado el saco y la corbata. 

    —También me alegro de verte, princesa —me responde Seth tras la barra, como en nuestro primer encuentro, pero esta vez es más amable y más divertido—. Y en cuanto a tu respuesta, el viejo necesitaba ayuda y yo no sé negárselo a la familia. 

    —¿Bob es tu abuelo? 

    —Exacto. —Me tiende la Coca-Cola con hielo que le pedí y se apoya en la barra—. Tampoco te sorprendas tanto. 

    —No, es que casi no os parecéis —comento al compararlos. Entre su rubio y el moreno de su abuelo nadie lo diría. Dios, qué fresquita está la bebida y cuánto necesitaba sentarme. 

    —Ya, me lo dicen a menudo. ¿Y qué tal te va? Te he visto junto a Hunt. Parece que la cosa ha avanzado, ¿eh? 

    Antes de que pueda siquiera responderle, la campanilla de la entrada suena y todos se quedan callados al instante. Frente a mí veo cómo Seth se tensa, así que me giro para ver quién ha sido la causa de semejante respuesta. 

    Es entonces cuando la veo. Es preciosa, la melena rubia cae suelta por sus hombros y el vestido azul marino brilla con las luces del local. Tiene un escote que, aunque es bastante pronunciado, provoca sin llegar a revelar nada, dejando el resto a la imaginación. Hace ademán de caminar hacia la gente a pesar de las miradas que le dan, sonriendo satisfecha con sus reacciones, pero solo llega a dar unos pasos y se detiene al ver quién va a su encuentro. 

    Nick llega a su lado con grandes zancadas y la coge del codo. Por su expresión, a pesar de tenerlos lejos, a la chica no le ha gustado su rechazo. Le susurra algo, pero él se cabrea aún más y empiezan a discutir. Spens se acerca a él y le dice algo al oído. Es entonces cuando se tensa y busca algo entre la gente, hasta que sus ojos me encuentran y veo el frío en ellos desde aquí. Nick niega con la cabeza y sin soltar a la chica se van fuera.  

    Una parte de mí quiere seguirle, ir detrás de él y que me explique qué narices acaba de pasar, pero estoy congelada en el sitio y no puedo moverme; es como si mi cuerpo no hiciera caso. 

    —¡Hey! —Brooke llega hasta mí y me pasa un brazo por la espalda—. ¿Estás bien? Menudo espectáculo. ¡Tú! —Silba a Seth y este vuelve a la realidad. Parece como si todos se hubieran congelado como yo—. Ponnos lo más fuerte que tengas. 

    —¿Cómo se pide? —bromea, y si no estuviera aún algo confusa diría que sus ojos están más oscuros que la última vez. Además, no aparta la vista de Brooke. 

    —Pues qué tal así: ponnos lo más fuerte que tengas ahora o se lo pido a Bob, y dudo que le guste verte vaguear. 

    —Siempre tan dura. No estés tensa, muñeca. 

    —No estoy tensa. Sírvenos ya las malditas bebidas. 

    —Voy, voy. —Se aleja de nosotras con una sonrisa, como si hubiera ganado algo solo con provocarla, y en unos segundos tengo frente a mí un vaso con un líquido que sabe igual que parece: horrible. 

    —Joder, ¿qué es esto? —Toso e intento que el trago que acabo de beber se quede en mi estómago—. Qué asco, quema. 

    —Es lo que necesitabas. Ven, acompáñame un rato, ¿sí? 

    Se baja de la barra y espera a que la siga, aunque yo miro a la puerta como si así él fuera a volver pronto. Como no tengo otra cosa que hacer y no me gustan las miradas que me dedica la gente, decido que lo mejor es ir con ella. Al menos, la cosa no puede empeorar. 

    Brooke le hace unas señas a Ally y cuando asiente se encamina hacia el pasillo y abre la primera puerta que hay a la derecha de la entrada a la cocina. Después de cerrar la puerta, acerca unas sillas que estaban junto al escritorio, que supongo que será de Bob. 

    —¿Hemos allanado su despacho? —pregunto, algo preocupada. 

    —Tranquila, no le importará. 

    Se escucha de fondo la música y deduzco que las cosas han vuelto a la normalidad en la sala, pero yo sigo algo confusa. 

    —Toma. —Me tiende una de las botellas que estaban escondidas en el minibar—. Creo que ambas necesitamos algo más que un simple trago. 

    —Gracias. —Es la primera vez que bebo algo que no sea una Coca-Cola y, aunque siga sabiendo asqueroso, el calor que me recorre con cada sorbo me ayuda a tranquilizarme. Aun así, me lo tomo con calma; tampoco puedo abusar. 

    —Despacio, leona, no queremos que te emborraches. —Me quita la botella y le da un buen trago—. Supongo que tendrás preguntas. 

    —¿Qué ha pasado antes?  

    Brooke hace ademán de pasarme de nuevo la botella y bebo un poco más antes de devolvérsela a ella. Voy al minibar y cojo un refresco. 

    —La muy zorra siempre ha sabido hacer su entrada —murmura tan para sí misma que por un momento me cuesta entenderla, hasta que caigo en que se refiere a la mujer de antes. 

    —Oh, no, yo me refería al momento que habéis tenido tú y Seth en la barra. —Cambio de tema porque todavía no estoy lista para afrontar esa conversación, y centrar la charla en otra persona parece ayudar. 

    Brooke se atraganta y escupe lo último que había bebido. Después de limpiarse la cara y disculparse, me mira como si me hubieran salido tres cabezas. 

    —¿Qué momento? No ha habido ningún momento, ni un «Seth y yo» en una misma frase. No sé por qué lo preguntas, la verdad —responde, incómoda. 

    Vaya, nunca había escuchado a nadie hablar tan rápido. 

    —Lo siento, no quería meterme donde no me llaman. Es solo que parecía como si hubiera algo entre vosotros. 

    Se ríe, pero la risa que sale de su boca es tensa, como si fuera una burla. 

    —Seth no es el tipo de tío que estaría en una relación. —Suspira y se recuesta en la silla, haciendo que cruja un poco—. Seth y yo… es una historia complicada. Lo conozco desde, bueno, creo que desde siempre. Y nos hemos acostado un par de veces, pero la cosa nunca ha ido a más. No le cuentes esto último a mis hermanos, lo matarían —me dice, seria. 

    —Soy una tumba. —Hago el gesto de cerrar mis labios con una cremallera, pero un hipido se escapa de mi boca y me la tapo enseguida. No sé por qué me entra una risa tonta que no puedo controlar; es como si me sintiera más ligera, más feliz. Tal vez me he pasado con esos últimos sorbos—. ¿Es Seth…? —No termino la frase porque la habitación comienza a darme vueltas y tengo que imitar la posición de Brooke para que mi estómago se asiente y no devuelva la cena. 

    —Dios, no. —Se ríe y no sé si lo hace por mi insinuación, por la imagen que debo de estar dándole o por una mezcla de ambas—. No, el padre de Cora… Conocí a mi ex en el instituto. Por aquel entonces creí que estaba enamorada. 

    —¿Y no fue así? 

    —Nah. —Le da un buen trago a la botella antes de continuar—. Con el paso de los años me di cuenta de que estaba más enamorada de la idea del amor que de él. Pero aun así pensé que podríamos tener algún futuro, ¿sabes? Hasta que me quedé embarazada, se lo conté y se largó. 

    —¿Se fue? ¿Sin más? —Menudo cabrón. 

    —Sip. Pero no me ha ido tan mal. Y me alegro de que Cora no lo conociera. Lo único que le agradezco es que me diera a mi ratoncita. Por lo demás, nos hizo un favor a todos yéndose lejos. Supongo que la situación le superó y el futuro que se le presentaba era mejor si no le añadía una familia.  

    —Mierda, Brooke, lo siento. —No puedo imaginarme por lo que tiene que haber pasado—. ¿Tuviste miedo? 

    —Joder, y tanto, estaba cagada. Acababa de terminar el instituto y estaba embarazada a los dieciocho, creo que no hay más cliché que ese. Temía más la reacción de mi familia, ¿sabes? Siempre he sido la responsable, a pesar de ser la pequeña de la familia. Siempre he cuidado a mis hermanos, ya sabes, vigilar que se comportaran, que no se metieran en líos. Pero allí estaba yo, cenando una noche cualquiera mientras trataba de reunir el valor para decirles la verdad a todos.  

    »Ni siquiera tuve que esforzarme. Mi madre dejó de comer, me miró fijamente, me sonrió, acercó su mano a la mía y me preguntó si tenía algo que contarles. —Deja la botella en el suelo y cierra los ojos, como si estuviera reviviendo ese momento—. No he tenido tanto miedo en mi vida como en esos segundos de silencio. Ninguno dijo nada, simplemente me abrazaron y empezaron a hablar de cosas de bebés, como que tendrían que preparar una habitación, programar las citas con el médico... Esa cena fue una locura, pero yo solo quería llorar de felicidad, por la familia que tenía y porque no estaba sola. Mi hija y yo nunca íbamos a estar solas. 

    Me quito los tacones, me levanto y después de esperar unos segundos a que el mareo se me pase, voy hacia ella. Me siento en el suelo a su lado y le cojo la mano. Brooke me la aprieta fuerte. 

    —Tienes una familia fantástica, Brooke. —Lo digo en serio. Aunque hace un rato su madre prácticamente me raptara, ha sido genial conversar con ella y con Alfred, y los nervios que sentí en un principio se fueron volando en cuanto me abrazó—. Y tú eres una madre increíble. 

    —Gracias, Lex, de verdad.  

    —¿Nunca has vuelto a hablar con el padre de Cora? 

    —Gracias a Dios, no. La última vez que lo vi me dijo que no estaba listo para ser padre y se largó a una universidad en la que había conseguido una beca. —De pronto parece como si recordara algo, y entre risas añade—: Los chicos sí que lo vieron. El día que me puse de parto habían salido para no sé qué excursión, pero cuando entraron a conocer a Cora vi que Spens tenía el labio partido y Nick los puños magullados. Días después me enteré de que habían ido hasta el campus y le habían dado un mensaje a George. Hacía tiempo que no decía su nombre. Es horrible. 

    Me muevo y sin querer tiro la botella y lo poco que quedaba en ella al suelo, y ambas empezamos a descojonarnos de risa. Puedo imaginar perfectamente a dos jóvenes hermanos tratando de vengar el honor de su hermana, y entonces recuerdo la foto que Nick miraba el día que nos fuimos de acampada. Sujetaba a Cora en sus brazos y recuerdo que sus puños estaban morados. 

    —Ya ves, me enfadé con ellos por eso. No me gustaba que se metieran en peleas, pero ellos solo se rieron, me dieron un beso, cogieron a Cora y me dijeron que tenían que hacerlo. —Lanza un suspiro y niega, resignada—. ¡Hombres! 

    —Y que lo digas. 

    Pensar en Nick hace que la rubia vuelva a mi cabeza y, de un plumazo, esa alegría, esa ingravidez, se va tan rápido como vino y un escalofrío me recorre el cuerpo. 

    —Hazme la pregunta, Lex. Creo que con mi historia te he dado el tiempo que necesitabas. —Aprieta mi mano esta vez para ser ella quien me dé fuerza. 

    —¿Quién era, Brooke? 

    —Abby Higgins. 

    —¿Abby? —pregunto, porque el nombre no me suena nada. 

    —Supongo que es normal que no la haya mencionado. Desde que se fue ha sido algo así como Voldemort: nadie podía ni quería mentarla, Nick el que menos. Es su ex. 
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    “So, I cut you off 

    I don't need your love 

    'cause I already cried enough. 

    I've been done 

    I've been movin' on since we said goodbye 

    I cut you off. 

    I don't need your love, so you can try all you want 

    your time is up, I'll tell you why.” 

    (Dua Lipa – IDGAF) 

   



 Nick 
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    —¿Qué coño haces aquí? —La suelto en cuanto salimos, como si tocarla quemara.  

    Al principio creí que lo que estaba viendo no era real, pero en cuanto el silencio comenzó a llenar el salón y la vi sonreír como si nada y empezar a caminar, no pude controlarme. Necesitaba sacarla de allí. Lo único que me detuvo de no hacer una estupidez fue Spens. 

    «Contrólate, eres mejor que esto», me dijo. «No le des ese poder. Soluciónalo fuera y luego vuelve. Ella te está mirando». 

    Supuse que se refería a Abby y poco me importaba lo que pensara, pero luego la vi en la barra, sorprendida como el resto, y en su mirada empezaban a formarse tantas preguntas... Tenía que acabar con eso inmediatamente. No iba a dejar que Abby volviera para joder mi presente.  

    —También me alegro de verte, Nick. 

    —Abby, no me jodas. —Estoy a punto de perder la paciencia con ella—. ¿Qué haces aquí? 

    —Es Navidad y quería pasar a saludar —contesta como si nada—. Tenemos que hablar. 

    —Tú y yo no tenemos que hacer nada y mucho menos hablar. Te quiero bien lejos de aquí, ¿entiendes? 

    —Había olvidado lo rápido que te exaltas, pero tranquilo. Entiendo tu reacción, aunque me parezca bruta y vulgar. —Se pasa las manos por el vestido como si necesitara tenerlas ocupadas—. Supongo que he venido en mal momento. Estoy de vuelta por trabajo, pero de verdad que me gustaría que hablásemos. Por los viejos tiempos. 

    Acorto las distancias que nos separan. El olor a perfume me inunda la nariz y me marea por unos segundos, tiempo que aprovecho para mirarla con más detenimiento. No ha cambiado nada, sigue igual de atractiva. Siempre tuvo ese tipo de belleza que atrae; es un arma que ha sabido utilizar a su antojo. Cuando me sonríe, me doy cuenta de que estoy perdiendo demasiado tiempo en algo que está más claro que el agua. 

    —Abby, te lo repetiré por última vez: tú y yo —nos señalo— no tenemos nada de qué hablar, ni ahora, ni mañana, ni nunca.  

    —Ay, Nicky, Nicky. —Suspira y me mira como si le diera pena—. Te lo he dicho: no me iré en una temporada, así que tengo tiempo de sobra para convencerte de hablar. Supongo que recordarás que soy una mujer que siempre consigue lo que quiere, ¿verdad? 

    Su aliento roza mis labios y me aparto enseguida. 

    —Niégalo todo lo que quieras, pero verme hoy te ha traído viejos recuerdos, igual que a mí. —Hace un gesto a alguien a mis espaldas, y de las sombras sale un coche que la espera en marcha—. Nos vemos pronto, querido. 

    En cuanto se sube al vehículo desaparece con la misma rapidez con la que llegó. Solo queda su perfume para recordarme que no ha sido una pesadilla, que ha vuelto de verdad. 

    No sé cuánto tiempo paso ahí plantado, mirando fijamente el lugar donde antes estaba el coche, pero no es hasta que noto una mano en mi hombro que empiezo poco a poco a volver a la realidad. Siento el cuerpo algo tullido, el frío me cala los huesos y tengo los hombros tensos y los puños apretados. 

    —¿Qué tal? —Spens coloca las manos en los bolsillos y se sitúa junto a mí. Su mirada también se pierde; sé que en el fondo me está dando tiempo y espacio, pero sin dejarme solo. A veces me asusta lo mucho que me conoce. 

    —Jodido, ya la has visto. Ha vuelto. 

    —¿Te ha dicho por qué? 

    —Nah, ha aparecido de la nada para hacer lo que mejor sabe hacer: tocarme los cojones y joderme la vida. —Me tiro del pelo por el cabreo que llevo encima e intento controlar la respiración porque o me calmo o romperé algo. Unos segundos después solo puedo suspirar—. Dice que tenemos que hablar. 

    —¿Qué vas a hacer? —Se ha girado y acabamos frente a frente. Está serio y las pocas veces que lo he visto así el mundo se estaba yendo a la mierda. Aunque, pensándolo bien, es una buena comparación. 

    —No lo sé, tío, no lo sé. 

    —Hagas lo que hagas sabes que estaremos contigo, ¿verdad? 

    —¿En serio? —pregunto, dejando salir mi lado más sarcástico—. ¿Todos? 

    Me mira y tarda en comprender a quién me refiero. Joder, todo estaba empezando a ir bien y ahora esto. Es como si el cosmos hubiera visto el maravilloso rayo de luz que había llegado a mi vida y decidiera que estoy mejor en la oscuridad, que no me lo merezco, y me hace pensar que tal vez tenga razón. 

    —Eso solo puede responderlo ella, pero para saberlo debéis hablar. —Se le escapa una media sonrisa al ver la cara de asco que pongo ante su respuesta—. Tómate tu tiempo. Eres tú quien debe decidir si lo que estáis empezando merece la pena como para abrirte en canal ante ella, si vas a saltar a pesar de no tener red. —Vuelve a posar la mano en mi hombro y esta vez aprieta fuerte—. Ahora vuelve dentro, tu familia te espera. No dejes que ese fantasma oscurezca tu futuro. 

    Mientras lo veo entrar, me permito un momento de debilidad. Vuelvo la vista atrás, a ese punto en la nada que tanto me quema, y pienso si de verdad puede haber un futuro o si el reencuentro con Abby no es más que un aviso de que tal vez no me merezca nada en absoluto. Ni siquiera ese rayo de luz. 

    Cuando volvemos a entrar la gente me mira, pero enseguida intentan aparentar como si nada hubiera pasado. Todos conocen la historia y sé que lo hacen para darme su espacio. Los primeros en acercarse a nosotros son nuestros padres.  

    He estado un rato fuera tratando de calmarme para que el cabreo no jodiera la noche, así que ya lidiaré con la mierda mañana. Hoy es día de celebración y no voy a dejar que nos amargue la fiesta. 

    —Mamá, estoy bien. —Me adelanto antes de que pueda decir nada. Me mira y sé que puede ver todo lo que escondo, pero no dice nada. Me da un abrazo y me sonríe. Mi padre aprieta mi hombro y recuerdo que puedo contar con ellos para lo que sea—. ¿Habéis visto a Lex? 

    Es la primera a la que he buscado nada más entrar, pero no la veo en la barra ni en ningún lado. Tal vez esté en el baño. Solo espero que Cenicienta no haya huido al dar las doce. 

    Antes de que nadie pueda contestar, veo que sale por el pasillo con Brooke. Seth tiene a mi hermana cogida de la cintura mientras ella se apoya en su hombro y le susurra algo al oído. Lex está a su lado y ambos se ríen. Verla con él hace que un calor totalmente diferente al que siento cuando estamos juntos me recorra por dentro, y tengo ganas de partirle la cara. Sin embargo, cuando llegan hasta nosotros me olvido de ellos y me centro en ella. 

    —Hola —susurra. 

    —Hola. 

    Voy a decir algo, lo que sea, y llevármela de aquí, lejos, los dos, pero antes de que pueda hacer nada Cora aparece corriendo hasta donde estamos mientras grita, feliz. 

    —¡Ya es Navidad! —De la emoción casi hace que su madre se caiga. Brooke intenta disimular que está bastante más contenta y no por la Navidad, sonriendo y apoyándose en Seth, pero a Cora solo le interesa una cosa. Nos mira uno a uno—. ¿Podemos volver a casa ya? Seguro que Santa Claus ya ha dejado los regalos, porfaaaa... 

    Todos nos reímos y concluimos que ya es hora de regresar. Seth se lleva a Brooke, Cora y Nona, a pesar de las quejas de la primera. Spens, Ally, Lex y yo vamos en nuestro coche. Antes de irnos nos despedimos de nuestros padres, prometiéndoles que nos veremos el domingo. 

    El viaje lo hacemos en completo silencio. Solo lo rompe la música de la radio. Mi hermano y Ally van detrás, yo conduzco y Lex está a mi lado en el asiento del copiloto. La miro de reojo y la noto tensa, con la vista perdida en la nada al otro lado de la ventana. Ojalá pudiera meterme en su mente y saber qué piensa. Odio esto, esta sensación de pesadez que se va haciendo cada vez más fuerte. 

    Cuando llegamos, los demás ya están en el salón. Cora se impacienta. Al parecer, su madre le ha dicho que hasta que no estemos todos no tocaría ningún regalo, así que en cuanto oye la puerta y nos ve aparecer se lanza corriendo al árbol. Es la encargada de ir repartiendo los regalos, después, claro está, de haber localizado los suyos y separarlos en un rincón.  

    Nos hemos ido sentando en el suelo y los sillones. Nona nos mira a todos sonriendo y yo me dejo caer al lado de Lex, porque la necesito cerca. 

    —Leona, esto es para ti. —Cora se acerca a nosotros y le tiende tres paquetes de diferentes tamaños. Luego se gira hacia mí y me sonríe—. Y estos son tuyos, tío. Parece que os habéis portado muy bien este año. 

    Después vuelve a su tarea y reparte los últimos regalos. Cuando todos los tenemos nos ponemos a abrirlos. Lex me mira, sorprendida, porque creo que no esperaba nada, y una sonrisa comienza a aparecer en su cara. Abre el primero despacio, como conteniéndose, pero le dura poco y rompe de un tirón el papel. Parece una niña pequeña y me encanta verla disfrutar de algo con tanta ilusión, así que decido imitarla. 

    Poco a poco vamos enseñando nuestros regalos al resto. Yo he recibido tres paquetes: una camiseta con fotos estampadas de mis hermanos y Cora, y sé que han sido ellos; una casita para pájaros con el nombre del Serendipia en un lateral, sin duda regalo de Nona, porque la miro y le guiño un ojo, a lo que ella asiente de vuelta. 

    Sin embargo, el tercer regalo me deja descolocado. Es un taco de madera del tamaño de una hoja y en él veo dibujado el lago Grawmak. En el centro estamos Lex y yo en la barca, con Milka en medio como aquella tarde.  

    Me giro y la descubro mirándome de reojo, sonriendo.  

    —No sabía si iba a gustarte. Me colé en tu taller y te robé un trozo de madera —confiesa, nerviosa. Sin embargo, cuando me mira hay felicidad en sus ojos—. Esa tarde te dije que me encantaría pintar ese paisaje. Yo lo guardé en mi mente, pero quería que tú también tuvieras ese recuerdo. ¿Te gusta? Si no, puedes decirlo, no pasa nada. No sabía si podría plasmarlo todo y hay colores que no me convencen del… 

    No dejo que termine, porque no me aguanto más. Me giro del todo hacia ella, le cojo la cara para acercarla a mí y la beso. Necesito que entienda todo lo que siento por ella, lo que ha traído a mi vida y que tanto me cuesta expresar en palabras. Me pierdo en su mirada, en su esencia y en la forma en que sus brazos me rodean, como buscando un ancla. 

    —¿Y eso? —me pregunta con la voz entrecortada, apoyando su frente en la mía. Sigue con los ojos cerrados, pero sonríe—. Y que conste que no me quejo —añade, imitándome como en nuestro primer beso. 

    La miro y sonrío juguetón, porque con Lex solo quiero reírme, aunque sea una tontería. 

    —Porque me apetecía. 

    —Bien. 

    —Bien. —Me acerco a su oído y le susurro para que solo ella me escuche—. Y gracias, nena, por este recuerdo, por darle vida y regalármelo. Es algo que no pienso olvidar. 

    Al verla sé que lo que le he dicho era algo que necesitaba oír. Tiene un talento inmenso, aunque muchas veces no sepa verlo, pero pienso estar ahí para recordárselo siempre. 

    —¿Qué te ha traído Santa Claus? ¿Has sido buena? 

    Esas preguntas han sido como una especie de hechizo. Después de soltar un gritito, se gira, sin separarse de mí por completo, y vuelve a asomarse la niña que guarda dentro cuando me enseña todo lo que le han regalado. Mientras la veo a ella y a los demás, pienso que ahí, a la vera del fuego y en una noche tan mágica como esta, soy muy afortunado. 
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    «Voy a salir a buscarte 

    voy a salir a buscarte 

    que hoy las estrellas se ven 

    más brillantes. 

    Y es que siento como si toda mi vida 

    me hubiera estado conduciendo, a este preciso momento 

    y es que siento como si toda mi vida 

    me hubiera estado conduciendo, a este preciso momento.» 

    (La bien querida – Dinamita) 

   



 Lex 
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    Estamos en la habitación de Nick y yo miro embobada mis regalos, que he dejado desperdigados por la cama. 

    Después de charlar un rato todos juntos, poco a poco decidimos que era hora de irse a dormir. Yo no quería separarme de él, al menos no de momento, por lo que cuando me preguntó si quería acompañarle le dije que sí.  

    Como Brooke me contó una vez, Nick sí tiene una casa propia. Según él, la descubrió paseando en moto. Estaba prácticamente en ruinas, así que los dueños se la dejaron a buen precio. La reformó y la convirtió en su hogar. Es más pequeña que el Serendipia: tiene un salón comedor y una cocina en la planta baja, y en el primer piso un baño y su habitación, pero nada más entrar se nota que todo rezuma a él.  

    Las paredes están decoradas con fotos por todas partes; algunas de sus herramientas del taller y obras a medio acabar están desperdigadas por el salón, y una estantería llena de videojuegos de diverso tipo refleja esa pequeña obsesión que descubrí hace unas semanas y que me encanta, aunque pierda siempre. 

    Y su habitación huele a él, a hierba recién mojada, a campo y a mar. Acaricio el regalo que me ha hecho y me lo acerco al pecho, abrazándolo, porque no puedo ser más feliz. Es una bola de nieve y dentro tiene a dos niñas haciendo un muñeco. Cuando la mueves, se ve cómo caen los copos. Me encanta. 

    —Sabía que te gustaría —me susurra de repente por detrás, y yo pego un brinco por la sorpresa. 

    Tiene el pelo húmedo por la ducha y se ha puesto el pijama. Yo llevo una camiseta y unos pantalones que me ha dejado, y un escalofrío me recorre entera mientras sus ojos vagan por mi cuerpo. 

    —Mucha fe tenías —le digo, intentando que la sonrisa que se va dibujando poco a poco en mi cara no me delate demasiado.  

    Me he puesto nerviosa al ver cómo en tan poco tiempo ha llegado a conocerme tan bien. Creo que escudarme en las bromas me sirve para calmarme a mí misma. 

    Se coloca detrás, con las piernas abiertas a mi alrededor, y yo aprovecho para medio tumbarme en su pecho. 

    —En cuanto la vi en la tienda pensé en ti. Cuando el otro día nevó por primera vez y Ally y tú os volvisteis locas por salir a jugar, esas dos niñas me recordaron a ese momento y a lo feliz que estabas, cómo brillabas con esa luz propia que escondes, así que supe que era el regalo perfecto. 

    —Me encanta, Nick. Gracias. —Dejo la bola en la mesita de noche y vuelvo a colocarme entre sus brazos. 

    Aprovechamos para tumbarnos mejor en la cama, sin llegar a soltarnos. Es la primera vez que me encuentro a solas con un chico, en su cama, y estoy nerviosa. Tal vez parezca una tontería, y además con él no tengo miedo, pero no puedo evitar que mi mente vaya a toda velocidad. Intento armarme de valor para decirle lo que llevo pensando unos días, y es en momentos como este cuando me gustaría ser igual de segura y lanzada que Ally. 

    —Oigo los engranajes de tu cabeza girar desde aquí, leona. —Ríe y su pecho sube y baja al compás—. ¿En qué piensas? 

    Me siento y él imita mi movimiento. Nuestros cuerpos se tocan en diferentes partes y hace ya un rato que el calor me recorre entera. Seguro que ahora parezco un tomate. 

    —Quiero… Quiero... Verás, yo… —Respiro, intentando calmarme. Dios, parezco una tonta. No sé cómo decirle lo que siento sin trabarme.  

    —Lex, tranquila, no va a pasar nada que no quieras. Podemos tumbarnos y hablar simplemente de todo o de nada, me da igual mientras pueda tenerte entre mis brazos. 

    Le miro y sé, después de todo eso que me ha dicho, que estoy lista. Quiero esto y lo quiero a él, porque al verme reflejada en su mirada me siento en casa. Dejo las palabras que no me salen y atrapo su boca en un movimiento que nos sorprende a ambos y que hace que perdamos el equilibrio y acabemos tumbados de nuevo. Cuando rompo el beso siento sus manos por mi espalda y mi cintura. Quiero más; la ropa me molesta y lo necesito más cerca. 

    —¿Estás segura? —me pregunta, y sé que, a pesar de ver el fuego en sus ojos y sentir su miembro duro bajo mi abdomen, si se lo pidiera volveríamos a la idea inicial de simplemente acurrucarnos. 

    —Sí, quiero hacerlo, Nick. Te quiero, y quiero sentirte de todas las maneras que existen. 

    Por un momento lo noto tenso y me recrimino a mí misma haber dicho esas palabras, porque a pesar de que es lo que siento, temo que haya sido demasiado pronto. Nos endereza y me sienta encima de él, volviendo a unir nuestras frentes mientras escuchamos cómo nuestras respiraciones se acompasan. 

    —Repítelo —me pide. 

    —Te quiero, dragón —le susurro. 

    —Joder, nena. —Me mira y sé que, sea cual sea la barrera que había construido para controlarse, acaba de derrumbarse—. Yo también te quiero. Me estoy enamorando de ti, lo llevo haciendo desde que te vi llegando con mi hermano el primer día. Después de ese encuentro no podía sacar tu rostro de la mente, y no sabía cómo narices te habías metido dentro de mí tan rápido. Eres como el océano, profundo, inmenso. Sé que esto asusta, pero puedo asegurarte que es lo más asombroso que he experimentado nunca. Eres lo más increíble que he conocido. 

    Sus manos suben por mis piernas, en una caricia eterna que me vuelve loca, hasta detenerse al borde de mi camiseta.  

    —No tengas miedo —susurra mientras va dejando besos por toda mi cara, los ojos, la nariz, las comisuras de mi boca…, tentándome, volviéndome loca. 

    —No tengo, contigo no podría. 

    Lo primero que vuelan son nuestras camisetas. No llevo sujetador, por lo que estamos pecho con pecho. Me mira lo que me parece una eternidad mientras aguanto las ganas de taparme. Sus manos me recorren entera, acariciando mis cicatrices primero para después dejar que sean sus labios quienes ocupen ese lugar. Mientras, yo siento un calor en el vientre que no había sentido antes y que necesito que apague o me volveré loca.  

    Me besa y estoy tan perdida en él y sus caricias que no me doy cuenta de la facilidad con la que se ha girado hasta que noto las almohadas bajo mi cabeza y lo veo ceñirse sobre mí. Sus brazos descansan a cada lado de mi rostro aguantando todo su peso, pero nuestras caderas están juntas y solo las separan los pantalones. Me muevo inconscientemente, buscando una fricción que necesito cada vez más. Nick se ríe mientras vuelve a dejar un reguero de besos bajando por mi cuerpo hasta que llega a mis pantalones y me mira. 

    —Ahora no pienses en nada, Lex, solo siente —dice mientras, poco a poco, retira los pantalones y mis braguitas a la vez—. Eso déjalo para después. 

    Cuando por fin estoy libre de toda prenda me quedo quieta, sin saber muy bien qué hacer. Nick se mueve como un rayo y deja caer sus pantalones en el acto. Creo que me quedo algo embobada más que de normal, porque se ríe mientras vuelve a acercarse a mí. A ver, si el chico está bien dotado pues tendré que recrearme un poco. Puede que nunca haya estado con nadie, pero no soy tonta. La parte curiosa de mí que poco a poco está despertando tiene ganas de tocarlo de la misma forma que él lo está haciendo, así que tomo nota para torturarlo después. 

    Separa mis piernas con las manos y veo cómo su cabeza se pierde entre mis muslos. Cuando siento su aliento ahí doy un respingo de la impresión. Sé que se está haciendo de rogar y como no haga algo pronto juro que lo voy a matar. En cuanto su lengua me acaricia, me pierdo. Su boca baila entre mis muslos mientras el fuego que siento dentro no deja de crecer. Me muevo contra él y le agarro del pelo, pidiéndole con mi cuerpo lo que no sé decir con palabras, porque mi cerebro ha sufrido un cortocircuito y de mi boca solo salen pequeños jadeos que también van en aumento.  

    No sé cuánto tiempo estamos así, pero de repente noto que algo explota dentro y solo puedo gritar su nombre mientras me dejo llevar. Después suspiro, feliz, y siento que mis extremidades se han convertido en flan. Noto que se pone en pie y lo sigo con la mirada cuando va a la mesita de noche y saca algo del cajón. Vuelve a mi lado y veo lo que tiene en la mano, así que decido que es hora de saciar esa curiosidad que he guardado en un rincón. 

    —¿Puedo? —le pido mientras extiendo la mano para que me dé el condón. 

    —No tienes que pedirme permiso para tocarme, leona. —Se tumba cuando se lo pido con los ojos, mientras cojo el condón y lo dejo a un costado. 

    Al verlo ahí, como Dios lo trajo al mundo, el calor vuelve a abrasarme entera. Empiezo a acariciarle el pecho y me decido por copiarle, de momento. Quiero hacerle sentir todo lo que él acaba de hacerme. Comienzo por besarle la cara para después bajar por su pecho. Me entra una risa tonta al ver cómo intenta contenerse agarrando la sábana, como si quisiera cogerme a mí en su lugar. 

     Como él, me detengo en el momento en que llego a su cintura y miro su miembro. Con una mano lo acaricio poco a poco, de arriba abajo, mientras me recreo en su cara. Ha cerrado los ojos y sus jadeos hacen que me venga arriba, por lo que después de unos segundos, sustituyo mi mano por mi boca, dándole pequeños besos. 

    —Joder, nena, me estás matando. 

    Cuando me la meto en la boca noto cómo se tensa, así que me aparto por si le he hecho daño. 

    —Perdona, Nick, ¿estás bien? 

    —En la gloria, no pares. No hay nada que puedas hacer que no me guste. 

    Vuelvo a la carga intentando que disfrute como yo. Él me ayuda con su mano, para que vaya cogiendo un ritmo continuo, y cuando creo que está por llegar al orgasmo me detiene. 

    Me aparto un poco y lo miro, confundida, hasta que lo veo coger el condón que había dejado a un lado antes. 

    —Quiero hacerlo bien. Quiero sentirte entera y correrme dentro de ti. 

    Vuelve a tumbarme y me pierdo en sus movimientos, en cómo rompe el plástico y se coloca el condón para después volver a estar sobre mí. Me besa y yo siento cómo ahora nuestros cuerpos se tocan sin ninguna barrera. Lo noto colocarse en mi entrada con una mano y, aunque intento calmarme, los nervios vuelven de golpe. 

    —Eh, leona, mírame. —Lo hago y me pierdo en el verde de su iris—. Somos tú y yo. Lo demás no importa. 

    —Lo demás no importa —repito antes de que vuelva a besarme, y de un solo movimiento se hunde en mi interior. 

    Joder, sabía que iba a doler, pero no tanto. Intento calmarme mientras me susurra que lo siente, que promete que el dolor pasará. Poco a poco comprendo que tiene razón, noto cómo mi cuerpo le va dando la bienvenida y se acostumbra a tenerlo tan cerca. Empiezo a moverme porque no puedo más, buscando algo que no sé qué es, pero dejándome llevar. 

    Entonces, entre besos y caricias nuestros cuerpos toman el control y bailen libres hasta que los dos explotamos a la vez y permitimos salir todo ese fuego que nos consume. 

    Al cabo de un rato, cuando nuestras respiraciones se normalizan, Nick se levanta y se dirige al baño. Cuando vuelve lo hace con una toallita húmeda y me pide que me relaje mientras dejo que me cuide. Entonces, al verlo ahí después de lo que hemos compartido, siento como si el corazón se me fuera a salir del pecho.  

    Mientras me voy quedando dormida entre sus brazos, recuerdo lo que me explicó mi madre una vez cuando le pregunté qué era el amor. Me dijo que el amor es algo infinito y que se esconde en los instantes en los que sentimos que no existe nada más, que no importa nada más, salvo ese momento.  

    Y sé que ha valido la pena la espera. 
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    «Mírame y dime la verdad 

    si todo es real o me tengo que largar. 

    Y esperando a que vengas a buscarme 

    que cojamos las maletas para podernos marchar 

    y esperando a que vengas muy despacio 

    y poder contar los pasos que nos quedan por soñar.» 

    (Nil Moliner – Esperando) 

   



 Lex 

    [image: ] 

    Cuando despierto unas horas después, tardo un poco en darme cuenta de dónde estoy. Sonrío como una tonta al recordar todo lo vivido, y cuando me giro veo que Nick no está en la habitación. No sé muy bien si vestirme con la ropa de la fiesta o la que él me dejó para dormir, pero como aún estoy medio dormida decido que es mejor ir cómoda, así que me decanto por lo segundo. Después de asearme un poco en el baño, salgo de la habitación dispuesta a buscarlo. 

    El olor a comida lo inunda todo y, como si estuviera bajo un embrujo, busco la fuente de ese aroma que me envuelve. Cuando llego a la cocina me quedo embobada con la escena que hay frente a mí. Nick está tras la isla, de espaldas, cocinando algo en el fuego y canturreando por lo bajo. Va sin camiseta, pero lleva delantal, y cuando se gira tengo que asegurarme de que mi boca está cerrada. Madre mía, qué guapo es. Creo que debe de ser algo de genética, porque es imposible que tanto él como Spens se vean tan bien con delantal. 

    —Buenos días, Bella Durmiente. —Deja la sartén reposar en la mesa antes de caminar hasta mí con cara de pillo—. ¿Has dormido bien? —susurra y su aliento roza mi cara. 

    Lo beso porque no me aguanto las ganas. Casi me lanzo encima de él, le rodeo el cuello con los brazos y me pongo de puntillas para llegar mejor. Nuestros cuerpos están pegados, y las imágenes de la noche anterior vuelven a mi mente. Cuando nos separamos sé que estoy rojísima, pero a él parece no importarle. Sigue igual de feliz, por lo que sonrío también. 

    —Sí, muy bien, gracias. ¿Qué hacías? 

    —El desayuno. Sé que es tarde, pero pensé que querrías reponer fuerzas antes de volver a la realidad. —En ese momento mis tripas suenan, ahorrándome tener que contestar. Al pasar a su lado en dirección a la mesa me coge la mano, impidiéndome avanzar. Recorre mi brazo con una caricia mientras se acerca poco a poco—. Aunque no me importaría raptarte y tenerte para mí un poco más. Tú, yo, comida y una cama. No necesito más. 

    Lo miro, sopesando la propuesta. A mí también me gusta ese plan, pero mi barriga vuelve a sonar y rompe el momento. Nick ríe y me revuelve el pelo mientras nos conduce hacia la mesa. 

    —Supongo que será mejor alimentar a la fiera antes. 

    —Oye, no te pases. Tampoco es para tanto. 

    Pero la verdad es que me olvido de todo en cuanto veo la cantidad de comida que hay en la mesa. Lo miro sorprendida, porque aquí tenemos platos para sustentar al barrio entero, a lo que Nick simplemente se encoge de hombros. 

    —El desayuno es la comida más importante del día, mi madre siempre lo dice. Y como no sabía qué te apetecía más, he decidido ir con todo —añade, en un tono más grave. 

    Yo casi escupo media tostada que estaba comiendo y tengo que darme unos momentos para calmar la tos que me entra de golpe. Como me ha servido un poco de zumo de naranja me lo bebo casi del tirón. 

    —Con calma, leona. ¿En qué pensabas? 

    —En nada, en nada —digo enseguida, intentando arreglar el estropicio que he hecho mientras evito su mirada porque, conociéndolo, sabría a dónde han ido mis pensamientos con ese comentario—. Es decir, en comida, claro, ¿qué si no? 

    —Seguro. —Estamos sentados uno al lado del otro, así que aprovecha la cercanía para acariciar mi mejilla—. Me encanta cuando te sonrojas. Eres hermosa. Y que conste que estoy controlándome, porque verte con mi ropa me pone mucho. Creo que ahora entiendo más a Spens. 

    —A mí me gusta cómo te queda el delantal. 

    —La próxima vez solo usaré esto —dice, señalándose—. ¿Qué te parece? 

    Como vuelvo a atragantarme, él estalla en una carcajada que llena la sala entera. 

    —Vale, vale, será mejor que lo tomemos con calma para que puedas desayunar tranquila sin que tu imaginación vuele tan lejos. 

    —Es tu culpa, que no paras de decir esas cosas. 

    —Acepto cualquier castigo que se te ocurra. 

    —Ya pensaré en algo —le suelto. Y mientras como unos cereales de chocolate, junto nuestras manos y juego a molestarle un poco, impidiéndole comer. 

    Desayunamos en silencio, tocándonos a ratos, como si aún estuviéramos descubriendo al otro. Yo aprovecho ese momento para observarlo mejor y aprender cosas sobre él, como que le gusta el café solo con cuatro cucharadas de azúcar; o que toma las tostadas con mermelada, sin poner mantequilla primero; o que odia la leche. 

    —¿No te gusta nada? 

    —Nada. Siempre volvía loca a mi madre porque cuando me la servía, inventaba cualquier cosa para no tomármela, y a eso súmale que tampoco como yogures, queso… No me gustan los lácteos. 

    —Vaya. Bueno, a mí no me gustan las verduras. 

    —Sobre todo la cebolla —añade, recordando nuestra primera cita. 

    —Y tú la amas —recalco, fingiendo desesperación. 

    —Ahí tenemos un dilema, supongo. 

    —Habrá que aprender a vivir con ello. Mientras no cocines nada con cebolla o la vea cerca, creo que podré soportarte. 

    —Tomo nota, bueno es saberlo. 

    Ambos nos miramos y rompemos a reír del absurdo de la conversación. Después de recogerlo todo, limpiar y acomodar las cosas en su sitio, vamos al salón y nos sentamos en el sofá. Nick se tumba y yo me apoyo en su pecho, porque adoro escuchar el sonido de su corazón. Aprovecho entonces para preguntar algo que me reconcome desde ayer. Aunque tengo miedo de romper el momento, necesito saberlo. 

    —Nick. 

    —¿Sí, leona? —Sus manos viajan arriba y abajo por mi brazo, en una caricia hipnótica y muy relajante. Tanto, que me pregunto si será buena idea—. ¿Pasa algo? 

    —Necesito saber una cosa, pero no quiero que te enfades. No tienes que contarme nada si no quieres. —Se levanta un poco y nos recoloca de tal manera que estamos cara a cara. Sé que sus ojos intentan leer lo que sea que voy a preguntar—. ¿Quién era la chica de ayer? 

    Brooke me contó parte de la historia, pero necesito oírsela a él. Entenderlo todo.  

    Se tensa y por un momento creo que va a levantarse y largarse. Es entonces cuando me recrimino a mí misma ser tan tonta. Si fuera importante me lo hubiera contado él, pero las ansias por saber eran demasiado fuertes. Si al menos no la hubiera visto…  

    Lo observo negar con la cabeza y suspirar antes de volver a dirigirme la mirada. Esta vez está más serio. No hay rastro del Nick juguetón de antes. 

    —Ella… ella se llama Abigail. —Su voz se entrecorta, pero lo veo luchar por controlarse. Hablar de ella le duele—. Es mi ex. Se fue hace unos años, y ayer… Ayer no esperaba verla. No esperaba volver a verla nunca, en realidad. 

    —Vaya. Es muy guapa. —En cuanto esas palabras salen de mi boca quiero darme dos hostias por imbécil. 

    Nick me mira y coloca sus manos a ambos lados de mi cara, evitando que aparte la vista, avergonzada. 

    —Escúchame bien, Lex. Entre ella y yo no hay nada, no siento nada, y ayer cuando apareció solo quería sacarla fuera y que se marchara lejos. La odié por regresar y sobre todo por arruinarnos la noche. No quería preocuparte. —Suspira, resignado, antes de seguir—. Spens me dijo que debería contártelo todo, pero cuando llegamos a casa solo podía pensar en ti, en lo maravillosa que eres y lo que me haces sentir. Luego pasó lo que pasó y Abigail se esfumó de mi mente. 

    —No tienes que contarme nada que no quieras, dragón. 

    —Pero el caso es que lo necesito. Eres mi novia, prefiero no ocultarte nada. Me gustaría que conocieras incluso mi pasado, igual que yo me muero por seguir descubriendo cosas de ti. 

    —¿Novia? —le digo, sin ocultar la sonrisa que inunda mi cara. 

    —Creía que ayer lo dejé bien claro, pero tendré que esforzarme más, por lo que parece. ¿Estás de acuerdo con eso? No soy de poner etiquetas a las cosas y quiero ir despacio contigo, conocernos, hacer cosas juntos. No quiero apresurarme y cagarla. Contigo no, leona.  

    —Me encanta cómo suena eso. ¿Sabes? Te estás convirtiendo en el imán de mis primeras veces. 

    —Y a mí me gusta cómo suena eso. Te quiero. 

    —Te quiero. Nunca imaginé que podría llegar a sentirme así, pero en estos meses has puesto mi mundo del revés. 

    —Y tú el mío. Con tu alegría, tu bondad, tu forma de ver la vida, de luchar, de sentir. Quiero escuchar todas tus risas, porque he descubierto que tienes más de un tipo. Quiero quedarme embobado viéndote pintar, perdida en tu mundo, aunque te ausentes durante horas. Quiero compartir contigo más primeras veces, quiero ser tu hombro donde llorar y tu amigo. Me haces querer todas esas cosas, nena, cosas que no sabía que necesitaba hasta que llegaste. Pero no quiero cagarla. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque tengo la manía de fastidiarlo todo y lo último que quiero es hacerte daño. 

    —Déjame decidir a mí qué me hace o no daño. Solo sé tú mismo, por ahora estás haciéndolo bastante bien. 

    —Con que bastante… Te vas a enterar. —Sonríe y vuelvo a ver al Nick de hace un rato, aunque el brillo de sus ojos consigue que me ponga alerta. 

    Antes de que pueda reaccionar siquiera lo tengo encima y me encuentra en una guerra de cosquillas que desgraciadamente pierdo. 

    Cuando volvemos a la normalidad, ya más calmados, me pide que me recueste de nuevo en su pecho, cosa que hago encantada. No me importaría que el tiempo se detuviera en este momento. 

    —Antes de nada, quiero que sepas que esto pasó hace ya unos años —comenta, y me preparo para lo que está por venir—. Conocí a Abby cuando estábamos en el instituto. Cuando vives en un pueblo pequeño es difícil no conocer a la gente. Ella siempre ha sido guapa y ha sabido usar esos encantos a su favor. Cuando empezamos a salir era una persona totalmente diferente, amable, cariñosa…, y creí que estaríamos juntos siempre. 

    No sabía que iba a dolerme tanto oírle hablar de su relación anterior, pero tengo que recordarme que es normal que amara a alguien más antes de que nos conociéramos. Quién sabe qué habría hecho yo de no haber pasado toda mi vida en el hospital. 

    —¿Qué pasó? 

    —Estuvimos juntos incluso cuando fuimos a diferentes universidades. A veces nos dábamos un tiempo, íbamos y veníamos, pero era como si al volver a vernos nada hubiera cambiado. Todo se torció cuando acabamos nuestros estudios y empezamos a planear una vida juntos: comencé a entrever en ella a una mujer completamente distinta de la que me enamoré. O tal vez siempre estuvo ahí y yo no lo supe ver. Me fue infiel varias veces y de alguna manera siempre conseguía volver a atraparme; la perdonaba y la creía cuando me decía que había sido un error, que el trabajo la tenía estresadísima y que casi no nos veíamos. Lograba incluso que me planteara si había hecho alguna cosa mal. 

    —Dios, Nick, eso nunca fue tu culpa. Fue ella quien te engañó. Ella lo decidió, no tú. 

    —Lo sé, ahora lo sé. El problema fue que en ese momento me costaba verlo. —Me aprieta más fuerte entre sus brazos, como si temiera que fuera a escaparme en algún momento—. Siempre he querido la clase de amor que he visto en mis padres, y creía que con ella lo había conseguido. Sin embargo, no era así. Eso no fue amor. Aunque puede que al principio sí me quisiera, con los años fue convirtiéndose en una relación tóxica. 

    —¿Lo dejasteis por eso?  

    De repente tengo muchas ganas de darle un puñetazo aun sin conocerla. ¿Cómo puede alguien engañar así a su pareja y aun así retenerla a su lado? No me extraña que al principio le costara tanto dar el paso conmigo. Yo estaba asustada porque todo era nuevo, y a Nick le pasaba lo contrario: lo perseguían los fantasmas del pasado. 

    —Debería haberlo hecho, pero no. —Sonríe con resignación, y en su mirada no veo ese brillo que suele caracterizarlo—. Me dijo que estaba embarazada. 

    Me quedo helada ante la afirmación y por un momento no sé ni qué decir ni qué hacer. Como desde que lo conozco solo he visto corretear a Cora, no sé si me va a gustar cómo acaba la historia. 

    —¿Tuvisteis… tuvisteis un hijo? 

    —Cuando me dio la noticia no podía creérmelo, estaba como loco. Aunque nuestra relación no era perfecta, pensé que ese niño era un regalo y que podríamos con todo. Mi familia siempre me había dicho que tuviera cuidado con ella; me habían visto sufrir mucho y no querían que me hiciera más daño. A pesar de ello, se alegraron por mí al conocer la noticia.  

    »Abby estuvo rara desde que me lo dijo, bastante esquiva cuando le preguntaba cualquier cosa sobre el embarazo y sobre cómo se sentía. Incluso me dijo que prefería ir sola a las primeras revisiones con el ginecólogo. Por eso tuvimos bastantes peleas, y como siempre decía que eso no hacía bien al bebé, me resignaba aunque no entendiera por qué se comportaba de ese modo. Hasta que un día, descubrí la verdad. Habían pasado dos meses desde que me lo había dicho. Abby tenía cita con el médico y quería darle una sorpresa, hacerle ver que estábamos juntos en eso y que podía contar conmigo. 

    —Nick, no tienes que seguir si no quieres —le repito, porque me basta escuchar su voz para saber que decirme esto le duele, recordarlo le duele. Y odio verlo así. 

    —Tranquila, leona, necesito sacarlo todo. —Toma un par de respiraciones antes de seguir—. Cuando la seguí, en vez de dirigirse al hospital fue a un restaurante donde la esperaban unas amigas. Me sorprendió que me hubiera mentido, aunque pensé que tal vez le habían cambiado la hora o algo. No fue hasta que la vi beber que todo empezó a venirse abajo. No sé cuántas copas tomó como si nada en esa comida. Cuando volvió a casa la confronté, porque necesitaba que me dijera la verdad. Discutimos como nunca, me reprochó que la hubiera seguido y espiado. Yo le grité lo que había visto, que estaba harto de los secretos, la falta de confianza, todo. ¿Y sabes qué me respondió? 

    —¿Qué? —pregunto, temiendo la respuesta. 

    —Que nunca había estado embarazada. —En cuanto lo dice siento cómo algo en mí se rompe por él, por el dolor que debió de experimentar entonces. No dejo de pensar en cómo alguien puede jugar así con los sentimientos de los demás—. Lo había hecho porque según ella me quería y no quería perderme, que sabía que iba a dejarla y no podía permitirlo. Te juro que no sé cómo aguanté tanto tiempo en esa habitación, pero fue como si algo en mí se apagara. Cuando terminó de contarlo todo intentó tocarme, hacerme ver que lo había hecho por mí, por nosotros, e incluso llegó a decir que si deseaba un hijo podía hacer el sacrificio por nosotros. Para ella su trabajo siempre fue lo más importante; quería ascender, mejorar, y un bebé se interponía en sus planes, pero dijo que podría pensárselo si lo quería. Fue en ese instante cuando la miré, la miré de verdad, y no sentí nada. Y lo peor es que llevaba aferrándome a la nada mucho tiempo, porque temía no saber hacer otra cosa.  

    »Esa noche recogí mis cosas y le dije que no quería saber más de ella, que no quería volver a verla en mi vida. No llamé a mis padres ni a mis hermanos, no podía mirarlos a la cara en ese momento. Estaba tan perdido que fui al primer sitio que acudió a mi cabeza. Creo que a Clara casi le da algo al verme parado en su puerta a esas horas de la noche y después de tanto tiempo, pero debió de intuir algo, porque me dejó pasar. Me llevó a una habitación libre y me dijo que podía quedarme el tiempo que quisiera. 

    —Sin duda es tu ángel de la guarda —confirmo, y ahora soy yo quien lo abraza a él, porque necesito quitar todo ese dolor que tiene dentro. 

    —Lo fue y lo sigue siendo. Después de eso estuve un tiempo perdido hasta que volví a encontrar mi rumbo. No volví a ver a Abby ni a saber de ella, y decidí que no iba a darle a nadie más tanto poder sobre mí. Creí que no volvería a amar a nadie fuera de mi familia. —Me mira y veo trazos de esperanza bailar en sus ojos—. Hasta que llegaste tú. 
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    «Y sigo soñando un cuento 

    que tenga un mejor final. 

    Prefiero crear otro mundo 

    meterme en él y no despertar (no despertar). 

    Tendí la mano al miedo 

    buscando un ojalá (un ojalá) 

    haré de estas cenizas 

    mi estrella fugaz.» 

    (Nick Maylo – Historias robadas) 

   



 Nick 
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    La aparto un poco para poder levantarme del sofá. Necesito caminar y alejarme, por lo que voy a la cocina a por una cerveza, algo que el cuerpo me pide con urgencia. De reojo veo que sigue en el sofá, sentada, con las manos juntas sobre las rodillas mientras las abre y cierra en un gesto nervioso.  

    Debo admitir que, aparte de necesitar el espacio, irme de su lado también ha sido un gesto cobarde, porque no quería mirarla a los ojos y ver el rechazo. Sé que ella no es así, pero cuando me observaba en el espejo ese era el tipo de mirada que me dirigía a mí mismo. Me sentía roto, un cobarde, un iluso por no ver la verdad o por no querer aceptarla, un tonto con el que habían jugado y al que habían usado y tirado. Y aunque sé que es muy difícil que ella, siendo como es, me contemple de ese modo, el miedo me congela y necesito estos minutos para calmarme.  

    Cuando le dije que estuve perdido hasta que llegó no mentía. Puede sonar a cliché de la hostia, pero es verdad. Lo que tuve con Abby no se acerca ni de lo lejos a lo que Lex me ha hecho sentir desde el primer día que la vi. Me vuelve loco, quiero estar observándola todo el día. Incluso me hace sentir como un niño muchas veces, y eso en parte también me asusta.  

    Esta mañana estuve un buen rato viéndola dormir —un poco acosador, pero da igual—, contando los lunares de su cuerpo hasta que me obligué a mí mismo a dejarla descansar. Eso sí, necesité una buena ducha fría antes de bajar a preparar el desayuno.  

    Si Abby pudo hacerme tanto daño sin ni siquiera haber llegado a sentir un tercio de lo que estoy sintiendo por Lex, no sé qué quedaría de mí si esto sale mal. 

    Cojo la cerveza de la nevera y un vaso de la despensa y saco una Coca-Cola. Detengo el camino por el que van mis pensamientos, porque me niego a dejarles ganar. Tardo más de lo normal en llenar el vaso con el refresco, pero, como he dicho, soy un cobarde ahora mismo. No me gusta esta versión de mí, pero cuando sale a la superficie es como si perdiera todo el control que tengo. 

    Cuando vuelvo a su lado sigue igual, perdida en la nada y sin decir una palabra. Dejo las bebidas en la mesa y vuelvo a colocarme a su lado. No sé qué decir o qué hacer para romper este silencio; no me gusta estar así con ella cuando es la alegría personificada. Se mueve despacio, coge su vaso y le da un buen trago, por lo que decido imitarla y me preparo para cualquier tipo de reacción. Está empezando a disfrutar de la vida; se merece el puto mundo entero y tal vez no quiera enredarse con alguien con un pasado tan jodido como el mío. 

    Deposita el vaso de nuevo en la mesa con la misma lentitud de antes y después de respirar hondo se levanta, como si hubiera decidido algo. Me quita la botella de las manos y yo la miro extrañado cuando la deja junto a su Coca-Cola y se sienta a horcajadas sobre mí. 

    No hablo, no me muevo, y juraría que ni siquiera respiro. Veo muchas cosas en sus ojos: rabia, dolor, compasión..., pero sobre todo está ahí ese fuego que ayer lo inundó todo entre nosotros. Antes de que pueda decir nada sus manos están en mi cuello y une nuestras bocas en un beso voraz. Ella lleva el ritmo y hace que nuestras lenguas bailen al compás de una música que solo escuchamos nosotros. Quiero tocarla, pero me freno porque no puedo dejar que haga esto solo por consolarme. 

    —Lex, yo… 

    —Ni se te ocurra pararme, Nicklaus. —No estaba preparado para la descarga de placer que me recorre cuando la oigo decir mi nombre con una voz tan ronca—. Quiero hacer esto, sentirte, borrar cualquier caricia que ella te haya dado y quitar ese dolor que te atormenta. Pero, sobre todo, lo hago porque la otra opción es ir a buscarla y tener algo más que palabras con ella, y yo odio la violencia, dragón —dice, sonriendo mientras la dejo quitarme el delantal y despojarse de su camisa. Volvemos a estar pecho con pecho, como ayer, y no necesita mucho más para volverme loco—. Déjame amarte como te mereces. 

    —Eres de otro mundo, Lex. ¿Por qué has tardado tanto en cruzarte en mi camino? —pregunto mientras juego con sus pechos, a lo que recibo como respuesta uno de esos jadeos que tanto me gustan de ella. 

    —Porque no era nuestro momento, pero ahora sí, así que deja de hablar. 

    —A sus órdenes, mi capitana. 

    En este momento sé que le bajaría la maldita luna y las estrellas que tanto adora si me lo pidiese. Me levanto de sopetón y apenas le da tiempo a envolver sus piernas alrededor de mi cadera para no caerse, por lo que los dos reímos como niños entre beso y beso. Sin casi esfuerzo la llevo en tiempo récord a la habitación, donde dejo que me enseñe todo ese amor que solo ella es capaz de dar. 

    [image: ] 

    Trazo una línea invisible que va desde su mandíbula hasta su mano izquierda, una y otra vez, lo que le provoca pequeñas cosquillas. Estamos tumbados cara a cara y sonreímos sin decir nada.  

    —Gracias —le suelto al cabo de unos minutos. 

    —¿Por qué? 

    —Por no rendirte conmigo. 

    —Me lo pones muy fácil en ese sentido. Es como si no tuviera suficiente de nada cuando estamos juntos. El tiempo vuela y quiero más. 

    —Conozco esa sensación.  

    El móvil suena en mi mesita de noche y, aunque me tienta la idea de ignorarlo, lo cojo al ver el nombre de mi madre en la pantalla. 

    —¿Mamá? 

    —Hola, hijo. Me alegra saber que estás vivo. —Oigo ruido de fondo y me cuesta escucharla bien, pero el deje de reproche sí que me queda claro—. ¿Te falta mucho? 

    —¿Faltarme mucho para qué? —Joder, con lo bien que estaba, no me apetece ahora ponerme a las adivinanzas con ella. 

    —Para venir. La comida está ya lista y estamos esperando. Voy a hacer como que no me he dado cuenta de que te has olvidado de que hoy es domingo y toca reunión familiar, así que no tardes. —Lex escucha parte de ese comentario final y se le escapa una carcajada. Y aunque se tapa la boca, sé que mi madre la ha oído—. Y tráete a Alexandra contigo. 

    Cuelga sin darme tiempo a responder. Me giro y la miro. Quiero ir a comer con mis padres, pero mi lado egoísta prefiere encerrarnos a los dos en esta habitación, tirar la llave y no salir en mucho tiempo.  

    Mientras intento decidir qué pesa más, Lex se levanta y empieza a buscar su ropa. Al verme tendido en la cama pone las manos en su cintura, en lo que en principio debería ser una pose seria, pero que con la sábana alrededor de su cuerpo hace que otras partes de mí quieran decantarse por la idea de quedarnos en casa. 

    Me mira, seria. 

    —¿A qué esperas? 

    —A que recapacites y vuelvas a la cama conmigo —le digo, y para cabrearla más me tumbo y me estiro bien. Como se ha llevado la sábana, no hay nada que me tape y aunque a mí no me importa, me encanta verla sonrojarse y apartar la mirada.  

    Bufa, enfadada, y me tira la ropa a la cara. 

    —Anda, vístete, ya has oído a tu madre. La comida está lista, tengo hambre y tenemos que pasar antes por lo de Nona, porque no pienso ir a ver a tus padres con la ropa de ayer. 

    —Primero: acabamos de desayunar, no puedes tener hambre. —Me siento en la cama y comienzo a vestirme mientras ella hace lo mismo—. Y segundo: estás genial te pongas lo que te pongas. —Una vez estoy listo, me acerco a ella para ayudarla a subir la cremallera del vestido—. Aunque a mí me gustas más sin nada. 

    —Muy gracioso. —Se gira y al estar frente a frente la estrecho entre mis brazos, como si no quisiera que se me escapase—. Aunque ya deberías saber lo más importante sobre mí. 

    —¿Y eso es...?  

    Aparta mis manos de su cintura y me besa la nariz, sonriendo. 

    —Que siempre tengo hambre, Nick. —Me guiña un ojo y corre escaleras abajo. La oigo gritar a lo lejos—: ¡No tardes o me voy sin ti! 

    Suelto una carcajada como nunca antes y me termino de vestir mientras niego con la cabeza, sin creer aún que pueda existir algo que me sorprenda más que esta chica. 
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    Llegamos a casa de mis padres en tiempo récord, y eso que hemos parado para que Lex pudiera cambiarse. Se ha puesto unos vaqueros oscuros y encima lleva un jersey blanco que le llega hasta las rodillas. Lleva unas Converse grises a juego que ha pintado ella misma, según lo que me ha contado de camino aquí, y está hermosa, sencilla y muy en su estilo. 

    Mi madre nos recibe y enseguida la abraza con la misma efusividad que cuando la vio en la fiesta. Sé que se cayeron bien y eso hace que mi pecho se hinche. Que mi familia le abra las puertas también era algo que necesitaba. 

    —Menos mal que habéis llegado ya. He tenido que amenazar a todos con tal de que no tocaran nada. —Me saluda con un fuerte abrazo, aunque sé que esas palabras iban dirigidas a mí. 

    —Lo sé, lo sé. Lo siento, ha sido culpa mía. —Seguimos a mi madre hasta el salón y yo aprovecho para cogerle la mano a Lex, a lo que ella me responde con un suave apretón—. Digamos que nos hemos enredado. 

    —Ya sé yo de qué enredos hablas, hijo, pero no podéis olvidar la importancia de comer a la hora que toca.  

    Mi madre habla mirando al frente, así que Lex esconde la cabeza en mi hombro y me susurra un suave «qué vergüenza». Cuando llegamos al salón, están todos sentados y mamá, como buena anfitriona, hace saber al resto que ya no falta nadie. 

    —Mirad quiénes han llegado. 

    —¡Lex! —Ally salta como un resorte de su silla y se lanza sobre mi chica, haciendo que nuestras manos se separen y acaparándola para ella sola—. Cómo me alegro de que hayas podido venir. Esta mañana te he escrito, pero supongo que estabas ocupada. —Ese último comentario me lo dedica a mí con una sonrisa burlona. 

    —Ya era hora —comenta mi hermano desde su sitio—. Me muero de hambre. 

    Nos sentamos al lado de Brooke y en cuanto mi madre da permiso atacamos con todo. Sé que le he dicho a Lex que hace poco que hemos desayunado, pero yo también me muero de hambre, así que no me contengo. 

    Mientras comemos, Cora aprovecha y nos enseña lo que Santa Claus le ha dejado en casa de los abuelos; está feliz por haber recibido tantos regalos. Mis padres hacen a Lex partícipe de todas las conversaciones y le preguntan un poco sobre su vida y qué cosas le gusta hacer, como en su momento hicieron con Ally. Lex responde contenta, saciando su curiosidad. 

    Después del postre, se la robo a mi familia, porque no han dejado de acapararla ni un segundo, y la llevo a mi habitación para estar solos. La verdad es que todo está como lo dejé. Duermo muy poco aquí y el cuarto sigue como lo tenía en mi adolescencia. 

    —Sí que te gustaban los coches de pequeño —dice al ver la colección de coches clásicos en miniatura. Después, sus ojos recorren toda la estancia, acariciando muebles y objetos hasta que se sienta en el borde de la cama. 

    —Sí, era una afición que compartía con mi abuelo. Él me regaló la colección. —Me apoyo en el umbral de la puerta porque desde ahí tengo las mejores vistas—. Spens y yo nos peleábamos muchísimo, él quería muchos de los modelos que me regalaban a mí. 

    —Puedo imaginarlo. —Se ríe y su mirada se detiene en la vieja guitarra que descansa junto a mi escritorio—. ¿Aún tocas? 

    —No desde hace un tiempo. Es algo que asociaba a Abby, y ya sabes cómo acabó todo. —Al verla algo decepcionada, me acerco al instrumento y lo cojo. Luego, me siento tras Lex y la coloco entre mis piernas, poniendo la guitarra frente a ella y apoyando mi barbilla en su hombro para ver las cuerdas—. Pero creo que es hora de crear nuevos recuerdos. Así que tenme paciencia. 

    Primero toco notas al azar para afinarla un poco y luego pienso qué canción elegir. No tardo mucho en decidirme y dejo que mis dedos fluyan solos mientras comienzan a sonar los primeros acordes de Can’t help falling in love, de Elvis. 

    Lex se acomoda contra mi pecho y la veo cerrar los ojos, disfrutando de la canción con una sonrisa en los labios. Cuando acabo dejo la guitarra a un lado y coloco a Lex sobre mis piernas, acunándola en mis brazos para tenerla más cerca. Después la beso, tomándome mi tiempo, porque nunca tengo suficiente de sus labios. 

    —Te has acordado —susurra contra mi boca, y no puedo evitar sonreír en respuesta—. Me gusta que esta sea nuestra canción. 

    —Pues pienso tocártela siempre que quieras, leona, solo tienes que pedírmelo. 

    Antes de que pueda pasar nada más, Ally irrumpe en la habitación como un rayo. Eso sí, tapando sus ojos con una mano. 

    —Muy bien, parejita, espero que estéis vestidos y en condiciones. Vengo a deciros que Spens y yo vamos a ir a por un helado y a dar una vuelta, por si queréis acompañarnos. 

    —Puedes quitarte la mano de los ojos, Ally. —Su amiga le hace caso y sonríe al vernos—. Nos encantaría ir con vosotros, ahora bajamos. 

    Igual que vino se va, y volvemos a estar solos. La beso una vez más antes de ponernos en pie y coger algo de dinero de la vieja hucha. He salido de casa sin la cartera y luego tendré que ir a por ella. 

    —¿Lista? 

    —Lista. 

    Bajamos, y antes de irnos nos despedimos de mis padres y les prometemos volver pronto. Cora y Brooke deciden que prefieren quedarse en casa y ver una peli con los abuelos, así que cuando los cuatro estamos listos, nos vamos. 

    Pasamos la tarde entre risas, bromas y muchos helados, y después paramos a cenar en un bar. Son días como este los que me hacen desear parar el tiempo, rodeado de amigos y de la mano de la tía más increíble del universo. 
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    34 

    “Walk in your rainbow paradise (paradise) 

    strawberry lipstick state of mind (state of mind) 

    I get so lost inside your eyes 

    would you believe it?” 

    (Harry Styles – Adore you) 

   



 Lex 
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    Los siguientes días pasan volando y antes de darnos cuenta estamos por terminar el año. El veintiocho de diciembre es una fecha muy especial en el Serendipia. Cora cumple hoy siete años y por un día va a convertirse en la reina de la casa. Ally y yo estamos terminando de preparar nuestros regalos para la renacuaja cuando, de camino a la cocina, descubrimos a Nick y Spens escondidos en un rincón. Los miramos extrañadas, pero ellos nos hacen señas para que nos callemos. Entonces aparece Cora y mira como loca por todas partes. Luce un vestido de princesa la mar de bonito. Creo que va de Rapunzel, pero no estoy segura. Siempre confundo a las princesas. 

    —¿Habéis visto a mis tíos? —nos pregunta cuando llega a nuestro lado. Ambas nos miramos y de reojo vemos cómo los chicos niegan con la cabeza, intentando moverse lo mínimo. 

    —Hoy no, cariño. ¿Para que los necesitas? Tal vez nosotras podamos ayudarte —le digo, agachándome para estar a su altura. 

    Ally me imita y le acaricia el pelo. 

    —Por supuesto. Nosotras somos mejores que ellos, así que dinos, ¿qué necesitas, princesa? 

    —Es que estábamos jugando a los cuentos inventados y los he perdido. Se supone que son los príncipes y no puedo jugar si no tengo príncipes a los que mandar. —Hace un pequeño mohín y se cruza de brazos, enfadada. 

    Trato de no reírme mientras pienso en algo para que podamos jugar nosotras con ella. Entonces, vemos entrar por la puerta a Brooke con Seth sin matarse el uno al otro, para nuestro asombro. Vienen cargados de cajas que dejan en la cocina, y al volver se paran al vernos. 

    Ally y yo nos leemos la mente y tenemos la solución perfecta para el problema de Cora, así que nos acercamos a Seth y le cogemos cada una de un brazo. Nos mira con miedo y Brooke se ríe mientras nosotras tiramos de él hasta llegar a Cora. Después lo soltamos y hacemos una reverencia. 

    —Mi reina, os hemos encontrado un nuevo príncipe con el que jugar —recito, divertida. 

    Cora grita emocionada y se lanza hacia Seth, quien la coge enseguida en brazos, aunque sigue sin entender nada. 

    —¡Genial! Seth, serás un príncipe perfecto. —Le da una palmada en el pecho y se pone recta, señalando el jardín—. De momento llévame fuera, allí te diré tus tareas. 

    —¿Tareas? —pregunta, mirándonos a las tres, que nos hemos puesto a un lado aguantando la risa ante tal escena. Nos encogemos de hombros a la vez para darle a entender que ahora está solo. 

    —¡Venga, vamos, no tenemos todo el día! 

    Después de esa orden tan directa, suspira y se encamina al jardín con la pequeña reina, que tiene pinta de que va a volverlo un poco loco. 

    —No me quejo de que Seth sufra, y sé por experiencia que mi hija puede ser bastante exigente, pero ¿a qué ha venido eso, chicas? 

    Vamos a responder cuando los chicos salen de su escondite y se acercan a nosotras. Nick me abraza por detrás y suspira, aliviado. 

    —Llevamos toda la mañana detrás de ella —comenta Spens, cansado—. Adoramos a nuestra sobrina, pero llega un momento en que se convierte en todo un sargento, dando órdenes de aquí para allá. 

    —Como su madre. —En cuanto Nick lo suelta recibe un golpe en el hombro por parte de su hermana—. Joder, Brooke, ni que fuera mentira. ¿O no recuerdas que eras igualita a su edad? 

    —¡Eso no es verdad! Y vosotros sois unos débiles. Mi hija es maravillosa y una auténtica líder. 

    —Todo lo que tú quieras, pero yo necesito un rato para descansar antes de que nos encuentre. De momento, que torture a Seth —concluye Spens, a lo que Nick asiente, satisfecho—. Vamos a ir a terminar los arreglos para esta noche, ¿nos vemos luego? —Le da un beso a Ally mientras Nick me gira en sus brazos y me besa también. 

    —Muuuy bien, creo que iré a ver si puedo rescatar a Seth —dice Brooke ante la escena. 

    —Querrás decir que vas a coger una cerveza, buscar un sitio con buenas vistas y ver cómo tu hija acaba con ese pobre hombre —la corrigen ambos a la vez. 

    —Qué bien me conocéis, hermanitos. 

    Dicho eso se va y la perdemos cuando entra en la cocina. Los chicos se despiden de nuevo y nosotras volvemos a ponernos en marcha; queremos tenerlo todo listo para la noche. 

    Spens ha hecho la cena para todos, preparando los platos favoritos de Cora: pizza de queso y atún, hamburguesas con doble de beicon y queso, nachos con queso… ¿He mencionado que adora el queso? También hay patatas fritas y chucherías diversas, pero lo mejor lo hemos guardado para el postre. 

    Después de comer salimos al jardín y Cora chilla feliz al ver la primera de sus sorpresas.  

    —¡Nubes y chocolate! 

    —Os habéis superado, leona —dice Nick detrás de mí mientras todos se van colocando alrededor del fuego donde Spens ya está preparando las primeras nubes. Hay galletas con chocolate en la mesa y cada uno se sirve cuanto quiere en los platos.  

    —Gracias. La verdad es que Ally y yo lo hemos hecho más por nosotras que por Cora, todo lo de esta fiesta es una pasada y pensamos disfrutarlo al máximo. ¿Habéis acabado en el salón? —Me giro para preguntarle. Tiene que salir a la perfección. 

    —Los colchones están inflados, la tela colocada y el proyector y las películas esperando. 

    —Perfecto. —Aplaudo para que me presten atención, en especial Cora—. Cuando todos tengáis vuestras nubes, podéis ir pasando al comedor para la sorpresa final, pero antes deberéis poneros vuestros pijamas. 

    Poco a poco van entrando para cambiarse, incluso Seth, así que aprovecho para ir a por el mío.  

    El salón está espectacular, los chicos también han hecho un trabajazo. Han movido los muebles para hacer sitio y han colocado camas hinchables alrededor del sofá. El proyector descansa en la mesa detrás de las camas, y enfrente hay una tela blanca enorme que cuelga en la pared. Cora quería una fiesta de pijamas y eso hemos hecho. 

    —Es el mejor cumple de todos los tiempos —grita, feliz, mientras salta por los colchones hasta que se detiene en el que está frente a la pantalla—. Mami, este será el nuestro. Seth, tú ven con nosotras. Todavía eres mi príncipe. 

    —Si a tu madre no le importa, será un placer, mi reina. —Hace un intento de reverencia para después girarse hacia Brooke y sonreírle de forma seductora. Estos dos son pura dinamita. 

    —Anda, truhan, ven con nosotras —claudica ella mientras se dirige hacia donde está tumbada su hija. 

    Los demás vamos buscando dónde colocarnos. Nick tira de mi mano hasta que acabamos tumbados en un rincón. Me acerco a su pecho y me recuesto en el que en poco tiempo se ha convertido en mi lugar favorito del mundo. 

    Las luces se apagan de repente y comienza el maratón de películas. En cuanto el castillo de Disney sale en escena, creo que Ally, Cora y yo chillamos a la vez, y todos los demás se ríen. Un maratón de estas películas es un sueño. Puede que parezca una tontería, pero a mí me encantan.  

    —¿Vas a ponerte a cantar? —susurra Nick para que solo pueda oírle yo. 

    —¿Te molestaría si lo hago? 

    —Para nada, me encanta verte tan feliz, pero espero que mañana tú y yo compensemos el plan que no hemos podido hacer hoy. 

    —¿Y cuál se supone que es ese plan? 

    —Tú, yo, un paseo con Milka, algo de comida, ver esas series que te encantan de Netflix que hago como que entiendo aunque me pierda a la mitad, jugar con la consola y ganarte siempre, tal vez compartir un buen baño de agua caliente, una cena con velas y secuestrarte en mi cama. 

    —Me encanta cómo suena eso. 

    —Y a mí. —Coloca las almohadas para que estemos más cómodos y veamos mejor la película—. Anda, princesa, disfruta del cine, pero cántame solo a mí. 

    —Eso está hecho, dragón. 
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    35 

    «Y si te digo la verdad 

    te estaba yo esperando a ti 

    no recuerdo verte marchar 

    porque vives dentro de mí. 

    Y cómo le hago jaque al rey  

    si soy un mísero peón  

    acato normas de la ley 

    no sigo mi propio guion.  

    Solo sé pedir perdón 

    huyendo siempre sin mirar atrás» 

    (Belén Aguilera – Jaque al rey) 

   



 Nick 
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    El año nuevo trae consigo promesas y deseos por cumplir mientras dejamos el anterior atrás.  

    Es increíble cómo pueden cambiar las cosas con un simple parpadeo. Es algo a lo que llevo dándole vueltas desde hace dos semanas, cuando empezamos a trabajar en las obras de la casa de los Miller. Ellos siempre han sido un referente en el vecindario. Creo que Spens y yo rompimos una de sus ventanas cuando jugábamos a la pelota y nos cayó una riña ese día, pero ellos siempre han estado ahí, y por eso no hizo falta ni preguntar por voluntarios cuando después de una tormenta el roble de su jardín les cayó encima y derrumbó parte de su porche. Ya de por sí la estructura de la casa era vieja, así que ese accidente ha hecho que sea peligroso que sigan viviendo en esas condiciones.  

    —Creo que si seguimos a este ritmo acabaremos las obras antes de lo previsto. —Spens me hace gestos con la mano para que le preste atención—. ¿Me has oído? 

    —¿Qué? Sí, perdona, estaba distraído con los planos y la casa. ¿Recuerdas cuántas trastadas le hicimos al señor Miller de críos? 

    —Y tanto, no creo que hubiera una sola colleja que no nos mereciéramos. 

    —Mucha paciencia nos tuvieron.  

    Y es verdad: son un matrimonio ejemplar. Por eso quiero acabar cuanto antes, para que puedan volver a la normalidad más pronto que tarde. 

    Nos ponemos manos a la obra cada uno a lo suyo, y cuando voy por la quinta tabla cortada oigo la camioneta detenerse frente a la casa. Es verla bajar y que el mundo se pare. 

    —¿Qué coño hace ella aquí?  

    Quien lo pregunta es Spens, que deja lo que estaba haciendo para acercarse a mi lado, pero también lo pienso yo. 

    Abby baja del coche con una gracia innata. Lleva unos vaqueros, deportivas y una chaquetilla. Se quita las gafas de sol para hacer un recorrido por todo hasta que me ve y sonríe. Una vez creí amar esa sonrisa, y ahora solo quiero que desaparezca. 

    —¡Abigail, sobrina! —El alcalde Higgins se acerca hasta donde está y le da un fuerte abrazo—. Cómo me alegro de que hayas podido acompañarnos. Ven, acércarte. —Ambos vienen hasta nuestra posición y tengo que hacer un esfuerzo titánico por contenerme—. Chicos, Abby ha tenido la gentileza de ayudarnos en el proyecto, así que ha venido a supervisar cómo va todo. Ella ha sido quien ha preparado los planos del nuevo diseño para que pudiéramos empezar cuanto antes. Os la dejo y así le explicáis los avances. Yo tengo que volver al ayuntamiento, pero regresaré a ayudar al grupo de la tarde. 

    —Hasta luego, tío, que tenga un buen día —le responde ella, regalándole una de sus falsas sonrisas. 

    —¿Qué haces aquí? —Esta vez sí soy yo quien lo pregunto y dejo bien claro con mi tono que no me hace ni puta gracia que esté aquí. 

    —Ya le has oído, Nick. He venido a ayudar. 

    —¿Ayudar? ¿Tú? 

    —Pues sí, Spencer. Aunque no lo creáis, los Miller han sido amigos de mi familia desde siempre. No soy el monstruo sin corazón que creéis, he cambiado —aclara, mirándonos a ambos. 

    —Eso lo dudo —respondo, seco, y paso de ella, volviéndome a centrar en la tarea de antes. 

    —Mira, sé que me odias. La cagué, lo sé, pero ahora vengo como profesional. Mi empresa tiene negocios por la zona y he pensado en quedarme con mis padres mientras tanto. Cuando me enteré del accidente vine a ayudar y le pedí a mi tío supervisar el proyecto. Veo que habéis hecho un buen trabajo, solo dejadme trabajar. Prometo que me comportaré. 

    —Solo aléjate de mí —le digo, y esta vez la miro a los ojos para que capte el mensaje—. Haz lo que tengas que hacer, pero lejos. 

    —Eso no es posible, Nick. Además, en algún momento tendremos que hablar. —Se acerca a mí y me toca el hombro. 

    —Pues haz que lo sea, pero tú y yo no tenemos nada de qué hablar, ni ahora, ni mañana, ni nunca. Métetelo en la cabeza. —Me aparto, como si su tacto quemara. 

    Las horas siguientes son las más interminables de mi vida. El trayecto de vuelta a casa lo hacemos en silencio y lo agradezco; la verdad es que lo último que quiero ahora es hablar de ella. 

    Joder, no podía quedarse en su perfecta ciudad, con su perfecto trabajo, y dejarme en paz. Tenía que volver a casa… Solo espero que las semanas que esté por aquí pasen rápido. 

    Le digo a Spens de ir a tomar algo y acepta; a los dos nos va a venir bien. Cuando llegamos al Sirens, Seth está en la barra. Lo saludamos y nos sentamos en una mesa mientras esperamos a que nos atiendan para pedir unas birras. Cuando nos las traen casi bebo la mía de un trago. 

    —Eh, tío, tranquilo. Acabamos de entrar y no me apetece tener que lidiar con tu culo borracho tan temprano. 

    —Mira que eres imbécil —le suelto, pero le hago caso y bajo el ritmo. 

    —Voy a hacer esta pregunta solo una vez, me contestas y no tendremos que volver a hablar del tema. —Sé por qué lo dice, y aunque me joda que sea siempre tan entrometido, Brooke y él me han visto en la mierda y solo ellos pudieron sacarme del agujero en el que me metí—. ¿Cómo estás? 

    —No tengo ni idea. —Y es verdad. Vuelvo a estar perdido y odio esa sensación—. Ya no noto nada cuando la veo, pero me jode que esté aquí y que quiera hablar. ¿Ahora? ¿En serio? ¿Qué coño tiene que decirme? Tuvo la oportunidad hace tres años. 

    —Tal vez quiera decirte algo que no pudo entonces. 

    —¿La estás justificando? —lo increpo, cabreado, porque ya solo me faltaría eso. 

    —Sabes que no. Siempre estaré de tu lado, no importa qué pase. Es solo que… Han pasado tres años y aún recuerdo esos meses donde no hacías más que preguntarte una y otra vez qué había ocurrido, por qué todo se había ido tan a la mierda, intentando entenderla, culpándola a ella, a ti… Y ambos habéis cambiado y no sois los mismos; al menos tú no lo eres. Tal vez la explicación que quiere darte te ayude a cerrar ese capítulo de una vez por todas o tal vez no, pero al menos lo habrás intentado, y si no te gusta lo que oyes, te piras. 

    —¿Estás diciendo que quede con ella? ¿Estás loco? 

    —Solo creo que, si aún tienes esa duda metida en la cabeza, si es lo que necesitas para sanar esa herida de una vez por todas, deberías hacerlo. Tú mismo la oíste, no estará mucho por aquí. Escucha lo que tiene que contar y luego ya decides qué hacer. De todas formas, volverá a irse y no la verás más. 

    La sola idea de tener que oír las excusas que seguro que se inventará me pone peor, pero tal vez Spens tenga razón. Siempre ha sido capaz de ver lo que yo no veo, de analizar con cabeza fría los problemas. Yo soy más lanzado y él más calmado. Quizás sea lo correcto. Dejo que esa idea empiece a germinar en mi mente, pero la aparto porque quiero pensar en otra cosa, así que después de otro trago a la cerveza, me lanzo. Todos en casa estamos como locos y, como no haga algo ya, mamá no dejará de darme la tabarra con el tema. 

    —¿Cuándo piensas hacerle la maldita pregunta? —le digo, de golpe—. Tienes a mamá y a Brooke como locas, y como mamá está insoportable, papá tiene ganas de matarnos, a ti por no hacerlo de una santa vez y a mí por no obligarte. 

    Se atraganta con su bebida y no puedo evitar descojonarme de la risa al verlo tan nervioso. 

    —Joder, qué impacientes, coño. —Coge una servilleta mientras limpia el destrozo que ha hecho. De su chaqueta coge una pequeña cajita negra y me la tiende—. Estoy esperando el momento adecuado, es solo que no lo he encontrado aún. ¿Crees que le gustará? 

    Abro la tapa y en el interior descansa un anillo de compromiso precioso. Tiene tres pequeños diamantes en el centro. Es sencillo pero hermoso a la vez, como Ally, y sé que mi hermano está perdido. Lo ha estado desde la primera vez que la vio en el hospital; cuando llegó a casa de su voluntariado solo podía hablar maravillas de la tía loca de la cafetería que tenía un pañuelo de Mickey en el pelo y una vía en el brazo y que le gritaba por haberse colado y ser un capullo. Ni siquiera le dio tiempo a defenderse, porque después de soltarle todo un monólogo sobre modales se largó sin más.  

    Fue en ese primer encuentro cuando Spens se autoimpuso volver a verla para pedirle perdón. Después de eso le siguieron más visitas, pero aquella vez la meta era otra: enamorarla. 

    —Le va a encantar, enano. —Sé que odia que le llame así, pero, aunque solo nos separe un año de diferencia, siempre será mi hermano pequeño. Si alguien se merece ser así de feliz son ellos—. Y no busques el momento adecuado, porque si lo haces nunca aparecerá. Créalo tú mismo. 

    —Joder con el filósofo, ¿cuándo te has vuelto tú tan profundo? 

    —Cuando tu inteligencia empezó a abandonarte, no te jode. 

    —Voy a pedírselo en su cumpleaños, es en tres semanas y creo que estaré listo entonces. Tiene que salir perfecto. Yo lo tengo claro desde hace mucho, pero no quiero asustarla. Tal vez sea pronto, solo tiene veinticuatro años. Tendría que estar comiéndose el mundo, no atándose a mí. 

    Veo cómo las dudas empiezan a nublarle. 

    —Escúchame tú ahora. Es adulta, te quiere, la quieres, ¿qué tiene de malo que quieras compartir tu vida con ella? Podéis casaros y comeros el mundo juntos. No dudes más, hermano, y lánzate. ¿Recuerdas lo que me dijiste esa noche cuando te pregunté qué hacer con Lex? 

    —¿Lo de los altibajos? 

    —Exacto. Me dijiste que en una relación eran de lo más normal. No podemos evitar que surjan peleas y malentendidos, porque no todo es color de rosa. Con el tiempo habrá menos momentos grises; lo único que debemos hacer es no dejar que se extiendan y evitar gritar o decir algo de lo que nos podamos arrepentir. En una relación hay que trabajar en equipo, juntos, y hablar las cosas. —Sonrío al recordar el tostón que me dio por teléfono—. Haz lo mismo, pregúntaselo y deja que ella decida. 

    —Tienes razón, lo haré. Le pediré matrimonio y rezaré al universo porque me acepte. 

    —Ese es mi hermano.  

    Juntamos las botellas y brindamos por eso. 

    —¿Me harás tú un favor? 

    —Miedo me das. Anda, dime. 

    —Escucha qué tiene que decirte, Nick. Cierra ese capítulo para centrarte de lleno en tu futuro —me pide. 

    —No te prometo nada. —Suspiro, aunque después de darle el último sorbo a la botella acabo claudicando—. Pero lo pensaré.
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    “Si illuminava 

    E aveva il suono di una melodia lontana 

    E ballavamo a piedi nudi per la strada 

    Per incontrarsi basta un poco di fortuna 

    Abbracciami e vedrai che questa notte vola, vola 

    Ti vengo a prendere dove sei ora, ora 

    Stringimi così una volta ancora 

    Che amore mio lo sai sembra un deserto 

    La città senza di te” 

    (Fred de Palma – Una volta ancora) 
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    —¿Se puede saber qué narices te pasa? Me estás volviendo loca con tanto ir y venir. Aparte de hacer un surco en el suelo, no me dejas concentrarme en el dibujo.  

    Ally detiene su incesante movimiento solo para dedicarme una mirada llena de odio, cosa que ignoro mientras termino de mezclar los colores en la paleta. Por fin he conseguido el azul que quería. Además, lleva días insoportable. 

    —Le pasa algo, lo sé —farfulla mientras se sienta en el suelo frente a mí con las piernas cruzadas como los indios. 

    —¿A quién? 

    —A Spencer, quién si no. 

    Me río, porque algo muy grande tiene que haber hecho para que lo llame por su nombre completo. Es como esas madres que cuando lo dicen sabes que la has cagado, pero bien, y que te espera una buena. 

    —Hola, chicas, ¿qué hacéis? 

    Mer entra por la puerta con una bandeja llena de galletas y se me hace la boca agua. Llevo ya unas horas con este paisaje y, como hasta que no termino no suelo parar, me he olvidado incluso de desayunar esta mañana. 

    —Eres mi salvadora—le digo cuando me ofrece algunas. Hace lo mismo con Ally y se sienta a su lado—. Pues yo pinto y Ally maldice a Spens de todas las formas posibles. 

    —¿Y eso? —La mira, extrañada. Al menos no soy la única que está perdida con toda esta situación. 

    A decir verdad, ambos llevan raros unos días, incluso Nick. Cuando le pregunto si sabe qué le pasa a su hermano simplemente niega y se hace el loco. Él también está más callado de lo normal. 

    —Ya no hacemos casi nada, cuando le propongo algún plan pone cualquier excusa —nos cuenta mientras coge la quinta galleta. La verdad es que cuando se enfada le entra el hambre y arrasa con todo—. Vale que pasa mucho tiempo ayudando en la obra con Nick, o tiene curro en el restaurante, pero en los ratos libres se van y no sé a dónde. 

    —¿Le has preguntado a él? —dice Mer—. Antes lo he visto en la cocina hablando con Jax. Al idiota le ha dado por cocinar y Spens le estaba ayudando. Ha sido a él a quien le he robado las galletas. Creo que son para alguien de su clase —comenta, triste. 

    —¿Y eso te molesta? —le pregunto, aun sabiendo la respuesta. 

    —¿Qué? ¿A mí? Qué va, me da igual. —Salta enseguida, pero no engaña a nadie. He visto cómo se miran y solo un ciego no se daría cuenta de que estos dos se gustan. Bueno, un ciego y ellos mismos. 

    —¿Hola? —Ally nos hace señas para que la miremos a ella—. Estábamos hablando de mi problema, ¿os acordáis? ¿Qué más da a quién quiera darle galletas el gremlin? Todo el mundo sabe que está loco por ti, petarda, así que abre los ojos, no te quejes y actúa. 

    —¡Allison! —le grito, enfadada. A veces es demasiado directa—. Puedes ser menos bruta, ¿sabes? 

    —Además, eso no es verdad. —Mer responde apenas en un susurro y también se pone a comer galletas. Genial, esta come, pero cuando se pone nerviosa. Será mejor que coja alguna más si no quiero quedarme sin ninguna—. Y a mí no me gusta Jax, me desespera. Es insufrible, un creído, y no le gusta leer. Siempre está con su cámara, en su mundo y solo me habla para meterse conmigo. ¿Cómo va a gustarme alguien así? —Se calla cuando se da cuenta de que llevamos un rato haciéndole señas para que pare—. ¿Qué? 

    Las dos suspiramos, porque no hace falta que le digamos nada. Ya lo hace él por nosotras. 

    —Es bonito saber que piensas todo eso de mí, renacuaja. —Jax está apoyado en el umbral de la puerta con otra bandeja de galletas—. Estas están recién hechas y os traía más por si os habías acabado las que Doña Perfecta me robó. Os las dejo y me voy. No quisiera ser una molestia para alguien más. 

    Le agradezco el gesto mientras Ally vuelve a centrarse en su cabreo y pilla más galletas. Mer, por su parte, se ha quedado callada, concentrada en algo que ha encontrado en sus pantalones —invisible, si puedo añadir— y que parece más interesante que cualquier otra cosa. Está encogida como si quisiera que la tierra se abriera y se la tragara, pero no dice nada. Jax se va, no sin antes mirarla al pasar por su lado. Murmura algo, aunque no llego a entenderlo bien. 

    —Esto, yo... creo que voy a irme ya. Tengo deberes que hacer y le dije a mi madre que volvería para la hora de comer. —Mer se levanta como un resorte y se dirige hacia la puerta. Antes de irse se despide de nosotras con la mano y nos quedamos solas. 

    —¿Podemos regresar a mi problema? 

    —¿Has hablado con él, sí o no? —Le recuerdo lo que Mer le ha preguntado y no ha respondido. 

    —Claro que lo he hecho —me responde como si fuera una cría, y me planteo si tendrá tiempo para parar el pincel si se lo tiro a la cara, pero me contengo—. Y no deja de darme largas. 

    —En dos días es tu cumpleaños, ¿puede que esté preparando algo?  

    Se lo recuerdo porque es tan despistada que casi nunca sabe en qué día estamos. Febrero ha llegado como una exhalación y este finde cumple veinticinco. Nunca ha sido de celebrarlo. Con su familia no me extraña, pero desde que conoció a Spens siempre le ha organizado alguna que otra sorpresa y, aunque lo niegue, sé que le encanta. 

    —No sé, Lex, esta vez está raro de verdad. Ya me ha hecho otras sorpresas antes y siempre se comportaba… pues como Spens, no sé describirlo de otra forma. ¿Crees que puedo haber hecho algo? No sé, la otra noche discutimos por una tontería de mis padres. 

    —¿Qué pasó? 

    —Que mi madre me llamó, y como yo estaba en la ducha él atendió el teléfono. No sé de qué hablaron, cuando salí ya había colgado, y en el registro ponía que había durado como unos quince minutos. Cuando le pregunté qué le había dicho simplemente me respondió que nada importante.  

    Odio verla así y no saber cómo animarla, así que dejo todo en la mesa y me siento a su lado, hombro con hombro, como hacíamos en el hospital cuando una estaba mal y la otra escapaba de las enfermeras y se colaba en la habitación. No hablábamos, solo estábamos ahí para lo que la otra necesitase. 

    —Él te ama, Ally. Aférrate a eso, no le des tanta vuelta y no te comas la cabeza. Seguro que todo tiene una explicación. 

    —Si ya lo sé, Lex, es solo que no puedo… 

    —Evitar pensarlo una y otra vez —termino su frase.  

    Las dos nos miramos y sonreímos, porque esa conexión instantánea fue lo que nos atrajo aquel día en la reunión hace ya tantos años. Había algo en ella que no sabía explicar, pero que hizo que al verla supiera que la quería cerca. Era como un magnetismo que nos atraía. Una de esas amistades que solo necesitan unas pocas palabras para saber que serán para toda la vida. 

    —Gracias, Lex, por todo. —Y al oírla sé que ese «todo» engloba más que este simple momento. 

    —Gracias a ti —le respondo. No necesitamos decirnos nada más. 

    —Venga, va, se acabó estar depre. —Se pone de pie en un salto y me arrastra con ella—. Enséñame qué has creado esta vez. 
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    Después de un rato, Ally se va para buscar a Spens y tratar de hablar con él. Yo vuelvo a centrarme en el cuadro y estoy tan metida en mi mundo que no le oigo acercarse, por lo que doy un respingo cuando siento sus brazos alrededor de mi cintura. 

    —Perdona, no quería asustarte —me dice Nick al oído. 

    —Tranquilo, es solo que no te he escuchado entrar. —Voy a dejar las cosas en la mesa para estar con él, pero me detiene—. ¿Qué pasa? 

    —No pares por mí, me gusta verte pintar. 

    —¿Te gustaría ayudarme? 

    —¿Segura? No quiero estropearlo, es una pasada —exclama, mirando el boceto. 

    Le tiendo un pincel limpio y pongo la paleta entre ambos. Nick aprovecha y después de darme un beso en la sien coge una silla libre para sentarse a mi lado. 

    —¿Qué hago? 

    —Es muy sencillo —le explico, tratando de parecer seria, pero sin mucho éxito—. Coges el pincel, lo mojas en el agua, pintas un poco la punta que tiene la brocha, no la otra —bromeo—, con el color que quieras y esparces la pintura en el lienzo. 

    —Ja, ja, ja. Qué graciosa estás hoy, ¿eh? —Hace lo que le digo, pero justo antes de tocar el lienzo su pincel cambia de rumbo y acaba por deslizarse por mi nariz—. ¿Así? 

    —No puedo creer lo que acabas de hacer —le suelto, aún sorprendida, pero me repongo enseguida—. Te vas a enterar. 

    Antes de que pueda reaccionar pinto una línea verde por su mejilla. 

    —Esto es la guerra, leona. 

    —Pues que gane el mejor. 

    Y así es como comenzamos una guerra de pintura sin cuartel. Manos, cara, ropa… Todo se llena de colores y solo se oyen nuestros gritos y risas, que inundan toda la habitación. La cosa podría haber acabado peor cuando Nick coge el bote entero de rosa, dispuesto a lanzármelo, si no hubiera aparecido Nona para detenernos. 

    —Veo que estáis usando bien mis instalaciones, queridos. 

    Los dos paramos al instante y dejamos caer todo, como si nos hubieran pillado haciendo algo malo y quisiéramos esconder las pruebas del delito.  

    —Lo siento, Nona —empiezo a disculparme, y por el rabillo del ojo veo que Nick se está sonrojando incluso—, pero ha empezado él —le digo, y para más énfasis lo señalo—. Yo solo trataba de defenderme. 

    —Ya veo dónde están tus lealtades, esta me la guardo —jura, a lo que yo le saco la lengua, divertida. 

    —No me importa quién haya empezado —intenta regañarnos, pero su sonrisa le resta seriedad—. Más os vale recogerlo todo, ducharos y bajar a comer. Os estamos esperando. 

    —¡Sí, señora! —contestamos a la vez. 

    Cuando se va, me giro y le robo un beso rápido antes de empezar a recoger. Después de tenerlo todo más o menos ordenado, coge mi mano y tira de mí hasta que choco contra su pecho. 

    —¿Qué hacemos ahora? —le pregunto. 

    —Pues ya que nos están esperando, y aún tenemos que quitarnos la pintura... —Su voz ha ido adquiriendo un tono cada vez más grave a medida que habla, y él se ha acercado hasta eliminar toda distancia que lo separe de mi boca—. Supongo que lo mejor será ducharnos juntos y así ahorramos tiempo y agua. Pura logística. 

    —Creo que me gusta ese plan. 

    —Y a mí me gustas tú. Decidido, pues. Agárrate fuerte —me susurra. 

    —¿Que me agarre fuerte? 

    No me deja casi terminar la pregunta, y cuando quiero darme cuenta me levanta en volandas y tengo que engancharme a su cuello para no caer. 

    —¡Nick, estás loco! —le grito entre risas. 

    —Tú me vuelves loco, Alexandra. Solo tú. 

    Y así, en brazos, me lleva hasta mi habitación, donde nos tomamos nuestro tiempo para borrar todo rastro de pintura de nuestros cuerpos, y de paso aprovecha para demostrarme cuán loco lo vuelvo. 
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    «Y ahora Madrid se nos viste de fantasma,  

    a las ocho caen las redes,  

    se llenan las terrazas.  

    Y ahora aprendí, porqué hay que barrer a casa  

    porque la mejor canción no entiende de murallas.  

    No entiende de murallas.» 

    (Sofía Ellar ft Álvaro Soler – Barrer a casa) 
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    —¡Feliz cumpleaños! —chillo al saltar sobre la cama de Ally.  

    Ella pega un grito que me deja sorda y me da un manotazo en toda la cara que sé que dolerá luego. 

    —Joder, coño, no hagas eso. 

    —Ostras, tía, mira que eres bruta —le suelto mientras me masajeo la mejilla—. Qué daño. 

    —Pero ¿tú no puedes entrar como una persona normal? —me reprocha mientras se estira e intenta espabilarse, aún medio dormida—. No sé, acercarte despacio, cantar el Cumpleaños feliz flojito o yo qué sé, esperar a que me despierte. No saltarme encima como si fueras un mono. 

    —Hay que ver qué carácter tienes por las mañanas. —Me hago a un lado y cojo el plato que he dejado en la mesita de noche—. ¡Felicidades! 

    Ally lo agarra, lo mira y me mira a mí. 

    —¿Qué es esto? 

    —Tu desayuno de cumpleaños, ¿qué si no? 

    —Lex, esto es fruta. 

    —¡Pero no te centres en eso! —le digo mientras la empujo un poco para que me haga sitio a su lado en la cama—. Mira aquí: el plátano, el kiwi y las mandarinas cortadas forman una isla. ¿A que soy genial? Te he hecho una isla con tus frutas favoritas. 

    Se me queda mirando como si tuviera monos en la cara o dos cabezas de más. A ver, puede que no sea el mejor regalo del mundo. No obstante, teniendo en cuenta que no sé cocinar sin quemar nada, he creado una obra de arte. 

    —Estás como una cabra. —Ve que voy a rebatirla, pero coge una de las mandarinas que forman la base de la isla, se la come y al tragar me sonríe—. Y por eso te quiero. Gracias, loca. 

    —De nada. —Me pongo de pie y miro el desastre que es su habitación—. Muy bien, planning para hoy: vas a terminar de desayunar, te vestirás y tú, Brooke y yo nos vamos a ir de compras, tu deporte favorito. Luego comeremos por la ciudad, y después iremos a tomar algo al Sirens.  

    —Todo eso está genial, pero no sé si Spens tendrá algún plan. Tal vez deba preguntarle antes. 

    —Por eso no te preocupes. —Me mira, confundida, y es entonces que tengo que sacar a la actriz que llevo dentro—. Cuando me he despedido de Nick esta mañana, me ha dicho que están hasta arriba con los últimos retoques de la obra; ya sabes que ese matrimonio es muy importante para los chicos. Total, que Spens ha venido a recogerlo y me ha dicho que le reserves la noche, tal vez te lleve a cenar o algo. Por lo tanto, toca día de chicas. ¿A que es genial? Lo tengo todo organizado. 

    —Vaya… Sí, vale, entonces genial. —A mí no me engaña y sé que está molesta, pero me hago la tonta y la dejo terminar de prepararse. Todo tiene que salir acorde al plan, aunque sea otro totalmente distinto al que le he contado. 

    Brooke y yo estamos esperando a que Ally baje para irnos cuando suena mi móvil. Sonrío al ver su mote en la pantalla y no puedo evitar preguntarme si esta sensación de euforia desaparecerá alguna vez, si las ganas se apagarán o las cosquillas que siento cuando lo tengo cerca o pienso en él perderán intensidad con el tiempo.  

    Porque no me importaría vivir con ellas toda la vida. 

    —Hola, dragón, ¿qué tal todo? —Tengo que alejarme un poco de Brooke y taparme el oído libre para escucharle mejor por culpa de todo el ruido que se oye de fondo. 

    —Hola, nena, por aquí todo va genial. ¿Qué tal vosotras? Spens no deja de preguntar y estoy a nada de perder la paciencia y cometer fratricidio, lo juro. 

    —No sospecha nada, pensamos tenerla entretenida para que podáis terminar de montarlo todo. —Brooke me hace un gesto con los pulgares al oírme—. ¿Vamos a la hora acordada? —le pregunto para confirmar. 

    —Perfecto, con que vengáis sobre las siete bastará. Espero que lo tengamos todo listo para entonces. —Noto que se separa del teléfono y grita—: ¡Jax, cuidado con eso, no se te vaya a caer encima! Seth, deja las bebidas y ayuda al crío antes de que se lesione. Perdona, leona, aquí te despistas y se cargan algo. 

    —Entonces te dejo para que puedas seguir, nos vemos en un rato. Te quiero. 

    —Te quiero, pequeña. Pasadlo bien. 
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    Si hay algo en esta vida que anime más a Ally es salir de compras.  

    Pero no solo ropa. 

    Ally es de esas personas que disfruta comprando lo que sea, por lo que no nos detenemos solo en las tiendas convencionales, sino que también paramos en una juguetería. Ha visto un puzle de Los vengadores que por delante tiene la figura del Capitán América y si lo giras quien sale es Iron Man, sus dos pasiones. Luego pasamos por un bazar para comprar un marco con las medidas necesarias para el puzle y que además es transparente, sin fondo, porque, según ella, así podrá colgarlo en su habitación e ir girándolo en función del humor que tenga. 

    Paramos en una tienda de lencería ya que, a pesar de que es su cumpleaños, nos mira muy seria cuando nos dice que va a regalarnos un cambio de armario. Brooke y yo le seguimos el juego; si no, es capaz de comprarnos algo peor. Las tres salimos de ahí con varios conjuntos nuevos bajo el brazo. 

    Cuando Brooke comenta que necesita unos pantalones para Cora, decidimos pasarnos por el único centro comercial de la ciudad y quedamos en vernos en la heladería de la primera planta al acabar. Ambas se van de compras mientras yo decido que me merezco un helado doble de chocolate por aguantarlas a ambas. Cuando por fin me hago con mi premio, me siento en un rincón a esperarlas y me entretengo actualizando mis redes. 

    —Tú debes de ser Lex, ¿verdad? Ya pensaba que no coincidiría contigo antes de marcharme —dice detrás de mí una voz que no reconozco, o eso creo hasta que la veo sentarse a mi lado. 

    —Abby —susurro. 

    —Vaya, así que has oído hablar de mí. Supongo que todo malo. —Se ríe mientras se acomoda mejor en la silla y hace señas al camarero para que le traigan también un helado—. Yo de ti, en cambio, solo he oído maravillas. 

    —¿Qué quieres? 

    —Hablar, mujer, tenía curiosidad por conocerte. —Me da un repaso de arriba abajo y una parte de mí desea haberse puesto algo más bonito que mis Converse desgastadas, mis pantalones de yoga y esta estúpida camiseta de estrellas. Ella en cambio lleva un vestido y parece toda una modelo—. Y ver quién es la mujer que le ha robado el corazón a mi ex. 

    —Ni lo nombres, ni se te ocurra —salto enseguida. De repente recuerdo todo lo que me ha contado Nick y las ganas de tirar el helado encima de su perfecto vestido se vuelven casi incontrolables. Tengo que aguantarme porque la gente nos mira después de mi numerito y ella ni siquiera se ha inmutado—. Por el contrario, yo no quiero conocerte, así que puedes irte. 

    —Ya veo, ya. Ahí está el fuego. 

    —¿De qué narices hablas, si se puede saber? 

    Va a contestarme, pero entonces llegan Ally y Brooke y esta última la coge del brazo, llevándosela lejos. Las seguimos porque nunca habíamos visto a nuestra amiga perder así los nervios. 

    —No tengo ni idea de por qué estás aquí ni me importa. Vas a sacar tu culo de aquí, a alejarte de mis hermanos y a dejarnos en paz. ¿Lo has entendido?  

    —Cristalino, pero es un poco difícil estar lejos de ellos si trabajamos juntos. 

    —¿Qué? —soltamos Ally y yo a la vez. 

    Abby se suelta del agarre de Brooke y se coloca bien el vestido y el bolso antes de volver a mirarnos. 

    —Escucha, no quiero problemas. —Nos lo dice a todas, pero sus ojos por un segundo se posan más tiempo en Brooke, como si hablasen sin palabras, para luego dirigirse a mí—. Solo quería conocerte. Siento haberos molestado, será mejor que me vaya. 

    —Es lo más sensato que te he oído decir nunca —le responde Brooke. 

    —¿Por qué? —añado yo a su vez. 

    No me responde, solo me sonríe antes de irse por donde ha venido, y yo me siento extraña. Mi cabeza va a toda velocidad, haciéndose preguntas que quedan flotando en el aire, sin respuesta. 

    —¿Estás bien? 

    Ambas me miran preocupadas y yo intento parecer tranquila, aunque por dentro la confusión empieza a hacerse con el control. Pero es el cumpleaños de Ally y no puedo dejar que lo arruine todo, así que me engancho a ellas por los codos y les sonrío para tranquilizarlas. 

    —Sí, no es nada, es solo que ha sido raro. Da igual, no le demos tanta importancia. Ahora toca una buena comida y luego que bebáis hasta que solo tengáis ganas de subiros a una mesa y bailar como locas. 

    —¿Y tú? 

    —Yo estaré riéndome a vuestra costa, con mi refresco fresquito en una mano y en la otra el móvil para inmortalizaros. 

    —Menudo modelo a seguir eres —chista Brooke, y las tres nos ponemos en marcha hacia nuestro segundo destino. 
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    Son las siete y cuarto de la tarde cuando Brooke apaga el motor del coche frente al Sirens. Las tres nos bajamos a la vez y yo espero que esos minutos de más hayan podido ayudar a los chicos a dejarlo todo listo. 

    De todas formas, aprovecho para avisarle por si acaso. 

    [image: ] 
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    —En serio, estoy flipando —dice Ally, frustrada, mirando la pantalla de su móvil por decimocuarta vez—. Ni un mísero mensaje. Vale que a lo mejor ha preparado algo para la noche y que están agobiados con todo, pero joder, podría haberme escrito «feliz cumpleaños», ¿no? —Nos mira, como buscando aprobación—. Si hasta me ha dejado en visto, mira. —Me enseña el móvil y yo intento contener la risa. Brooke se gira para que no la vea, porque sé que ella no ha tenido tanto aguante. 

    —Venga, va, no le des tantas vueltas. —Cuando ya está más o menos controlada, se vuelve a girar hacia nosotras y nos coge de las manos—. Mis hermanos son un amor y los quiero muchísimo, pero son lo más despistado que existe en este mundo. Spens puede pasarse días sin mirar el móvil, ya lo sabes. Es día de chicas, así que vamos a celebrarlo y si quieres emborracharte para insultarlo y quedarte a gusto, nosotras te acompañaremos. 

    —Exacto. Venga, Ally, anímate.  

    Estamos a punto de acceder al local, así que Brooke y yo nos ponemos disimuladamente detrás de ella. Al fin y al cabo, la entrada triunfal debe hacerla sola. 

    —Tenéis razón, es mi día y no voy a dejar que nada… 

    —¡Sorpresa! —gritan voces por todos lados en cuanto cruza la puerta, y hacen que su frase quede a medias.  

    Han encendido las luces y Ally se ha quedado petrificada en el sitio, aún sin creerse lo que está viendo. De verdad que se han superado con todo. La decoración es perfecta. Han movido las mesas para crear una improvisada pista de baile, y donde normalmente están las máquinas tragaperras y un minibar, ahora hay un pequeño escenario rodeado de adornos de cumpleaños, un micrófono y altavoces, simulando un karaoke que sé que a Ally le encantará. 

    Spens es el primero en acercarse a ella, y la besa con ganas en cuanto la tiene entre sus brazos. Ambos parecen olvidarse de dónde están hasta que Seth les silba desde la barra. Cuando se separan, veo cómo disimuladamente le limpia las lágrimas que ya no puede contener. 

    —Feliz cumple, cariño. Espero que te haya gustado la sorpresa —le dice, feliz, aún con ella entre sus brazos. 

    —Creía que te habías olvidado. 

    —¿Olvidarme de tu cumpleaños? —le susurra tan bajito que si no hubiera estado cerca de ellos no lo hubiera escuchado—. Jamás. Eres mi vida entera, y quiero celebrarlo todo contigo. Te amo. 

    —Te amo. 

    Poco a poco, el resto de nuestros amigos se van acercando a felicitar a la cumpleañera y ella les sonríe radiante a todos, aunque a nosotras ya nos ha avisado que nos la devolverá por haberle mentido.  

    Localizo a Nick enseguida. Está de espaldas a la barra hablando con algunos compañeros, así que me acerco despacio mientras les pido a los demás que no digan nada. Cuando llego hasta él me pongo de puntillas, pegándome a su espalda y tapándole los ojos. 

    —¿Quién soy? 

    —¿Megan Fox? —responde divertido, a lo que se gana una colleja. 

    —Más quisieras —finjo indignarme y cuando hago el amago de marcharme me coge la mano y me acerca a él. Es un gesto que repite mucho, pero a mí me encanta. Estar en sus brazos es como volver a casa después de un largo día de trabajo; esa sensación de hogar en una persona es algo mágico. 

    —Ven aquí, pequeña. ¿Sabes por qué sabía que eras tú? 

    Niego, curiosa, y me muerdo el labio inferior solo para tentarlo, porque sé que lo vuelve loco. Él junta nuestras caras hasta que están a nada de tocarse. 

    —Lo primero que he captado ha sido tu aroma. —Acerca su nariz a mi cuello y aspira, dejando un beso en ese punto detrás de mi oreja que hace que mis piernas se conviertan en gelatina, antes de volver a la posición inicial—. Hueles a lluvia, pintura y bosque; esa esencia que es solo tuya y que me vuelve tan loco. Luego tus manos. —Las coge, se las lleva a la cara y besa lentamente ambas muñecas—. Son suaves, siempre con algún rastro de pintura que te has olvidado de limpiar pero que las hace únicas y que tan bien conocen mi cuerpo. Y por último, tu voz. —Va dejando un reguero de besos por toda mi cara hasta detenerse en mis labios para susurrar, mientras nuestros alientos se entremezclan por el poco espacio que queda entre ambos—. Tu voz es como la flauta de Hamelin para mí. Con solo escucharla quedo prendado, me olvido de todo y te busco como loco para poder escucharte un poco más. Así que por todo eso es imposible que no te reconozca si te tengo cerca, aunque no te pueda ver. 

    Entonces soy yo quien no aguanta la distancia que nos separa, aunque sea mínima, y me lanzo a besarlo. Nos perdemos en la boca del otro. Al principio es algo suave, pero luego, a medida que va cogiendo intensidad, es como si ambos luchásemos por marcar el ritmo, por ganar una guerra que nuestros labios han comenzado. 

    Nos separamos casi sin aire cuando Seth vuelve a silbar tras la barra, esta vez más cerca, y se coloca frente a nosotros, recordándonos que hay otros lugares a los que podemos ir si queremos seguir con la fiesta en otro sitio. 

    —¿No tienes nada mejor que hacer? —le pregunta Nick, cabreado, pero sé que en el fondo la situación le divierte. Pasa el brazo por mi hombro, atrayéndome hacia él sin querer romper el momento que antes se ha creado entre nosotros. 

    —La verdad es que no. Molestarte a ti y a tu hermano siempre ha sido de mis hobbies favoritos. 

    —¿Sabes cuál es uno de los míos? —lo increpa, y esa es mi señal para separarlos y que ambos vuelvan a sus respectivos rincones del ring antes de que la cosa acabe mal. 

    —En realidad, ahora que lo decís, tengo algo de sed. —Cuando consigo captar la atención de ambos, me dirijo al barman con una sonrisa—. Seth, ¿podrías traerme una Coca-Cola y a Nick una cerveza, por favor? 

    —Si me lo pides así, princesa, no puedo negarme. 

    Se marcha a preparar lo que le he pedido justo a tiempo, porque ese último comentario sí que se hubiera ganado un puñetazo. 

    —Todo ha quedado genial, dragón, es perfecto. Y mira qué feliz está Ally. 

    Ambos la buscamos entre el grupo y la vemos sobre el escenario con el micro ya en la mano y arrastrando a Spens para que suba con ella a cantar. 

    —Ha sido todo idea de mi hermano. Deberías haberlo visto, todo el día dando órdenes a todos. Ha sido horrible. ¿Qué tal vosotras? 

    Por un momento me planteo no contárselo. No quiero estropear el momento, pero la idea de mentirle duele más, así que me armo de valor y le relato nuestro día. 

    —Y mientras las chicas seguían sus compras yo paré para tomarme un helado. —Seth nos trae entonces las bebidas y aprovecho para coger aire antes de soltar la bomba—. Luego apareció Abby. 

    Nick por poco escupe el trago que acaba de darle a su cerveza. Empieza a toser como un loco mientras maldice y yo temo que se ahogue. Después de darle un par de palmadas me hace gestos para indicarme que ya está bien. Cuando se tranquiliza, me mira, serio. 

    —¿Te ha molestado? ¿Qué te ha dicho? —Sé que intenta controlarse, aunque su voz a ratos le traicione. 

    —Nada, estuvimos solas unos minutos antes de que las chicas aparecieran. Solo me dijo que quería conocerme, ver cómo era. Dijo algo sobre un fuego, pero no la entendí. —Creo advertir en sus ojos un atisbo de comprensión, como si él sí supiera de qué estoy hablando, aunque desaparece igual de rápido, así que pienso que tal vez lo he imaginado—. También nos enteramos de que está trabajando con vosotros en la obra. ¿Por qué no me lo habías dicho? 

    —No quería preocuparte ni traerla a nuestras vidas. —Se pasa la mano por el pelo, gesto que hace cuando está nervioso—. Lo siento, debería habértelo contado antes. Es la arquitecta que ha diseñado los planos de la reforma y viene para supervisar que todo vaya bien.  

    —Vale, no tienes que darme ninguna explicación, Nick, está bien. Es solo que me dolió enterarme por ella, eso es todo. 

    —Mierda, Lex, ni siquiera sé por qué le interesa tanto. —Bebe un buen trago de su cerveza y yo miro mi refresco. Está casi lleno; en comparación con él, las ganas de beber se me han ido por completo, por lo que juego con la pajita mientras trato de poner en orden mis pensamientos—. Ha estado dando vueltas alrededor; dice que quiere que hablemos. 

    —¿Y qué quieres tú? —le pregunto.  

    No soy tonta, sé que ellos han vivido una gran historia. Joder, si llevan juntos desde que eran críos. Y sí, ella la cagó y fue una estúpida, pero una parte de mí no puede evitar pensar en lo guapa que es, en que tiene dinero y un trabajo exitoso, y en que ha vuelto. Los miedos y las dudas llevan unos días apareciendo sobre mis hombros, como si fueran un ángel y un demonio, solo que en mi caso ambos tienen la figura de demonios y solo me susurran cosas malas. 

    —No lo sé, la verdad. Puedo mentirles a mis hermanos, incluso a mí mismo, pero no a ti. No sé qué hacer, nena —me responde, cansado, y yo solo puedo acariciarle el brazo y hacerle saber que estoy ahí para él, decida lo que decida. Aunque no pueda engañarme fingiendo que esa respuesta no me ha dolido. 

    —Tal vez dudas porque una parte de ti quiere saber qué es lo que tiene que decir después de todo este tiempo, y a lo mejor debes escucharla. 

    —Ya hablas como Spens. 

    —Es que los dos somos personas muy sabias que te queremos y queremos que estés bien. 

    —¿Qué haría sin ti? —Sus labios vuelven a buscar los míos. A veces pienso que no podemos estar separados por mucho tiempo. Somos débiles, no aguantamos y siempre estamos buscando la excusa perfecta para estar cerca del otro. 

    —Probablemente estarías perdido, sin saber qué hacer y maldiciendo al mundo —le suelto a modo de broma. 

    —No te quepa duda, leona. —Vuelve a besarme y el tiempo se para. 

    A nuestro alrededor la gente sigue cantando y bailando, y se escuchan risas y bromas por todo el local. De repente, como si de un número de magia se tratara, todo se queda a oscuras, en silencio, menos un foco que ilumina el centro del escenario. Enfoca a un Spens, que se ha cambiado y lleva un esmoquin negro, mientras coge el micro y pide un poco de atención a todos. 

    Miro a Nick, preguntándole en silencio si sabe lo que está pasando, pero él simplemente me sonríe y me coloca entre sus brazos para después volver a mirar a su hermano. 

    —Hola a todos, ¿se me oye bien? —Hace varias pruebas con el micrófono hasta que el resultado es el que buscaba—. Hoy, como sabéis, es un día muy especial. Es el cumpleaños de la mujer de mi vida y me gustaría que subiera al escenario conmigo. —Ally se levanta de su asiento y camina hasta él, mirándolo y tratando de adivinar de qué va todo esto—. Hace tres años que conocí a esta maravillosa mujer. Toda una guerrera. La vida te ha puesto miles de pruebas y tú las has ido superando una a una, con valor, sin rendirte ni perder tu esencia, eso que te hace ser tú.  

    Con una mano libre, tira de ella para que se coloquen uno frente al otro. Ally comienza a llorar, emocionada, y esta vez deja que sus lágrimas bajen libres por sus mejillas.  

    —No me lo pusiste fácil al principio, fuiste dura de roer, dándome una excusa tras otra, cada una más inverosímil que la anterior. Como aquella vez que me dijiste que no podías estar conmigo porque tu religión te impedía mantener cualquier tipo de relación. —Ella se ríe y todos la imitamos, porque a imaginación no la gana nadie, y doy fe de que hizo que Spens se lo trabajara y bien—. Pero con cada una yo te iba queriendo más. Me enamoré de ti el primer día que te vi, cuando me gritaste porque pensabas que me había colado en la fila de la cafetería y por mi culpa habías perdido el último zumo de manzana que quedaba. Quería hacerte reír, darte la mano en los momentos duros, ser tu hombro en el que llorar y el amigo a quien pudieras contarle todo. En nuestra primera cita, en esa cama de hospital con el pícnic improvisado que montamos, te dije que quería pasar el resto de mi vida contigo, y te pedí que te lo pensaras y que me dieras una respuesta cuando estuvieras lista.  

    Poco a poco va bajando el tono de voz y se separa de ella. Saca algo de su bolsillo que desde donde estoy no veo bien, aunque en cuanto se arrodilla frente a ella lo entiendo. Ally y yo nos llevamos las manos a la boca a la vez por la sorpresa.  

    —Bueno, ahora quiero volver a hacerte esa pregunta, pero en vez de que sea una enfermera cotilla que tarda más de la cuenta en cambiarte el suero, quiero que sean nuestros amigos quienes nos acompañen. Allison Emerie McAdams, ¿qué me dices? ¿Me harías el hombre más feliz del mundo dejándome compartir el resto de mi vida contigo? ¿Te casarías conmigo? 

     El salón se queda en silencio esperando la respuesta, como si todo transcurriera a cámara lenta. 

    —Mira que has tardado. —Se lanza a sus brazos y por poco hace que ambos se caigan—. Por supuesto que quiero casarme contigo, Spencer Hunt. 

    En ese momento, como si alguien hubiera apretado una tecla, todos estallamos en vítores y aplausos mientras Spens le coloca el anillo de pedida en el dedo para luego besarse. 

    —¿Tú lo sabías? —increpo a Nick, porque no puedo creer que no me dijera nada. 

    —Por supuesto que lo sabía, llevo aguantando sus quejas desde hace semanas. ¿Estás feliz? 

    —Cómo no voy a estarlo, míralos. —Ambos ya han bajado del escenario y reciben los abrazos de todos—. Es mi hermana, y nadie se merece ser feliz tanto como ella.  

    Cuando llegan hasta nosotros me suelto del abrazo de Nick y corro hasta ella. 

    —¡Te vas a casar! —chillo feliz. 

    —¡Me voy a casar! —grita a la vez, y nos abrazamos entre risas. 

    —Enhorabuena, hermano —le dice Nick mientras ellos también se abrazan. 

    Felicito también a Spens y luego se marchan para seguir saludando a todos.  

    La música vuelve a sonar y Nick tira de mí hacia la pista de baile. Cantamos, bailamos, cenamos y seguimos celebrando hasta que nuestros cuerpos no pueden más y decidimos que ya es hora de volver a casa. Todos salimos del local más felices de lo que estábamos al entrar. Nick y yo nos vamos a su piso, lugar que se ha convertido en mi segunda casa estos últimos meses.  

    Como cada noche, cuando llegamos dejo que nuestros cuerpos sean los que tomen el mando y simplemente me dejo llevar. Cuando me despierto a medianoche, tumbada desnuda a su lado y mirándolo dormir, es cuando sonrío al caer en la cuenta de la suerte que tengo. Lo que siento en este momento debe de ser sobre lo que tanto habla la gente, esa felicidad máxima que no puede describirse con palabras, eso que te hace sentir bien, aunque antes no lo estuvieras y solo vieras días grises y negros. No sé si es paz interior, reconciliación con el pasado o madurez, pero me gusta. 

    

  


   
    38 

    “Like reflections of your mind, my love, my life. 

    Are the words you try to find, my love, my life. 

    But I know I don't possess you 

    so go away, God bless you. 

    You are still my love and my life”. 

    (ABBA – My Love, My Life) 

   



 Lex 
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    Hace un mes que se prometieron y Ally va como loca de arriba abajo. Su idea es que la celebración pueda llevarse a cabo a principios de mayo, para coincidir con su aniversario. Lleva preparando su boda soñada desde que era una cría, y conociéndola va a calcar hasta el último detalle de su larga lista.  

    —¿Aún sigues en la cama? —me pregunta nada más entrar a mi habitación. 

    —Lo sé, lo sé. Es que llevo unos días sintiéndome algo rara. 

    —¿Estás enferma? —Se acerca a mi lado de la cama y me toca la frente—. Te noto un poco caliente. 

    —Chicas, ¿va todo bien? —Brooke asoma la cabeza y se apoya en el marco de la puerta, mirándonos. 

    —Qué va, no pasa nada —digo para quitar hierro al asunto y calmarlas. 

    —Lex no se siente bien y voy a llevarla al hospital. —Me mira, enfadada, tras contradecirme. Va hasta mi armario y me tira ropa, apurándome para que me vista. 

    —Os acompaño, Cora no sale hasta dentro de un par de horas, así que puedo llevaros en coche —se ofrece Brooke mientras ayuda a Ally con las cosas. 

    —De verdad, chicas, estoy bien, ni siquiera tengo fiebre. Ally es una exagerada. 

    —Bueno, es mejor prevenir que curar, mi madre siempre lo ha dicho. —Brooke nos calma con una sonrisa y yo resoplo porque sé que ambas exageran bastante, pero a pesadas nos las gana nadie, así que acabo vistiéndome a regañadientes. 

    En el coche de camino al hospital le mando un mensaje a Nick para avisarlo. 
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    Su respuesta no se hace esperar y tengo que intentar no reírme. 
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    Después de que les sorprendiera una nueva tormenta y fastidiara los últimos avances que habían hecho en casa de los Miller, han tenido que alargar la obra y sé que lleva unos días más estresado de lo normal. 

    Al llegar saludamos a las enfermeras que nos reconocen de camino a urgencias y allí nos sentamos para esperar nuestro turno. No me gusta volver aquí por todo lo que significa, y aunque me siento bien no puedo evitar que el miedo se apodere de mí por unos segundos. Yo misma soy la prueba de que la vida puede darte un vuelco en cualquier momento. Sentirte bien no siempre es sinónimo de estarlo; a veces nuestro cuerpo lucha de forma silenciosa y no vemos los resultados de esa guerra hasta que ya es demasiado tarde. 

    —Alexandra Sunders, puerta tres. Alexandra Sunders, diríjase a la puerta tres —me llaman por megafonía y las tres nos acercamos hasta la consulta. A la doctora que nos espera no la reconozco, así que después de sentarnos y leer por encima mi historial clínico me pregunta qué me pasa. 

    —Estoy bien, doctora, solo llevo sintiéndome algo rara estas últimas semanas. Son simples mareos y algo de cansancio, pero no he tenido fiebre ni nada. 

    La veo teclear en el ordenador mientras me hace un par de preguntas más. 

    —¿Cuándo fue la última vez que tuvo el periodo? 

    Voy a contestarle enseguida, pero nada sale de mi boca, porque me paro a pensar y caigo en la cuenta de que no me vino a finales de mes como siempre.  

    —Yo… No lo recuerdo —suelto, y unos sudores fríos comienzan a recorrerme entera. 

    Miro a las chicas, asustada, y ambas me aprietan las manos, dándome ánimos. 

    —Muy bien, voy a llamar a una enfermera para que le saque sangre y así poder ir descartando opciones, esperen un segundo. 

    Cuando sale de la habitación comienzo a tener problemas para respirar.  

    No puedo estar embarazada. Seguro que hay un error y es otra cosa, cualquier cosa. 

    —Tranquila, Lex. —Brooke me da pequeños masajes en la espalda para calmarme—. Ponerte nerviosa no ayudará. Estamos contigo, seguro que no es nada. 

    —Exacto, a mí se me retrasa constantemente, seguro que solo tienes algún virus de barriga. 

    La enfermera entra y la dejo extraerme sangre. Cuando se lleva los dos tubos y el resto de los instrumentos intento concentrarme en lo que ambas me han dicho. Seguro que es algo de eso. 

    La doctora aparece tiempo después con unos papeles en la mano y nos mira con una cara que me cuesta interpretar. 

    —Ya tengo los resultados de los análisis, y efectivamente está usted embarazada. Voy a derivarla a ginecología para que ellos puedan darle cita y explicarle cómo seguir a partir de ahora. Voy a recetarle unas vitaminas y algo de hierro, ya que he visto que tiene algo de anemia. Pero antes, debido a su historial, me gustaría recordarle los riesgos que puede implicar un embarazo y las medidas que deberá tomar, aunque seguro que lo ampliarán más cuando visite a su ginecólogo. 

    Sigue con la charla, pero yo he desconectado en cuanto ha dicho esas dos palabras: «Está embarazada».  

    Mi mente va a mil por hora y ni siquiera me doy cuenta cuando salimos de la consulta y volvemos a sentarnos las tres en el coche. 

    —¿Lex, estás bien?  

    Ambas se giran y me miran desde los asientos delanteros. Sé que la información que me ha dado la médica las ha puesto nerviosas, pero no es la primera vez que la oigo. Mis miedos en este caso son otros. 

    —No lo sé, no sé qué pensar ahora mismo —les digo, y es verdad. Llevo toda la vida escuchando que esto era imposible y ahora que es real no sé cómo reaccionar. 

    —Tómate tu tiempo, sabe Dios que yo estuve en modo zombie horas después de enterarme de que me había quedado embarazada —intenta consolarme Brooke—. No hace falta que digas ni hagas nada. Solo respira y date el tiempo que necesites. Nosotras estaremos ahí para ti. 

    —Tengo que hablar con Nick. ¿Podéis llevarme a su piso, por favor? 

    —Claro.  

    Se miran antes de girarse y ponernos en marcha. 

    Yo aprovecho el silencio y lucho por detener el temblor de mis manos para mandarle un mensaje.  
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    Tiro el móvil a un lado y mientras miro por la ventana intento controlar mi respiración, pensando en cómo voy a decirle que nuestras vidas están por cambiar. 

    Las chicas me dejan en el piso y tengo que asegurarles mil veces que estoy bien para que se vayan. Me siento en el sofá a esperarlo. El tiempo parece no avanzar y los minutos se me antojan horas, pero aprovecho para pensar en todo lo que ha pasado. Cuando me doy cuenta han transcurrido casi treinta minutos desde que llegué. Justo cuando voy a mandarle un nuevo mensaje, oigo que abre la puerta y me llama. 

    —Estoy en el salón. —Trato de que los nervios no se me noten, pero sin mucho éxito. 

    —¿Te encuentras bien? —Se sienta a mi lado y por el jadeo acelerado que intenta controlar diría que ha venido casi corriendo. 

    —Sí, es solo que necesitamos hablar. 

    —¿Qué te ha dicho el médico? 

    Tomo un par de respiraciones antes de soltarle la bomba. Por un momento pienso en endulzarlo, en cuál sería la mejor manera de decirlo, pero los nervios no me dejan ni razonar, así que lo suelto sin más. 

    —Estoy embarazada, Nick. 

    Se queda callado tanto rato que comienzo a ponerme nerviosa. Le noto tenso y, aunque me mira, siento que su cabeza está a años luz de aquí. 

    —Necesito… Necesito una cerveza. 

    Se levanta del sofá y va a la cocina casi como un autómata. Yo lucho por contener las lágrimas y me abrazo a mí misma, buscando un calor que no sabía que necesitaba. Al volver, la botella está casi vacía cuando la deja apoyada en la mesa. 

    —Por favor, di algo —le suplico, y no puedo evitar que la voz se me rompa y las lágrimas escapen de mis ojos. 

    Eso parece hacerlo reaccionar, porque en unos segundos tengo sus manos acunando mi cara. 

    —Joder, Lex, por favor, no llores. —Besa mis mejillas y antes de separarse besa mis labios, como si así pudiera sacar toda la tristeza que hay en mí—. Es solo que me ha pillado por sorpresa, no sabía qué hacer. 

    —Yo tampoco esperaba esto. 

    —Lo sé, ¿cómo estás? —vuelve a preguntar, pero esta vez con más intensidad. 

    —Asustada, pero por lo demás bien. Los dos estamos bien. —Me llevo una de las manos al vientre y me siento rara al pensar que ahora hay algo creciendo ahí dentro. Nunca me imaginé que esto pasaría. Que sería madre.  

    —Yo también tengo miedo, nena, pero cada vez que pienso que voy a ser padre y que esto lo hemos hecho tú y yo, a ese miedo se le suma una extraña felicidad que no creí volver a sentir. 

    Entonces recuerdo que él ya había pasado por algo así, solo que esta vez es verdad y solo deseo no tener que decirle lo próximo. No quiero volver a romperle en dos, pero tiene que saberlo. Yo ya he tomado una decisión, lo he hecho en cuanto he puesto un pie fuera de la consulta de la doctora, y aunque tengo miedo, la otra solución es impensable para mí. 

    —Hay algo más que necesito contarte. 

    —¿Qué? 

    —Nunca pensé que sería madre, Nick, pero no por lo que crees. Siempre me han dicho que mi corazón es un reloj de arena. Tiene recambio para mucho y la arena cae poco a poco. Tal vez dure lo que dura el de una persona normal, pero también es posible que esa arena caiga más rápido. Y hay cosas que podrían hacer que eso pase —le explico, tratando de hacerle entender lo que quiero decir. 

    —¿El embarazo implica un riesgo para ti? ¿Es eso lo que me estás tratando de explicar? —pregunta, nervioso, y algo en su tono de voz ha cambiado. 

    —Puede pasar, como también puede que no. El parto conlleva un riesgo y mi corazón quizás consiga resistirlo o no —concluyo, pero necesito que entienda mi punto de vista. 

    —Vale, entonces no tenemos que pensar nada, no pienso ponerte en peligro. Yo mismo te acompañaré a abortar. —Lo dice seguro, rápido, pero su voz no parece su voz, y cuando lo miro a los ojos es como si no lo reconociera. 

    —Espera, Nick, déjame terminar —le suplico. 

    —¿Qué más hay que decir, Lex? —Se pone de pie porque los nervios lo están comiendo por dentro—. No pienso perderte. No puedo perderte —enfatiza, cogiéndome de las manos, intentando que vea algo que solo él puede ver. 

    —Nick, no lo entiendes. Es una posibilidad, pero también puede no pasar nada. Sé que puedo hacerlo, este bebé será fuerte, como su padre, y tozudo como yo. Sé que puedo —repito, para él y para mí misma—. No pienso abortar. Él ya es parte de mí, Nick, es algo tuyo y mío. Podemos hacerlo, juntos. 

    —¿Te estás oyendo? —me increpa, y ahora el enfado ha ganado el primer puesto al miedo—. Joder, Lex, no consigo procesar siquiera que lo estés pensando. ¿Es que quieres morir? Ese bebé puede matarte, y no pienso dejar que eso pase. 

    Sus palabras me dejan helada. No me creo que haya dicho eso, por muy enfadado que esté. 

    —¡Cómo te atreves! —Esta vez soy yo quien se pone en pie, y con razón, ya que me están entrando muchas ganas de romper algo. Sé que tiene miedo, joder, yo estoy aterrada también—. He estado muchas veces a punto de morir a lo largo de mis veinticuatro años, Nick. No tienes ni idea de lo que se siente, lo que es estar tan débil que no puedes siquiera pestañear, que ves a los que quieres llorar junto a ti por no poder hacer nada para ayudar, sentir cómo las fuerzas te abandonan, el frío te envuelve y las ganas de dejarte ir van ganando peso. —Le golpeo en el pecho, ya que sus palabras me han dolido, él me ha hecho daño y yo quiero hacérselo también—. Y no te consiento que hables así de nuestro hijo. Voy a hacerlo, porque esas veces no tenía nada más por lo que luchar, pero ahora es algo que no solo me compete a mí. No solo lucharía por mí, sino por él.  

    Me abrazo el estómago, necesitando protegerlo, como si así pudiera evitar que toda esta mala energía que nos rodea le llegue. Nick sigue ese movimiento y sus ojos se clavan donde descansan mis brazos.  

    —Y ni tú ni nadie va a quitarme eso —añado, y cuando lo digo, me arrepiento. No por el mensaje, eso lo digo de verdad, sino por las palabras. 

    —Así que lo que yo piense no importa, ¿es eso? Ya has decidido. —Se ríe y es una risa tan seca, oscura y llena de dolor que me rompe por dentro. Pero no puedo claudicar, necesito que lo entienda, que quiera esto también—. ¿A qué esperas, pues? —Es entonces cuando su voz se rompe. 

    —Nick, por favor, podemos hacer esto, podemos juntos. ¿Es que no lo ves? 

    —Lo único que veo es que has tomado tu decisión y yo la mía, y ambas ideas no encajan. Tú quieres esto y yo no quiero perderte, y no puedo apoyarte en algo que va a matarte. 

    El golpe se escucha por toda la casa, que se queda en silencio, un silencio que solo se rompe con el sonido de nuestras agitadas respiraciones. Se lleva la mano a la mejilla y me mira como si no creyese que acabase de abofetearlo.  

    Yo ya no controlo el llanto y me siento perdida, como si las fuerzas fueran a abandonarme en cualquier momento. Sabía que algo así podía pasar, pero una parte de mí esperaba que lo nuestro pudiera superarlo, ser más fuerte. Imagino que me equivocaba, que el cuento era demasiado perfecto y que nuestros pasados tarde o temprano iban a volver a nosotros, enseñándonos que ese futuro que soñábamos no era más que eso, un sueño. 

    —Supongo que esto nos deja un solo camino —le digo, sin querer creerlo. Quiero que luche, que luchemos juntos. ¿Es que no puede verlo? 

    —Lex, por favor, no lo hagas. No nos hagas esto —me suplica, y es la primera vez que lo veo así de roto. Pero ahora no solo lucho por mí, lucho por dos, y aunque me rompa el corazón no puedo atarlo a algo que sé que va a acabar con él; le quiero demasiado como para hacerle eso. 

    —No soy yo quien nos hace esto, Nick. No puedo estar contigo si no crees en mí, en nosotros. Lo siento. 

    Cojo mi chaqueta y camino casi corriendo hasta la puerta. Necesito aire, necesito salir de aquí o me romperé del todo, y no puedo hacerlo con él delante. 

    —¿Te vas? ¿Así de fácil? Veo que se te da bien huir —lo oigo detrás de mí, pero al girarme es como si estuviera a millas de distancia y no solo a cinco pasos. No me detiene, solo me recrimina que me vaya, y no puedo quedarme si la única que va a luchar soy yo. 

    —Si piensas por un segundo que esto para mí es fácil, es que no me conoces tan bien como creía. 

    —Supongo que no. 

    Giro el pomo y solo cuando cierro la puerta detrás de mí puedo volver a respirar. No sé cómo lo hago, pero consigo llamar a Ally para pedirle que venga a recogerme. Aguanto hasta que llegamos, saludo a todos como una autómata y acepto con una sonrisa falsa las felicitaciones por el embarazo.  

    Solo cuando estoy encerrada en mi habitación me permito romperme como el cuerpo me lleva pidiendo desde que dejé su casa. Me tumbo en la cama y, haciéndome un ovillo, saco todo el dolor que llevo dentro, dejando que mi corazón termine de quebrarse por completo. 
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    «Y así no, así no. 

    No podemos encontrarnos, 

    así no. 

    Tú en el monte, yo en el campo. 

    Tú en un grito, yo en un llanto. 

    No podemos encontrarnos, así no.» 

    (Sofía Ellar – Así no) 

   



 Nick 
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    —¿Estás solo? —La oigo preguntarme a la espalda, y esto era lo último que necesitaba ahora, tener que enfrentarla. No espera mi respuesta y se sienta a mi lado en el que lleva siendo mi refugio estas últimas semanas en las que he vivido un auténtico infierno. 

    Seth la ve y comienza a acercarse a nosotros. Yo le hago una seña con la cabeza para que lo deje. Puedo ocuparme de ella, aunque ahora mismo lo único que quiera es estar solo.  

    Hoy hemos puesto fin a las obras y los Miller pueden volver a disfrutar de su hogar, por lo que esperaba que a estas horas ya estuviera en un avión bien lejos de aquí. 

    —¿Qué coño quieres, Abigail? —la increpo, dando un sorbo a mi cuarta copa. ¿O es la quinta? Todas las noches pierdo la cuenta hasta que Spens aparece y me arrastra a casa.  

    Al principio me echaba un sermón, pero a medida que pasan los días simplemente me mira, triste, para luego irse.  

    Todos se van, por lo que parece. Tal vez ese sea mi destino. 

    —Te dije que hablaríamos antes de irme. Además, Spens me ha dicho que te eche un ojo. —Se pide un Martini antes de volver a fijarse en mí. Sé lo que ve: estoy despeinado y la barba me ha crecido descuidada. Doy asco, pero me la pela. Si a alguien le molesta que no mire. 

    Una risa se me escapa de dentro.  

    —La verdad es que no sé qué es más surrealista: que sigas empecinada en hablar cuando te he dejado claro que yo no quiero o que mi hermano esté tan desesperado que te haya pedido ayuda a ti. —Me termino la birra y le pido otra a Seth. 

    —Estás hecho un asco —es la única respuesta que me da. 

    Yo la miro cabreado. Porque está aquí, perfecta, y yo estoy hecho mierda, pero es mi sitio para estar así y se ha acoplado sin permiso. 

    —Pues vete, nadie te ha invitado. 

    —Creía que serías más valiente, la verdad. Me han contado lo que ha pasado y si te soy sincera pienso que lo que has hecho ha sido simplemente una salida para no arriesgarte, para no sufrir, y ese no es el Nick que yo recuerdo. 

    —¿Qué coño sabes tú de mí? ¿Eh? No sabes una puta mierda. Me rompiste, Abby. Jodiste lo nuestro y te largaste, así que no vengas a darme lecciones de moral, tú no. 

    —Tienes razón en todo. 

    La miro, porque no entiendo qué hace aquí, y es como si la viera por primera vez. Está distinta, más calmada. Sigue igual de guapa, eso no lo puedo negar, pero tiene un aura distinta. 

    —¿Qué es lo que quieres? —Esta vez lo pregunto rendido, porque ya no puedo más, con nada. 

    —Abrirte los ojos, Nicky. Y pedirte perdón. —Coge mi cerveza y me la quita de las manos. No se lo impido, no tengo fuerzas ni para eso. 

    —Llegas tres años tarde. 

    —Lo sé. —Suspira y toma un sorbo de su copa como si necesitase de ese impulso que da el alcohol para continuar—. Fui una estúpida. Una parte de mí te quería y siempre lo hará. Fuiste el primero en todo, mi primer «te quiero», mi primer beso, mi primera vez. Crecimos juntos, no conocíamos otra cosa y yo creía que eso era lo único que necesitaría en la vida. Hasta que llegamos a la universidad y fue como ver el mundo por primera vez. Cuando me acosté con ese tío no sé muy bien qué esperaba. No quería hacerte daño, pero había una soga que no dejaba de apretarme fuerte el cuello. Poco después todo terminó me sentí fatal y en el momento que me perdonaste me prometí a mí misma no volver a hacer una tontería así jamás, que lo que teníamos era lo único que necesitaba para ser feliz. 

    —Pero volviste a hacerlo —le recrimino, aunque ya no hay odio en mi voz. Me hizo mucho daño, y sin embargo el tiempo me ayudó a sanar esas heridas. 

    —Sí. —Su voz parece cansada y triste—. Lo hice. Te fallé, dos veces. No tengo excusa ni buscaría una. Chad fue… Si te dijera que fue una aventura te mentiría y tú te mereces más que eso. Te juro que esa vez no lo buscaba y traté con todas mis fuerzas de alejarme de lo que sentía cuando estábamos cerca. 

    —La verdad es que ahora no me apetece escuchar cómo te acostaste con otro tío mientras estabas conmigo, Abby. Si esta es tu extraña forma de ayudarme, lo haces de puto culo. 

    —Solo escúchame, ¿vale? Prometo que te dejaré tranquilo después, para que sigas bebiendo tus penas en alcohol. Te quería, pero también empecé a quererle a él. La forma en la que me hacía reír en el trabajo, lo bien que encajábamos los dos... Nos gustaban las mismas cosas y me veía como a una igual. 

    —¿Y yo no? 

    —Tú y yo siempre fuimos dos almas que estaban destinadas a estar juntas. Sin embargo, vivimos todo demasiado rápido y pronto. Os quería a los dos, hasta que entendí que de ti quería la tranquilidad que me dabas; eras lo conocido, lo seguro. Chad era la locura, lo nuevo, lo que me daba miedo permitirme sentir. 

    —¿Y entonces por qué hiciste todo eso? ¿Por qué me hiciste creer que podíamos tener un futuro, que íbamos a ser padres? 

    Eso es lo único que me importa. Puedo entender que se cansara de lo nuestro, pero no que me mintiera con algo tan importante. 

    —Porque tenía miedo de arriesgarme y que saliera mal, y perderte a ti en el proceso. Sí que estuve embarazada, Nicklaus, al menos las primeras semanas.  

    Me quedo helado ante eso y ella se limpia las mejillas para eliminar todo rastro de cualquier posible lágrima rebelde que haya escapado de su control. Siempre odió mostrarse débil, humana.  

    —Cuando sufrí el aborto estaba descolocada, no lo podía creer. Tú te veías tan feliz y yo... Yo quería que fuera real, así que en parte también me mentí a mí misma, y nos hice daño en el camino. Cuando lo descubriste no sabía qué decir o hacer. Me echaste de tu vida y al verte tan destrozado por lo que había hecho, decidí que merecías algo mejor que yo. Y yo necesitaba alejarme para cuidarme y arreglar lo que estaba roto dentro de mí. Cambié de ciudad y de trabajo y empecé a ir al psicólogo. No sabía cuánta ayuda necesitaba hasta que empecé a hablar con Xirena. Ella me salvó. Me ayudó a perdonarme a mí misma, a conocerme y a salir a flote. Pero siempre me faltó algo: disculparme por todo lo malo que te había hecho. 

    —No sé qué quieres que diga ni si seré capaz de perdonarte algún día. —Tomo una buena bocanada de aire, limpiando mis pulmones y mi alma, y le cojo la mano—. Pero lo siento, siento que vivieras ese momento sola. Siento no haberme dado cuenta de lo que pasaba, de lo que nos pasaba. Era una relación de dos y yo también tengo parte de culpa por no querer ver las señales. 

    —Gracias. —Ve que me quedo mirando su mano y me suelta despacio—. Volví a encontrarme con Chad hace un año. Al principio no quería dejarle entrar, una parte de mí le culpaba por lo que nos había pasado, pero después de trabajarlo me di cuenta de que nunca sentí por ti lo que sentí por él. Y con los años eso no había desaparecido, así que después de que insistiera decidí darle una oportunidad. 

    —Te has casado. —No es una pregunta, no hace falta. El anillo en su dedo es todo lo que necesito como respuesta. 

    —Sí, nos casamos hace unos meses. —Se acaricia la alianza y sonríe—. Él fue quien me animó a aprovechar la oportunidad y hablar contigo, cerrar el pasado para terminar de perdonarme. No me la he puesto hasta ahora porque quería hablar contigo primero. 

    Es entonces cuando la miro de verdad. Esa felicidad nunca la vi brillar así cuando estábamos juntos. No me duele el saber que se ha casado con otro, sino que verla así es como si algo en mí hiciera un clic. Es feliz. Más de lo que fue conmigo. Es verdad que nos quisimos, a nuestra manera, pero lo hicimos. Es solo que nuestros caminos no estaban destinados a ser uno.  

    Cuando pienso en ese tipo de felicidad solo me viene un rostro a la mente y la inunda, y el pecho se me hunde como cada día que llevo lejos de ella. Pero joder, el miedo sigue ahí, susurrándome al oído que voy a perderla y que la oscuridad volverá a rodearme y no podré salir, esta vez no. Que huir es lo mejor, que así evito un dolor mayor. Esto es como estar en el mismísimo infierno. 

    —No seas idiota, Nick —me dice al cabo de un rato. Le tiende un billete a Seth para pagar la bebida y se coloca el bolso en el brazo—. Nunca te había visto ser más tú que cuando estabas a su lado. Ella enciende el fuego que hay en ti, es la pieza que te faltaba. Nunca me miraste de la forma en que la miras a ella. No dejes que el miedo te nuble como a mí, no dejes pasar la oportunidad de estar con la persona que amas por lo que puede llegar a pasar. Sé el Nick que recuerdo, el que no temía lanzarse al vacío sin red, el que me animó a estudiar arquitectura a pesar de lo que mis padres decían porque vio algo en mí que nadie más hizo.  

    »Vuelve a ella y habladlo. No te pierdas ni un solo segundo más de la oportunidad de disfrutar de tu hijo. El embarazo es de las experiencias más hermosas que puede vivir una pareja, créeme. Fui madre por unos días y sentí que, si tenía a ese pequeñín a mi lado, podría comerme el mundo y no dejaría que nada malo le pasara. —Se para y me aprieta el hombro como despedida—. Lex es fuerte, y tú también. Podréis con lo que la vida os ponga por delante. —Su mirada se pierde en un punto a mi espalda y Abby asiente con la cabeza—. Es todo vuestro, yo ya he acabado. Cuídate mucho, Nicklaus. Vas a ser un gran padre. 

    Se marcha y al girarme veo a mis hermanos esperándome.  

    Después de eso dejamos el bar y permito que me arrastren hasta casa, porque cuando alguno de los tres está perdido solo hay un lugar que puede ayudarnos a encontrar de nuevo el norte. En el porche de nuestros padres, sentados en el viejo balancín que apenas aguanta el peso de los tres, nos miro y veo a esos niños asustados, perdidos y solos que lo único que tenían era los unos a los otros y solo con eso sentían que podían comerse el mundo. 

    —Tengo miedo. —Me sincero porque sé que ellos nunca me juzgarían hiciera lo que hiciera—. No puedo perderla. 

    —No vas a perderla, Nick, solo necesitas confiar en ella. Si dice que puede hacerlo dale un voto de confianza. También está muerta de miedo, todo es nuevo para ella, pero se aferra a ese renacuajo que habéis creado ambos. Deberías ver cómo sonríe cuando se acaricia la tripa y cree que nadie la ve —comenta Brooke—. Son los momentos que la hacen sentirse algo mejor. Está tan hecha mierda como tú, lo único malo que tenéis es que sois unos cabezotas de cojones. ¿Qué? 

    Ambos nos quedamos mirándola sin poder creer lo que ha dicho, hasta que no aguantamos más y rompemos a reír. 

    —No te habíamos oído insultar así desde que Cora nació, hermanita —trata de explicarle Spens entre risas. 

    —Me alegra ver que sigo siendo objeto de vuestras burlas, imbéciles. 

    Y entonces los tres estallamos. Hasta ahora no sabía cuánto necesitaba reírme así con ellos. Es como si fueran capaces de curarme el alma. No somos perfectos, pero somos familia, y la familia sana. 

    —Me alegra veros así —dice mamá desde la puerta—. ¿Os importa si hablo un ratito a solas con vuestro hermano? 

    Los dos me abrazan antes de marcharse y mi madre ocupa su lugar a mi lado. 

    —¿Sabes cuándo ha sido la vez que más miedo he tenido en mi vida? —me pregunta, mirándome fijamente—. Cuando os trajimos la primera vez a casa. Me levanté en medio de la noche y no os encontré en vuestras camas. Se me paró el corazón. 

    Recuerdo eso. En cuanto se fueron a dormir levanté a Spens y Brooke y nos marchamos. No llegamos muy lejos antes de que el frío nos calara hasta lo más hondo. Entonces dimos la vuelta, preparados para los gritos, pero en cuanto llegamos los dos nos abrazaron llorando. 

    —Tenía miedo de que no nos quisierais o nos devolvierais con el tiempo —confieso algo que nunca les había dicho—. Ya lo habíamos visto antes en el hogar de Clara, les había pasado a otros niños y no quería que los chicos sufrieran. Fue idea mía irnos esa noche. 

    —Lo sé. Por eso a la mañana siguiente os preguntamos si nos dejabais formar parte de vuestras vidas. No queríamos sustituir a vuestros padres, eso sería imposible, pero ya os queríamos como nuestros hijos porque lo fuisteis en el momento en que pisasteis esta casa. Siempre seréis mis niños. Sin duda, el día que creí perderos fue el momento más duro de mi vida. 

    Me abraza y es como si ahí, entre sus brazos y meciéndonos con la brisa de la noche, todo fuera posible. Como si los problemas desaparecieran, la noche no diera miedo, los monstruos no existieran. En sus brazos me siento indestructible. 

    —No voy a decirte qué hacer, porque eso debes descubrirlo tú. Solo puedo decirte que las cosas que más miedo nos dan son las que más merecen la pena. —Acuna mi cara entre las manos como hacía cuando era pequeño y tenía una rabieta—. Amas a esa chica y ella te ama a ti. Aférrate a eso, hijo, y no dejes que el miedo a lo desconocido te prive de la que seguro será la aventura más maravillosa de tu vida. —Me besa en la mejilla y se levanta para irse, pero antes vuelve a girarse hacia mí y el calor que desprende su mirada se me cuela dentro, calentándome, reparando lo roto—. Recuerda esto siempre y haz caso a esta alma vieja: la vida es muy corta para malgastarla con simples «quizás». Si de verdad la quieres y quieres estar con ella como sé que lo haces, no esperes más y ve a su encuentro. Ya lidiaréis con los problemas más tarde. Uno nunca sabe lo que vendrá mañana.  

    »Estar en pareja no es sinónimo de que todo vaya a salir perfecto, el secreto radica en experimentar cosas juntos y enfrentar las pruebas que la vida os ponga por delante. Te prometo que habrá risas, llantos, incluso algo de drama. Nunca perdáis la pasión, el deseo, pero sobre todo el amor que sentís por el otro. Habrá errores, disculpas y perdón. Deberéis aprender a escucharos, porque no hay sentimiento más fuerte que una a dos personas que el amor. Nada conseguirá que el corazón lata más rápido. Valiente es aquel que decide actuar aun existiendo el riesgo de equivocarse. 

    Cuando me quedo solo y el silencio lo inunda todo, pienso en lo que me han dicho todos esta noche. Y entonces comprendo que la verdad duele, pero, aunque lo haga, hay instantes en los que se necesita escuchar en boca de los demás lo que no nos atrevemos a decir nosotros mismos. 

    Tengo que luchar por que las estrellas de mi galaxia vuelvan a brillar. 
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    «Qué tengo que hacer para que vuelvas  

    que tengo que hacer para que vuelvas. 

    Tienes que saber que me arrepiento  

    para que la vida me devuelvas.» 

    (David Bisbal ft Greeisy – Perdón) 

   



 Lex 
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    Las semanas siguientes transcurren en una completa monotonía. Me levanto, desayuno y me centro en los talleres con los chicos o en pintar. Cualquier cosa para sacarlo de mi mente, aunque sin éxito. Las chicas intentan animarme y yo lo agradezco, pero no tengo ni ganas ni fuerza para nada. 

    Odio esta versión de mí misma. Todos los días me digo que no puedo seguir así, que no estoy sola, tengo amigos y alguien a quien cuidar, y poco a poco comienzo a cambiar, paso a paso, saliendo de esa rutina que me he autoimpuesto y que solo conseguirá apagarme más. 

    Una mañana los encuentro a todos en la cocina actuando de forma extraña. Se callan en cuanto me ven y hacen como si nada, pero noto que algo pasa. 

    —Esta tarde vamos a ir todos al Sirens a tomarnos algo y a hacer el tonto, y no acepto un «no» por respuesta, señorita —me informa Ally, a lo que todos asienten con la cabeza. Sé que serían capaces de arrastrarme si me niego. 

    Mi primer impulso es decir que no, pero luego recuerdo mi mantra para cambiar y acabo aceptando.  

    Durante el día me centro en los chicos. Todos se entusiasmaron un montón cuando supieron que estaba embarazada, hasta el punto de que se dedican a sugerir nombres a todas horas.  

    Pasar el rato con ellos me hace feliz y ahuyenta por un momento el dolor. 

    La hora de salir llega y yo me arreglo porque, claro, el mantra era volver a ponerse las pilas, y eso significa dejar atrás el pijama. Me pongo una blusa banca, unos vaqueros negros y mis fieles Converse y hasta me maquillo un poco. Cuando el reflejo que me devuelve el espejo me gusta, cojo el bolso y bajo. 

    Ally silba y hace alguna que otra broma, pero yo paso de ella. Me siento bien y me alegro de que ninguno se rindiera conmigo. Sin ellos no sé si hubiera salido a flote. 

    Llegamos al Sirens sin problema y nos sentamos en nuestra mesa de siempre. Seth nos trae las bebidas sin preguntar y se coloca junto a Brooke. Los veo y, aunque ninguno se atreva a decir nada sobre lo que son, hace tiempo que sé que hay algo más que un simple polvo pasajero entre ambos. Solo espero que el tiempo les deje verlo.  

    Bebemos y reímos como nunca. Ally hace bromas malísimas que nos sacan más de una sonrisa a todos; Spens está algo distraído con el móvil, pero en cuanto me ve lo deja y me guiña un ojo, y Brooke y Seth han comenzado una de sus miles de discusiones tontas que tienen por minuto y que ninguno escuchamos porque les duran segundos. 

    Entonces, las luces bajan su intensidad y la gente se gira hacia el escenario. Desde la fiesta de Ally ha tenido mucho éxito y han decidido quedárselo. Cuando me giro después de ver las caras de mis amigos, busco con la mirada lo que ha hecho que se callen y que sonrían como tontos.  

    Lo veo y siento que mi mundo vuelve a dejar de girar.  

    Se encuentra sentado en el centro, con su guitarra en mano, y me mira fijamente. Está guapísimo el cabrón. Miro a los chicos cabreada, porque sé que esto ha sido idea suya. 

    Aunque el mantra era seguir adelante, verlo duele, por lo que decido que hoy ya he dado suficientes pasos y me levanto dispuesta a irme. Pero me quedo petrificada en el sitio cuando empiezan a sonar los primeros acordes de una canción que conozco demasiado bien.  

    No es justo. No es justo que elija esa entre todas, que lo haga ahora y que esté tan bien cuando yo llevo semanas hecha una mierda. 

     —Siento interrumpiros a todos, pero hay algo que tengo que decir y no puede esperar. —Mientras habla, la guitarra toca una canción sin letra. Sin embargo, no la necesita para contar todo lo que esconde—. La he cagado, pero bien. He hecho daño a una persona que amo y llevo unos días pensando cómo puedo arreglarlo. —Nick clava su mirada en mí y me congelo en el sitio, hipnotizada ante todo lo que dice—. Te he hecho llorar, he sido un cobarde y me merezco que me dejes. —Sus ojos no se han apartado de mí ni un segundo y lucho contra las lágrimas que amenazan con salir—. No supe reaccionar, tenía miedo de seguir adelante y perderte, y he acabado perdiéndote después de todo. No hay nada de lo que me arrepienta más en mis veintiocho años que de haberte dejado marchar ese día. Cuando te fuiste por esa puerta, mi mundo se vino abajo y mis estrellas dejaron de brillar.  

    Un llanto roto se escapa de mi garganta cuando recuerdo el día que le hablé de mis estrellas por primera vez.  

    —Te necesito en mi vida para darles forma a las nubes, inventarme galaxias o pedir deseos a las estrellas. Te necesito a mi lado para distinguir todos los colores de la vida, porque sin ti solo veo grises. Te necesito a mi lado para armarme de valor y hacer todas esas locuras que me prometí que nunca haría. Quiero llenar nuestra vida de primeras veces, escucharte reír y que lo ilumines todo con solo estar cerca, observar como te emocionas por las alegrías de los demás —me giro y encuentro a Ally llorando en brazos de Spens—, pero, sobre todo... —Ha dejado de tocar y se levanta, caminando hasta donde yo estoy. Se acerca a mí hasta que borra cualquier tipo de distancia entre nosotros y su aroma lo inunda todo. Dios, cómo lo echaba de menos. Sus manos se apoyan en mi vientre y esta vez no controlo las ganas de llorar—. Quiero formar parte de la vida de este bebé, ver correr a esta personita que es mitad tuya y mitad mía, ser parte de nuestra familia. ¿Puedes llegar a perdonarme, pequeña? ¿Me dejas entrar de nuevo en tu vida?  

    Nadie habla, nadie dice nada, y no se escucha un solo ruido en todo el local. Quiero hacerlo, quiero volver a sentirme segura en sus brazos, confiar en que me diga que todo saldrá bien y saber que será así porque estará a mi lado; perderme en su cuerpo y no saber dónde empieza el suyo y dónde acaba el mío; ser padres, formar nuestra familia..., pero tengo miedo. 

    —¿Cómo sé que no volverás a irte? Necesito a alguien que esté conmigo, aunque los porcentajes indiquen que todo puede salir mal. Necesito a alguien que me abrace por las noches cuando el llanto se adueñe de mí y el miedo no me deje dormir. No puedo aferrarme a un «tal vez», Nick. No podría superarlo de nuevo. 

    —No volveré a huir. No os dejaré atrás. Tú y yo podemos con esto y con cualquier estúpida estadística. Vamos a tener a este bebé, ahuyentaré todas tus pesadillas, seré el hombro en el que puedas llorar. Te echo de menos, te echo de menos cada día que no paso contigo, y no lo soporto. Sé que te decepcioné, pero haría cualquier cosa por ti. Haces que quiera levantarme por las mañanas y te cuelas en mis sueños por la noche. Y, sobre todo... —Nuestros labios están tan cerca que puedo aspirar cada palabra que dice—. Si me dejas, no pienso soltarte nunca más, leona.  

    —Te he extrañado mucho, dragón. ¿Por qué has tardado tanto? 

    —Porque soy un idiota, pero he tenido suerte y hay mucha gente que me ha ayudado a sacar la cabeza del culo. 

    —¡Bien dicho! —gritan todos nuestros amigos, aplaudiéndonos. 

    —Una última cosa, Nicklaus. 

    —Lo que quieras. 

    —Me debes un beso por cada día que hemos estado separados. —Sonrío, pícara, salvando los pocas pulgadas que nos separan—. Y pienso cobrármelos todos. 

    —Entonces será mejor que empiece a pagar mi deuda. 

    Me besa como si fuera a acabarse el mundo.  

    Todo estalla a nuestro alrededor, gritos aplausos, silbidos…, pero me da igual. Solo puedo pensar en lo bien que saben sus labios sobre los míos y en que si me suelta seguro que me caigo. 

    Sonrío sobre sus labios y me pierdo en el iris de sus ojos. 

    —Prometo compensarte toda la vida. No voy a volver a fallarte. 

    —Te quiero, dragón, los dos lo hacemos. —Llevo su mano a mi vientre y coloco la mía sobre la suya.  

    Sonríe y el orgullo se refleja en toda su cara. 

    —Y yo os quiero a ambos. Más que a nada. 

    Ally coge el micrófono y grita que invita a una ronda a todos, que es noche de celebración y que la música no pare. Todos acabamos pasando por el karaoke, solos o acompañados, y aunque unos lo hacen mejor que otros no hay actuación que se quede sin su merecido aplauso.  

    Y ahí, rodeada de mis amigos, en brazos del hombre al que amo, sintiendo esa pequeña vida que comienza a crecer en mi interior, pienso en mis padres y en lo que siempre decía mi madre: que la vida nos pone en el camino a personas que tienen el poder de convertir nuestra pequeña galaxia en todo un universo. 
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    Llegamos a nuestra casa, donde Nick me jura y perjura que aquí crecerá nuestro pequeño, que hará los arreglos que se necesiten, pero que transformará este lugar en nuestro hogar. Entonces, le cuento una idea que lleva instalándose en mi mente desde hace semanas. 

    —¿Estás segura? —me pregunta. 

    —Sí, he hablado con la señora Johnson y me ha dicho que puede esperar. Que acepta el aval y que, si quiero, el local es mío. Tendrías que verlo, Nick, es amplio y perfecto para colgar mis cuadros e incluso tiene unas salas extra que pueden servir como aulas para dar clases. 

    Después de enterarme del embarazo, mis ganas de encontrar trabajo aumentaron por la necesidad ante lo que se me venía encima. El dinero de mis padres puede salvarnos un tiempo, pero no será para siempre, y ahora tengo una nueva responsabilidad. Quiero darle lo mejor a mi hijo.  

    Paseando con Ally por el barrio dimos con el local perfecto y fue como una señal del destino. Gracias a los contactos que me facilitó la señora que me vendió mis muebles, que resultó ser también artista, pude ponerme en contacto con representantes y algunos están interesados en mis obras. Podría crear libremente y vender mis cuadros, tanto aquí, en casa, como para gente de fuera.  

    —Seguiría con los talleres en el Serendipia, pero en el local también podría dar clase a quienes quieran dedicarse al mundo del arte. No sé, crecer poco a poco y disfrutar de lo que me apasiona. 

    —Es una idea estupenda, cariño —me dice, ilusionado—. Te ayudaré en cualquier cosa que necesites. Ya sabes que soy todo un manitas. 

    —Y tanto —añado, y mi voz se vuelve más pícara de lo que pretendía en un principio. 

    Ante mi comentario, Nick se ríe y acaba arrodillándose ante mí, acercando los labios a mi vientre. 

    —Escucha bien, pequeño. Date la vuelta, que es hora de dormir. Papá y mamá van a jugar un ratito.  

    Entonces vuelve a levantarse y, riendo, me besa. Le beso. Nos besamos.  

    No sé muy bien quién de los dos comienza, pero no podemos parar. Aunque nuestras mentes han entendido esa promesa y están listas para intentar dejar ir el miedo, nuestros cuerpos son un mundo aparte. Con cada roce, con cada prenda que va dejando nuestra piel, luchamos por mantener al otro a nuestro lado, por decirnos todo lo que no sabemos expresar con palabras.  

    Y en esa pequeña habitación nos amamos sin barreras, con fuerza, despacio, rápido, luchando contra el tiempo, contra el futuro y sellando la promesa de vivir el presente, juntos. 

      

      

    

  


   
    Epílogo 

    “But look up at the stars 

    they're like pieces of art 

    floating above the ground. 

    You know we could fly so far 

    the universe is ours 

    I'm not gonna let you down.”  

    (Shawn Mendes – Look Up At The Stars) 

   



 Lex 
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    Los meses pasan y sin darnos cuenta llega el gran día.  

    La boda ha resultado ser de cuento. Ally parece una princesa y Spens no puede apartar los ojos de su mujer. Los amigos y familia estamos repartidos por el jardín, embobados y felices. Nick se coloca a mi lado y veo que sus ojos están llenos de orgullo, igual que los de Brooke. Sé cuánto se quieren los tres y la felicidad de uno también lo es de los otros dos.  

    Ambos hemos estado junto a los novios en el altar, él como padrino y yo como dama de honor, y aunque con el vestido he intentado disimular todo lo que he podido, la barriga no deja de crecer, por lo que se nota que nos queda poco para conocer a nuestro pequeñín. Mientras ambos recitaban sus votos no he podido evitar imaginarnos a nosotros dos como los protagonistas de la boda. Me encantaría vestirme de blanco si es él quien me espera al final del pasillo. 

    —¿En qué piensas? 

    —En nada —respondo, ahuyentando esa fantasía—. Se nota que están muy felices, ¿verdad? Me alegro de que todo con lo que ha soñado siempre Ally se haya hecho realidad. Aún no me creo cómo han cambiado nuestras vidas en tan poco tiempo; la miro y solo me sale llorar al pensar en lo que ha conseguido. Y sí —le hago burlas en cuanto esa sonrisa ladina aparece en su rostro—, sé que son las hormonas, pero es mi hermana y verla feliz me hace llorar de alegría, así que ni se te ocurra hacer la bromita, que la tenemos, Nick. 

    —Ni soñaría, nena, pero tienes razón, como siempre. Se merecen lo mejor, ambos se lo han ganado.  

    Estamos sentados juntos en una de las mesas, por lo que coloca su silla para que quede detrás de la mía y así poder abrazarme mientras miramos embobados a los novios bailar el vals. Su mano descansa en mi barriga y comienza a repartir pequeñas caricias que hacen que me derrita por dentro.  

    —Ha sido una ceremonia preciosa. Por cierto, ¿cómo está nuestro pequeño guisante? 

    Juntos decidimos que preferíamos esperar al parto para saber el sexo del bebé, por lo que Nick lo llama así desde entonces. Yo he acabado por imitarle, aunque me siga pareciendo raro referirme a mi hijo o hija como «guisante», sobre todo porque puedo asegurar que ya no tiene un tamaño tan pequeño.  

    Eso y que seguro que, sea quien sea, va a acabar en un equipo de fútbol, porque menudas patadas me da. 

    Cuando el vals termina Ally pide que todas las mujeres nos pongamos en fila para el lanzamiento del ramo. Yo me coloco de las primeras porque en mi estado casi prefiero que se peleen las demás y evitarme posibles empujones. 

    Se coloca de espaldas a nosotras y lanza el ramo. Lo veo girar una y otra vez. Va tan rápido que seguro que me pasa de largo, así que miro a Nick y le sonrío, porque sé que no me va a tocar a mí y solo deseo acabar ya para poder sentarme. Los pies me están matando y, por ende, tengo ganas de matar yo a alguien. 

    Pero el hilo de mis pensamientos se detiene cuando por el rabillo del ojo veo que un objeto está por estamparse en mi cara, así que como un acto reflejo me protejo con las manos. Es entonces cuando noto el ramo de rosas en mis manos.  

    Hay que joderse, menuda puntería tiene Ally.  

    El resto de las mujeres acaban acercándose a mí para darme la enhorabuena entre risas, mientras a Nick le dan leves apretones en el hombro. Llego a su lado aún anonadada y con el ramo en una mano. Él está algo nervioso y creo que va a decir algo cuando Cora aparece entre nosotros y, al ver el ramo, tira de su pantalón para llamar su atención. 

    —¿Ya se lo has preguntado, tío? —dice, exaltada. 

    —¿Preguntarme el qué?  

    Nick suspira y le guiña un ojo a su sobrina mientras le revuelve el pelo. Después me coge de la mano y nos lleva al centro del jardín, donde antes estaban bailando los novios. La música cambia y comienzan a sonar los primeros acordes de Look up at the stars de Shawn Mendes. Desde que la escuchamos la he adoptado como nuestra, porque no puedo evitar sentir como si hablase de nosotros.  

    Miro a mi novio y, sin saber aún qué narices pasa, vuelvo a notar las lágrimas a punto de salir. Las malditas hormonas podrían controlarse un poco; esto de parecer todo el rato una magdalena no es tan bonito como lo pintan.  

    Miro a nuestro alrededor. En segundos nos hemos convertido en el centro de atención. 

    —Esto... Nick, cariño, ¿qué está pasando? —vuelvo a preguntarle, algo más nerviosa. Juraría que el guisante me ha dado una patada. 

    Él solo me sonríe mientras saca una cajita del bolsillo y se arrodilla ante mí. Es verlo y romper a llorar.  

    —Eres la mujer de mi vida, de eso no tengo la menor duda. Sabes que estas cosas no se me dan bien, pero quería que nuestra familia estuviera presente cuando te hiciera esta pregunta, y después de pedir el beneplácito de los novios —mira en la dirección de Ally y Spens, que sonríen y asienten, eufóricos—, sabía que no habría día mejor para hacerlo.  

    »Alexandra Marie Sunders, eres la mujer más maravillosa que he conocido nunca. Tienes todo un firmamento de estrellas fugaces escondido en la mirada. Eres capaz de darle vida a cualquier cosa con un pincel y un bote de pintura, pero sobre todo me has devuelto las ganas de vivir, de querer ser mejor persona y un buen padre. Me hechizaste desde el primer día que te vi, así que, leona, ¿me harías el hombre más feliz del mundo —mira por una milésima de segundo mi barriga y sonríe antes de añadir— por segunda vez y aceptarías casarte conmigo? 

    —Por supuesto que quiero, dragón. Te amo —consigo decirle entre sollozos. 

    Se levanta como un resorte y coloca el anillo con cuidado en mi dedo.  

    En el centro brilla un pequeño diamante azul. Nick me susurra que es la única forma que se le ha ocurrido de regalarme una estrella, ante lo que yo le beso para sellar lo que acabamos de prometernos. 

    Después de mi pedida la fiesta sigue, la bebida no falta y la música no deja de sonar, porque hoy, reunidos con las personas que más queremos, las que están con nosotros y las que nos acompañan desde el cielo, celebramos el doble.  

    Una boda y la que está por venir. 

    Unas horas después, lo único que deseo es ir a casa y disfrutar de mi prometido. Madre mía, cómo suena eso. Prometido. Miro una última vez al cielo, buscando a mis padres, y les sonrío, porque solo puedo pensar en que los deseos, si los sueñas con fuerza, se acaban convirtiendo en realidad.  

    Antes de irnos le digo a Nick que necesito ir al baño, otro inconveniente poco mencionado en la aventura tan maravillosa que venden los libros respecto al embarazo.  

    Al salir no puedo evitar verlos, o más bien escucharlos, porque no es que hablen bajo, la verdad. 

    —¿No vas a decir nada? —pregunta Brooke bastante cabreada a Seth, que está apoyado contra la pared que da a la cocina con las manos escondidas en los bolsillos. Tiene una pose bastante resignada y, aunque desde donde estoy no puedo verle la cara, parece triste. 

    —¿Qué quieres que diga? Ya me has condenado sin siquiera preguntarme, ¿no, rizos? 

    —Así que con esas vas. Mira, estoy cansada, Seth. No podemos seguir así. No es bueno para ninguno, pero sobre todo para Cora. —Cuando pronuncia su nombre algo en ella se derrumba. 

    Me siento mal por escuchar a escondidas, pero mi única salida es pasar por delante, y no sé si es mejor hacerme notar o dejarles acabar. Sea lo que sea lo que haya pasado, se nota que les duele, a ambos. 

    —Ni siquiera puedes decir qué es lo que hay entre nosotros, ¿verdad? ¿Tanto miedo tienes? —la reta, pero sé que se arrepiente al instante. 

    Los siguientes segundos quedan atrapados en un silencio helador y solo se miran el uno al otro hasta que Seth resopla mientras niega con la cabeza. Luego, la mira por última vez y sale hacia el jardín. 

    —No tienes ni idea, idiota —susurra Brooke. 

    Aunque él ya no la oiga, yo sí lo hago, y no puedo evitar acercarme a ella, porque la agonía en su voz me rompe por dentro. 

    —Brooke, ¿estás bien, cariño? 

    Ella se gira y al principio me mira como si no supiera qué acaba de pasar o dónde está. Entonces, tan rápido como vinieron, se seca las lágrimas y borra de su rostro cualquier resquicio de tristeza para pintarse una sonrisa que ambas sabemos que no es real. 

    —Lex, no sabía que estabas ahí. —Su voz suena nerviosa cuando habla y sus manos no paran quietas—. ¿Has oído mucho? 

    —Lo siento, estaba en el baño y al salir os he visto. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —vuelvo a preguntarle mientras le cojo las manos y se las aprieto fuerte. A veces las palabras no bastan y es necesario demostrarles a quienes más queremos con gestos que estamos ahí para ellos, necesiten lo que necesiten. 

    Brooke suspira, resignada, antes de devolverme el apretón.  

    —No, pero lo estaré, lo prometo. Por favor, no le digas a nadie lo que has visto, ¿vale? Hoy solo puede haber alegrías. Iré a ver dónde está Cora, va siendo hora de prepararnos para dormir. —Antes de irse vuelve a girarse y me abraza con fuerza—. No sabes lo feliz que soy por que pronto vayas a convertirte en mi hermana. Gracias por haber llegado a nuestras vidas, Lex. 

    —Gracias a ti, Brooke. —Cuando nos separamos, sonreímos—. Y quiero que sepas que estoy aquí. Pase lo que pase, siempre podrás hablar conmigo. 

    —Lo sé. 

    Después de despedirnos de todos, recogemos nuestras cosas y nos vamos a casa. En cuanto abrimos la puerta vemos a Milka, que nos espera. Está tan contenta que incluso pienso, sonriendo como una tonta, que sabe lo que ha pasado en la fiesta. Luego de sacarme el vestido y ponerme el pijama, me tumbo en la cama a esperar a que Nick salga del baño. Acaricio mi tripa y noto una nueva patada contra mi mano. Queda muy poco para el parto y los nervios son cada vez peores. Sé que todo va a ir bien, pero no puedo evitar asustarme. 

    —Verte así, tumbada y con ese camisón, es una imagen que quiero grabarme a fuego y que no creo que olvide en mucho tiempo —dice Nick, acostándose junto a mí.  

    Conociéndole como le conozco y sintiendo cierta parte de su anatomía, sé a qué se refiere. Me gira entre sus brazos y veo que solo lleva el pantalón del pijama. Nos metemos bien entre las sábanas y después de colocarme entre sus brazos baja hasta mi barriga para hablar con nuestro pequeño guisante, como hace cada noche.  

    —Pequeñín, es hora de dormir. Los mayores van a bailar un rato. 

      

      

    Fin 

  


   
      

      

    Sumérgete el tablero de Pinterest de La magia oculta de las estrellas y conoce las imágenes que me inspiraron para crear esta historia.  
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    Las lectoras opinan de la magia oculta de las estrellas 

       

        

     Amor, amistad, familia… ¿Sabéis esas historias que te tienen sonriendo y suspirando página tras página de lo tiernas que son? Esta es una de ellas. ¡Ojalá yo en una de esas reuniones familiares! 

    Nira Strauss — autora de ‘Ragvala’, ‘La caja de Pandora’ y ‘El destino de Prue’ 

      

    La dulzura de Camy también aparece en su pluma. Este es un debut tierno que avanza con mimo y calidez, consiguiendo sacarte más de una sonrisa mientras te sumerges en el mundo de Lex y Nick. 

    Elsa García — autora de ‘Bilogía Y yo: la historia de Jota’, ‘Joder si te quise…’, ‘Si no es contigo, no es’, ‘Eres lluvia aun sin saberlo’, ‘Si los monstruos no se van’, ‘Allí donde no exista el miedo’ 

      

    Una maravilla descubrir la pluma de Camila. Delicada y bonita. Un friends to lovers que te va a enamorar. Lex y Nick os van a robar el corazón. 

    Miriam — administradora de la cuenta @mimireadingbooks 

      

    «La magia oculta de las estrellas» es de esas historias que nada más empezar a leer, ya sabes que hay mucho corazón en ella y que será una novela muy especial. 

    Lorena Concepción — autora de «El escudo de los dioses», «Cuando te salve», «Cautivada por ellos» y «El día que nos enamoramos». 

      

    ¿Conocéis esa sensación que tienes cuando te sientas en el sofá con un café? Así son las historias de Camila, las que te dejan con el corazón calentito. Amor, amistad, confianza, y superación será lo que encontrarás en «La magia oculta de las estrellas» pero sobre todo prepárate para enamorarte de Lex, Nick y de toda su familia. 

    Cristina — administradora de la cuenta @literoadictos 
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    No me creo aún que haya llegado hasta aquí.  

    La magia oculta de las estrellas llegó a mi vida cuando menos la esperaba. La historia de Lex y Nick surgió de un sueño, uno que nada tiene que ver con el resultado final, pero me ha encantado el viaje. Ambos han estado susurrándome su historia durante un año entero, con sus más y sus menos, y llegar a la palabra «fin» ha sido un cúmulo de emociones. 

    Y durante ese viaje a mi lado han estado personas maravillosas a quienes tengo mucho que agradecer. 

    Los primeros, sin duda, mis padres. Ana y Gabi son de los pilares más importantes de mi vida. Gracias por enseñarme siempre a luchar por lo que quiero, por apoyarme aunque a veces no estemos de acuerdo, y por soñar conmigo con esta novela. 

    Mamá, gracias por ser la primera lectora de esta historia, y por emocionarte como lo hice yo cuando la escribí. 

    A mis hermanos: gracias, enanos, por estar siempre ahí, por aguantar mis dudas y mis llantos y por sacarme más de una sonrisa con vuestras tonterías. Siempre seréis mis pequeños por mucho que crezcáis. Os amo. 

    Abuela, abuelo, mi amor por vosotros llega a las estrellas y brilla igual de fuerte. Vuestros abrazos tendrían que durar eternamente. 

    No puedo no mencionar a mis amigas de toda la vida. Aina, Tahiri, gracias por animarme desde esos días en la ESO cuando empecé con esta locura de escribir todo lo que se me pasaba por la cabeza y siempre estar ahí para mí. Sois ese abrazo al que siempre quiero volver. 

    Cristina, mi parabatai preciosa, Lorena y Tamara, mi sis. Un simple «gracias» se queda corto para todo lo que habéis hecho por mí. Sin vosotras esta historia no existiría. Gracias por adentraros en el Serendipia antes que nadie, por enamoraros de Lex, Nick y compañía y por ser las mejores lectoras cero que puedo tener. Sois más que amigas y no puedo tener más suerte de teneros en mi vida. 

    Hay personas en mi vida, que son casa para mí y que con los años se han vuelto indispensables. Tanto a las que están desde siempre como a quienes llegaron sin avisar, pero para quedarse. Aunque no os mencione sabéis quiénes sois, os amo. Elsa, Sara, Bea, Miriam, Carmen, Helena, Patri, Pilar, Adriana, Javi, Isa, Leire, Raquel, Lore, mi mánager, gracias por apoyarme y animarme a lanzarme al vacío con esto de la autopublicación aunque los miedos muchas veces me cieguen. Gracias por emocionaros cada vez que os enseñaba alguna ilustración o avance en el proceso. Sin vosotros este camino hubiera sido totalmente distinto.    

    Gabriela, ¿qué decir de ti? Gracias por esta portada tan espectacular. Por ponerles cara y color a mis niños. Por ser arte y una persona tan maravillosa. Trabajar contigo ha sido una pasada y sin duda repetiremos en el futuro.  

    Lorena Pacheco, amiga mía, no me cansaré jamás de admirar el talento que tienes. Además de una escritora increíble, eres una artistaza como la copa de un pino. Gracias por darles vida a esas escenas que rondaban en mi cabeza. Tus ilustraciones sin duda embellecen más, si es acaso posible, esta historia. 

    Lidia, corazón, gracias infinitas por ayudarme a corregir y pulir todo lo escrito hasta que ese primer borrador que te pasé se convirtió en la novela que hoy tengo entre mis manos. Eres la mejor correctora que podía elegir y te has convertido en una gran amiga. 

    Raquel, mi niña, ¿quién nos hubiera dicho a nosotras que después de tantos años de amistad acabarías maquetando una novela mía? Yo, que siempre me he emocionado (y seguiré haciéndolo) con tus historias, puedo tener un trocito tuyo en mi primera novela. Gracias por esta maquetación tan bonita y por ponerle tanto mimo y cuidado a todo lo que haces. 

    Y ya solo me queda por dar el «gracias» más grande y sentido que hay. Y va para ti, querido lector. Gracias por decidir adentrarte en los muros del Serendipia, por dejarte llevar con la historia de amor de Nick y Lex, por reír con las locuras de Ally, por emocionarte con Spens y Brooke y enamorarte de la pequeña Cora. Por admirar la fortaleza de Nona y el enigma de Seth. Gracias por apoyarme y acompañarme en esta aventura. Sin ti esto no sería posible. 

    Gracias por ayudarme a cumplir un sueño y solo espero que disfrutes de la lectura, que cuando la acabes te deje una sonrisa en la cara y que puedas descubrir la magia que se oculta en las estrellas. 

      

      

      

    Y ahora te toca a ti, querido lector. ¿Qué te ha parecido la historia de Lex y Nick?

  


   
    Sobre la autora 

    Camila nació en Buenos Aires (Argentina), pero a los siete años se mudó a su pequeño paraíso del mediterráneo, Palma de Mallorca.  

    Graduada en Trabajo Social siempre ha trabajado con niños, y sueña desde bien pequeña con historias que poner en palabras. Se declara romántica empedernida, empezó escribiendo fanfics de Sobrenatural cuando estaba en la ESO y desde entonces no ha parado. Desde que tiene memoria vive rodeada de libros y no imagina su vida sin ellos. 

    Amante de la fantasía, tiene como musas a autoras como Jennifer L Armentrout, Cassandra Clare o Sarah J Maas y sueña con que algún día sus historias lleguen a emocionar como las que ella tanto admira. 

    Tiene varias novelas acabadas pero con «La magia oculta de las estrellas» se lanza a la aventura de la autopublicación. Escribe historias donde el amor, la familia y la amistad son los pilares fundamentales. 
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